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Salicio  filosofo  ,  desde  una  ¡>equtñ,í  Casa  de 
Cam¡>o  ,  dice  asi: 

M I  rústica  Cabana  me  promete 
el  término  feliz  de  mi  deseo} 
solo  desde  ella  veo, 
á  su  pequeña  sombra  recostado, 
en  los  recientes  surcos  del  arado 
ambí  ientos  pa  jarillos, 
que  buscan  los  pequeños  inseótillosj 
y  al  manchado  gilguero, 
¿obre  un  cardo  ligero, 
que  cantando  se  mece, 
y  mi  tranquilo  espirituadormece. 
Aquí  veo  la  cabra  que  retoza, 
y  con  el  Cabritillo  se  alboroza, 
la  teta  le  descubre, 
y  é!  chupa  el  dulce  jugo  de  la  ubre. 
Eí  Pastor  el  zurrón  del  hombro  baja, 
y  con  la  honda  ataja 
el  sediento  ganado, 
toma  luego  un  bocado, 

As  y 


y  el  perro  que  le  acecha, 

al  ver  el  duro  hueso  qüe  desecha, 

mueve  la  cola  con  donaire,  y  gala, 

llega  ,  lame,  le  come  y  se  regala. 

El  humo  de  un  tejar  aqui  se  ofrece 

que  el  ciato  Sol  empaña  y  obscurece, 

y  el  pobre  jornalero 

desabrocha  ligero 

el  cerdoso,  y  tostado, 

fuerte  ,  robusto  pecho  acalorado* 

Aqui  seaposa  el  Buytreen  la  colina^ 

satisfecho  de  carne  mortecina. 

La  Paloma  se  sienta  en  el  secano, 

y  en  los  sembrados  surcos  busca  elgrano, 

rezelosa  se  espanta, 

y  ai  punto  toma  vuelo  y  se  levanta  ♦ 

El  Gabiían  astuto  ,  y  arrestado 

sorprende  al  pajarilio  descuidado, 

y  antes  que  nadie  por  alli  se  asome, 

le  despluma,  le  trincha  y  se  le  come* 

Un  árbol  con  desmayo 

ofrécela  señal  que  dejo  un  rayo; 

y  una  Cruz  el  parage  determina 

de  la  trágica  muerte  repentina 

en 


en  alguna  inscripción  muy  mal  grabada 
dalas  lluvias,  y  el  Sol  medio  borrada. 
El  Tordo  que  en  la  yerva  corre  ,  y  pica 
Ja  mudanza  del  tiempo  pronostica; 
y  el  celage  encendido  al  Occidente, 
es  del  ay re  pronostico  evidente. 
En  los  sutiles  hilos  plateados, 
que  por  el  ayrebuelan  sosegados, 
se  me  ofrece  un  seguro  fenómeno 
del  dia  mas  tranquilo  ,  y  mas  sereno. 
A  el  Novillo  le  ofrece  dulce  estancia 
del  mal  enjuto  heno  la  fragancia, 
y  allí  sanea  el  viento 
§a  abundante  aromático  escremeníb* 
Lanoóturna  Corneja, 
apenas  obscurece  el  nido  deja, 
y  a  la  mañana  busca 
el  seno  que  la  ofusca: 
el  Mochuelo  también  se  vuelve  donde 
halla  el  hueco  del  árbol  que  le  esconde. 
El  desvelado  Cárabo  despierto 
en  el  áspero  co'ncavo  ,  y  desierto, 
monte  mas  solitario, 
con  canto  extraordinario, 
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desde  la  media  noche  ala  mañana, 
imitando  latrLstevoz  humana, 
con  graznido  espantoso 
hace  el  obscuro  valle  mas  medroso; 
y  con  el  fuerte  Buho,  Rey  nrxlurno, 
interpola  su  canto  por  su  tumo, 
entre  espesos  ,  y  rudos  Encinares, 
ásperos  Alcornoques ,  y  Pinares, 
Quexigos,  Ojaranzos ,  Carrasqueras, 
Robres,  y  entretegidas  Madroñeras. 
Grita  el  vago  Chorlito  en  el  pantano 
en  las  templadas  noches  del  verano; 
y  en  el  cieno  ,  y  la  arena 
can  ta  la  ve^de  Rana  muy  serena, 
y  el  Sapo  ojisaltado 
Jaescucha  adormecido  ,  y  sosegado. 
Aqui  el  viento  sereno 
muévela  larga  paja  del  centeno, 
y  los  crecidos  trigos  ,  y  cebadas 
hacen  como  del  mar  sus  oleadas, 
con  cuyo  movimiento  luce  ,  y  brilla 
la  Amapola  ,  y  la  flor  déla  Neguilla* 
En  el  corto  ribazo  de  un  cerrillo 
suele  cantar  el  Grillo, 


y  otroqualquier  ínse&o  que  allí  encierra 

eha!adradoseno  de  latierra. 

Un  Perro  de  ganado, 

persigue  al  pasagero  fatigado, 

los  Pastores  le  riñen  con  desvelo, 

y  el  sigue  su  camino  ,  sin  rezelo. 

El  Zagal  en  la  cumbre 

busca  para  la  lumbre 

las  mas  secas  boñigas, 

carcomidas  de  insectos ,  y  de  hormigas. 

Canta  la  Espigadora, 

y  el  Segador  alegre  la  enamora; 

el  Borrico  rebuzna,  ladra  el  Perro, 

y  algún  Guarda  vocea  desde  un  cerro. 

El  Gañan  en  lahera 

riñe  con  otro  mozo  una  quimera, 

se  cansa  ,y  se  reclina 

sobre  los  secos  haces  de  una  hacina, 

en  la  trillada  parva  con  donayre 

de  la  menuda  paja  puebla  el  ayre; 

deja  el  bieldo  cansado, 

y  el  semblante  sudado 

enjuga  con  la  mano  simplemente, 

y  se  sienta  á  comer  alegremente, 
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satisface  la  sed  que  le  sufoca 

de  un  cántaro  quebrado  por  la  boca; 

duerme  después  con  paz  ,  y  cond^cui 

pues  no  escucha  mas  ruido, 

que  el  de  algún  estallido  de  escopeta, 

y  el  cencerro  del  Buey  de  la  carreta. 

Ei  Rabadán  contento 

canta  al  son  de  su  rustico  instrumento! 

y  en  tanto  que  se  aleja 

en  busca  de  una  ove  ja, 

o  del  perdido  chivo, 

cuelga  el  tosco  rabel  de  algún  olivo. 

La  liebre  salta  al  pie  de  la  retama, 

y  con  el  silboliama 

al  perro  ei  Cazador;  él  se  le  arrima, 

se  la  señala,  y  con  la  voz  le  anima. 

La  Perdiz  va  volando  con  estruendo, 

del  Cazador  huyendo, 

y  del  Perro  atrevido, 

y  el  Conejo  se  espanta  con  el  ruido. 

La  Chocha  del  terreno  pantanoso 

chupad  humor  jugoso, 

donde  la  Agachadiza  ,  y  Ave  fria 

la  hacen  dulce,  y  estrecha  compañía. 


El  Jabalí  se  oculta  en  los  jarales, 

y  se  encama  en  los  altos  matorrales, 

destrozando  con  saña, 

en  la  antigua  querencia  de  una  baña, 

los  atrevidos  Perros, 

que  le  hicieron  trepar  por  altos  cerros. 

El  ligero  Venado 

de  airosas  y  altas  puntas  coronado, 

en  la  frondosa  Encina  lassacudea 

y  á  los  troncos  acude 

de  aquel  verde  recinto, 

por  natural  instinto, 

dentro  de  breve  tiempo  presuroso, 

inquieto  y  congojoso, 

donde  las  nuevas  hastas  aporrea, 

y  los  tiernos  pitones  descorrea, 

mientras  laCierva  brama, 

y  el  Gamo  sealimentade  la  grama. 

Con  la  humedad  seguida  del  Invierno, 

entre  algunos  cascotes,  y  algún  cuerno, 

nace  al  píe  de  un  lindazo 

el  Beleño  ,  la  Ortiga ,  y  el  Lampazo, 

y  por  las  aberturas  de  una  roca 

te  Cornicabra  con  laHigueraloca, 
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guarneciéndolos  hondos  de  la  seiba 
el  Tamu jo ,  la  Zarza,  y  Madreselba, 
con  otros  vegetales ,  que  agitados 
por  los  soplos  del  viento,  y  rociados 
delpolvo  desús  flores  se  fecundan, 
y  en  el  valle  que  inundan, 
mutuamente  se  alhagan, 
y  en  recíprocos  sexo-  se  propagan. 
Al  Fresno  mas  crecido,  y  mas  frondoso^ 
que  se  ostento  pomposo 
en  la  estación  templada, 
el  soplo  penetrante  de  una  eladá 
arrebatadamente  le  despoja 
del  natural  adorno  de  la  hoja, 
viendo  marchito,  y  pálido  ásu  falda 
el  brillante  esplendor  de  su  esmeralda. 
Aquel  que  el  valle  asombra, 
y  á  cuya  fresca  sombra 
en  la  menuda  yerba  reclinado 
descansó  el  pasagero  acalorado; 
aquel,  que  con  gorgéos  tan  suaves 
habitaron  las  aves 
quando  se  vid  florido, 
se  mira  consumido, 
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árido ,  y  extenuado, 
vegetal  esqueleto  de  aquelPrado; 
y  el  nido  que  algún  cauto  pajarillo, 
en  lo  mas  escondido  de  un  ramillo, 
fabrico  en  el  Abril  con  gran  esmero, 
le  descubre  el  Diciembre,  y  el  Enero* 
En  el  Verano  salta  la  Langosta, 
á  quien  todala  seiba  vieneangosta, 
y  la  oficiosa  hormiga  sube,  y  baja 
con  el  molesto  estorvo  de  una  paja* 
La  simple  Mariposa 
en  la  malva  reposa; 
y  la  sutil  pintada  Lagartija 
busca  de  la  pared  la  rehendija. 
El  feo  Escarabajo  reculando, 
bolas  que  fabrico,  lleva  rodando. 
El  Caracol,  Lombriz,  y  Cochinillas 
se  ocultan  en  las  frescas  yerbecillas, 
y  elPulgonse  amontona  muy  contento 
en  los  ciemos  cogollos  del  sarmiento. 
La  oculta  Codorniz  al  macho  llama, 
y  el  Cazador  astuto  la  reclama. 
Veo  alii  el  Hor  telano, 
que  riega  por  su  mano 


la  Coi,  el  Cardo,  el  Apio,  y  la  Lechuga, 
donde  la  verde  Oruga, 
taladrando  la  rama, 

halla  abrigo*,  alimento  ,  nido,  y  cama* 

El  Cazador  se  agacha  quando  acecha 

la  espantadiza  Alondra ,  que  derecha, 

medrosa,  y  precavida, 

tirada  ya  otra  vezy  perseguida, 

por  el  ayre  se  aleja, 

y  él  de  su  poca  precaución  se  queja, 

Canta  la  tartamuda  Totobia, 

y  en  escarvar  la  tierra  pasa  el  dia. 

Luego  improvisamente 

de  la  huerta  ,  y  corrales  de  allí  enfrenta 

algún  Gallóse  escucha, 

que  después  déla  lucha, 

canta  sobre  una  piedra, 

o  sobre  el  seco  tronco  de  una  Yedra, 

dónde  con  arrogancia,  y  vanagloria, 

publica  muchas  veces  la  vidloria, 

Aíli  se  vé  la  Clueca, 

que  las  alas  ahueca, 

y  cubriendo  los  pollos  los  abriga 

gon  el  calor  del  pecho ,  y  la  barriga; 

a 
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al  Milano  barrunta  ,  y  cacarea, 

y  él  sílvandoen  clayrela  rodea; 

otra  dequando  en  quando 

para  poner  el  huevo  va  graznando; 

También  conalvorozo, 

sobre  el  brocal  de  un  pozo, 

el  pollo  pequeñito 

le  vanta  el  ronco  grito* 

para  imitar  al  Galio, 

que  alégrese  pasea  en  su  Serrallo*; 

Hoza  el  Cerdo  en  el  lodo, 

se  baña  en  él  y  se  humedece  todo. 

ElCachorrillo  ahüllaen  unaquadra, 

rnientrassu  madre  al  pasagero  ladra. 

Maya  el  goloso  Gato 

mirando  atentamente  á  ün  garabato, 

donde  cuelga  el  tocino, 

]a  carne,  el  Salchichón  y  el  Palomina. 

Un  cuerno  con  aceyte, 

que  al  Pastor  alimenta  condeleyte, 

también  cuelga  de  un  clavo, 

y  hace  debaxo  de  él  la  rueda  un  Pabo, 

cuyo  semblante  inchado,  y  encendido 

del  cobarde  Capón  se  hace  temido. 
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El  Ganso  se  sacude  el  s^có  barra 

sobre  el  rústico  pértigo  de  un  carro. 

Arrulla  la  Paloma, 

y  al  guardillón  del  Palomar  se  asoma; 

el  Pichón  aletea  desde  el  nido, 

y  ella  le  da  alimento  digerido. 

La  puerca  en  el  dornajo 

apura  los  residuos  del  brebajo. 

El  Cochinillo  gruñe  en  su  retiro, 

y  ella  va  disparada  como  un  tiro, 

le  acaricia,  le  ateta,  y  le  despacha, 

y  se  vuelve  á salir  de  la  cobacha^ 

El  Borrico  se  buelca, 

y  en  algún  cenicero  ^e  rebuelca, 

se  levanta ,  y  alegre 

come  luego  la  paja  en  el  pesebre. 

El  Hortelano  ai  ranea  una  cebolla 

para  echar  en  la  olla, 

que  cuece  con  los  ajos, 

los  Navos  ,  el  Repollo ,  y  los  Tasajos, 

cuya  seca  cecina 

prefiere  á  la  Perdiz,  y  í  la  Gallina* 
Su  vieja  madre  cuelga  su  Rosario 
cerca  de  un  Relicario, 


y  una  pequeña  pila, 

el  candil,  y  la  rueca  con  que  hila; 

junto  á  la  pobre  cama  eftá  colgado 

un  Crucifijo  tosco  y  ahumado, 

y  alguna  estampa  vieja  maltratada, 

con  rojo  almazarrón  iluminada* 

Es  de  su  sala  toda  la  decencia, 

algún  varatoquadro  de  Valencia, 

y  otra  alguna  pequeña  baratija 

que  guarda  para  el  dote  de  su  hija. 

De  los  gruesos,  y  corvos  biguetones 

cuelgan  doradas  ubas,  y  melones, 

y  algún  duro  membrillo, 

oloroso,  fragante,  y  amarillo* 

Las  Lacenas  encierran  en  sus  huecos 

esperiegas,  castañas,  higos  secos, 

algunos  requesones, 

vinagre  ,  aceyte  ,  sal ,  y  alcaparrones, 

pimientos ,  aceytunas,  y  algún  queso, 

y  una  olla  de  miel,  6  arrope  espeso, 

algún  mazo  de  lino, 

y  un  medio  botijón  lleno  devino, 

un  cuenco  ,  y  una  jarra, 

y  una  fuente  con  ubas  de  su  parra. 
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Elcestillodel  pan  eíla  colgado 

de  una  gran  cornamenta  de  Venado: 

todo  lo  tiene  limpio  , aunque  tan  pobre¿ 

sin  que  nada  le  falte,  ni  le  sobre* 

Ligeramente  atado 

al  rudo  comedero  del  tinado 

por  la  parida  Baca  brama  el  Choto, 

y  ella  pace  en  los  valles  de  aquel  soto. 

El  viejo  Macho  ronca  con  el  muermo* 

y  la  Burra  da  leche  al  amo  enfermo; 

el  rijoso  potrillo,  brinca  y  trota, 

respinga  con  la  Yegua  ^y  laalborota¿ 

La  Culebra  se  acoge  a  el  agugero, 

y  el  cobarde  Ratón  huye  ligero. 

El  Mirlo  en  el  Zarzal  alegre  mora. 

picando  la  Majuela  ,  y  Zarzamora; 

y  la  hermosa  Oropéndola  dorada 

canta  sobre  una  Higuera  descuidada. 

El  Verderón  ,  Triguero  y  el  Pardillo, 

Herreruelo,  Pinzón,  y  Verdecillo, 

de  la  hembra  al  reclamo, 

cada  qual  en  un  ramo 

del  Almendro  florido 

entona  su  canción  muy  presumido* 


La  Tórtola  amorosa, 
arrullando  á  su  esposa, 
hace  con  voz  amable 
la  estación  del  Abril  mas  agradable^ 
y  en  la  oliva  sombría 
pasa  en  dulces  arrullos  todo  el  día. 
Ei  Ruiseñor  zeloso,y  escondido, 
del  despeñado  arroyo  al  dulce  ruido, 
consilvo  delicioso, 
alhagüeño ,  y  gracioso 
apura  los  primores  desús  fauces 
entre  los  verdes  chopos,  y  los  sauces; 
y  al  fin  del  ave  hermosa 
no  hay  canción  prodigiosa, 
que  alternativamente  no  se  escuche 
en  ei  verde  moral  ,  y  el  acebnche. 
El  Gorrión  astuto  ,  y  placentero 
anida  en  las  paredes  del  granero; 
y  ta  casera  alegre  Golondrina, 
del  techo  en  ia  cocina, 
busca  el  anticuo  nido 
de  artificioso  barro  endurecido, 
canta  al  reír  la  aurora, 
y  despierta  al  Pastor  con  voz  sonora; 
B 
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sale  y  trae  mosquitos, 

y  con  ellos  sustenta  á  sus  hijitos,  (ca 

que  hambrientosdesdeel  nido  abren  la  bo 

y  eiía  leda  el  mosquito  al  que  le  toca. 

Las  rápidas  vandadas  de  Abiones, 

inquietos,  presurosos ,  y  chillones, 

dan  alegres  mil  bueltas  al  tejado 

en  la  ligera  forma  de  un  nublado» 

Veoallila  Cigüeña 

que  al  valiese  despeña, 

y  entre  las  sueltasgijas 

búscalas  venenosas  savandijas, 

y  á  su  nido  volando, 

la  Culebra  y  elSjpo  quebrantando, 

alegra  Torreones  y  Plazuelas, 

haciendo  de  su  pico  castañuelas. 

Alli  buelan  ligeros  los  Zorzales 

entre  Olivos ,  Castaños ,  y  Nogales; 

y  el  Cuco  y  la  Abubilla  placentera 

anuncian  la  temprana  primavera, 

y  al  compás  de  su  canto, 

de  mil  flores  se  cubre  el  verde  manto* 

La  fecunda  Hortelana, 

ágil,  robusta  y  sana, 
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en  el  suelo  se  sienta,. 

y  á  sus  hijos  con  sopas  alimentas 

viste  un  niño  de  pecho, 

y  en  ternura  desecho 

su  simple  corazón  se  regodea, 

y  en  la  cuna  le  pone  y  le  menea: 

él  duerme  con  descanso, 

hasta  que  los  graznidos  de  algún  Ganso 

le  suelen  dispertar  y  el  chico  llora, 

la  madre  le  levanta,  y  le  enamora, 

le  abraza  con  excesos, 

y  la  teta  le  da  con  muchos  besos: 

luego  va  ,  y  hacendosa, 

sobre  una  artesa  grande ,  y  espaciosa 

el  un  codo  reclina, 

cierne  ,  y  se  cubre  el  rostro  con  harina; 

barre  después  la  casa, 

y  al  otro  dia  muy  tempr  ano  amasa. 

Atado  con  un  hilo  por  la  pierna 

lleva  con  mano  tierna 

un  niño  al   maltratado  pijarillo, 

que  se  cayo  del  nido  nuevccillo: 

otro  con  un  papel  en  una  caña 

va  corriendo  con  maña, 
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el  ayre  le  bol  tea  ,  y  de  efta  suerte 

el  coico  cofre  mas ,  y  se  divierte: 

ctro  sopla  de  un  Cerdola  vegiga, 

y  atada  de  un  cordel  ó  de  una  lisa 

da  golpes  atrevido, 

y  asusta  á  sus  términos  con  el  ruido; 

después  salta  sobre  ella  y  la  rebíenta, 

y  h:fto  ja  de  enredar,  al  fiase  sienta* 

Otro  mas  grandezuelo 

le  arrastra  por  el  suelo, 

el  se  enoja  ,  y  con  ira  leonina, 

emprenden  una  fiera  cachetina;. 

un  chicuelo  inocente 

llorando  amargamente, 

al  mirarlos  reñir  se  desconsuela, 

y  clama  por  su  madre  ,  y  por  su  abuela; 

sale  por  fin  la  madre  y  los  azota, 

la  abiselase  alborota, 

lodosa  un  tiempo  riñen  igualmente, 

y  todos  se  serenan  de  repenre. 

Otro  en  el  mes  de  Marzo  muy  contento 

suele  alguna  cometa  echar  al  viento 

desde  un  cerro  elevado, 

ú  desde  la  guardilla  del  tejado, 
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hasta  que  al  fin  la  vé  tan  remontada, 

guarno  alcánzala  cuerda  preparada. 

Otro  barrigoncillp  ,  y  regordete, 

mordiendo  de  un  zoquete, 

con  el  moco  colgando, 

va  corriendo  ,  y  saltando, 

v  á  sí  mismo  se  ensaña, 

montando  por  caballo  en  una  cana, 

brinca, trota  respinga,  y  acocea, 

finge  su  picadero,  y  se  pasea; 

luego  con  el  pedazo  de  un  espejo 

va  buscando  el  reflejo, 

con  cuya  luz,  y  rayo  refulgente 

deslumbraá  los  demás,  que  eftáa  enfrente. 

Otro  chico  al  descuido 

suele  encontrar  un  nido, 

cuyo  inocente  hallazgo 

estima  mucho  mas  que  un  Mayorazgo, 

cogiendo  en  una  trampa  prevenida 

á  el  Lagarto, que  incautóse  descuida, 

y  porque  no  se  escape  ni  le  ¡muerda 

le  trae  asegurado  de  una  cuerda • 

Suele  también  con  liga  6  con  un  lazo, 

coger  a  el  Gorrión  sin  embarazo, 

B  %  y 
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y  á  el  nuevo  Gilguerillo 

con  la  simple  añagazadeun  ramillo, 

Otro  en  la  verde  p^ja  de  la  Avena 

abre  la  tierna  punta  hafta  que  suenat 

y  con  el  dulce  ruido 

del  sencillo  sonido 

hace  mas  apacible,  y  mas  gracioso 

el  templado  calor  del  Junio  hermoso; 

y  en  el  verde  colchón  del  Junco  blanc 

poco  á  poco  los  ojos  va  cerrando 

á  la  sombra  de  un  Alamo  eminente, 

y  asi  cesa  su  música  inocente, 

pues  al  soplo  feliz  del  viento  manso, 

duerme  tranquilamente  con  descanso. 

haciendo  su  reposo  mas  suave 

el  alhagueño  canto  de  algún  ave} 

y  la  sonora  caña  con  que  ufano, 

desde  su  tierna  mano, 

el  dulce  sueño  atrahe, 

de  los  flojos  dedillos  se  le  cae: 

entré  la  fresca  juncia,  y  la  Ver  vena 

de  la  pradera  amena, 

d  del  frondoso  Egido, 

en  donde  está  dormido, 
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algunas  Abegillasle  rodean, 

que  su  hermoso  semblante  galantean, 

cuyo  sordo  murmullo 

á  su  sueño  feliz  sirve  de  arrullo; 

y  en  profundo  letargo  permanece, 

hasta  que  viendo  al  fin  que  no  parece, 

la  cuidadosa  madre  á  gritos  clama 

desde  algún  cerro,  y  á  comer  le  llama. 

Suele  salir  después  de  un  agugero, 

donde  tiene  su  antiguo  criadero, 

la  7\bispa  jaspeada  , 

volando  acia  la  parra  sosegada, 

y  la  ofrece  alimento  delicado 

el  maduro  racimo  remostado, 

luego  al  fin  enojada  se  desquita 

en  picar  al  muchacho  que  la  irrita. 

La  inocente  ,  oficiosa  ,  y  simple  Abeja 

del  Colmenar  se  aleja, 

y  en  el  templado  mes  de  Abril,y  Mayo, 

de  su  dulce  panal  hace  el  ensayo 

con  arte  peregrino, 

en  la  flor  del  Romero,  y  el  Espino, 

del  Cantueso,  el  Tomillo,  y  la  Giralda, 

y  la  cera,  y  la  miel  lleva  ea  la  falda: 

B4  lúe- 
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luego  va  susurrando, 

y  con  murmullo  blando, 

el  afelpado  cuerpeeillo  eriza, 

y  la  selva  adormece  ,  y  tranquiliza, 

ciuzando  ,  y  discurriendo, 

volando  á  todas  partes ,  y  volviendo, 

con  impulso  indeciso, 

entre  las  Aulagas,  y  el  Aliso, 

el  Lentisco  ,  la  Jara  ,yen  el  Brezo, 

el  rústico  Membrillo  ,  y  el  Cerezo. 

Suele  luego  sentarse  en  la  Retama, 

y  gira  sin  cesar  de  rama  en  rama^ 

jpas$  de  ¿lli  oficiosa 

á  la  silvestre  rosa, 

y  en  ella  diligente 

saca  ei  fragante  jugo  trasparente^ 

dando  de  su  tarea  última  mano 

en  el  florido  Guindo,  y  el  Manzano. 

Toma  vuelo  otra  vez  son  fuerza,  y  brío, 

del  quajado  roció, 

y  el  polvo  de  la  flor  cargada  y  llena, 

y  vuelve  al  obrador  de  su  Colmena, 

donde  de  los  recientes  materiales 

hace  graciosamente  sus  panales, 


y  de  la  dulce  miel ,  sabrosa,  y  bell^ 
lieru  cada  va4to  ,  y  le  resella, 
cuya  labor  ,  y  fábrica  suave 
padie  la  ha  descubierto ,  #i  la  sabe. 
AI  tiempo  señalado 
llega  el  amo ,  y  del  corcho  mas  colmadQ 
alguna  rubia  miel ,  y  cera  quita, 
y  la  deja  la  que  ella  necesita: 
ella  en  ira  se  enciende, 
y  él  con  mil  artificios  se  defiende, 
y  también  de  algún  mazo 
la  suele  entorpecer  con  el  humazo, 
Ó  de  alguna  boñiga, 
con  el  qual  la  adormece  ,  y  la  mitigas 
y  si  alguna  le  pica  con  la  saña, 
detrás  delahijon  deja  la  entraña: 
muere  quandono  piensa, 
y  paga  con  la  vidala  defensa. 
El  jugoso  panal  en  algún  cesto 
de  entretejida  mimbre  en  alto  puesta, 
destila  en  hilos  deóro 
ú  liquido  tesoro, 

:jue  encerró'  la  Colmena  todo  el  año, 
r  un  artesón  se  llena  caño  á  caño: 
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el  muchacho  goloso 
llegando  presuroso, 
la  chupa  con  el  dedo,  y  se  empalaga* 
y  en  ia  corriente  vaga 
del  agua  chriftalina  de  una  fuente 
bebe  abundantemente, 
donde  con  dulce  sed  se  regodea, 
y  se  purga  ,  se  limpia,  y  se  sanea. 
En  frente  de  la  lumbre  ay  un  escaño, 
en  cuyo  duro  lecho  ,  y  abrigaño 
algún  Porquero  ronca 
que  con  medrosa  voz,  confu:a,  y  broncat 
sueña  con  una  fiera  pesadilla, 
y  á  cachetes desace  alguna  silla. 
Antes  de  amanecer,  el  Gallo  canta, 
le  despierta,  y  3I  punto  se  levanta: 
hace  luego  las  migas, 
y  alcanza  de  las  vigas 
el  zurrón  ,1a  merienda,  y  los  aperos, 
y  pasa  todo  el  dia  en  los  oteros. 
ElXabrador  se  asoma  á  la  ventana 
antes  de  la  mañana, 
y  haciendo  en  las  estrellas  calendarios 
nuevos  nombres  las  pone  imaginarios; 

pro< 
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pronostica  el  gobierno  de  la  tierra, 

y  unas  veces  acierta  y  otras  yerra; 
pues  en  arte  tan  vario  y  tan  profundo 
lo  mismo  le  sucede  á  todo  el  mundo* 
Délas  antiguas  llares  placentera 
cuelga  sobre  la  lumbre  una  caldera, 
donde  hace  la  legia  la  Hortelana, 
con  que  cuela  la  ropa  en  la  semana; 
luego  la  saca,  tuerce,  y  desarruga, 
y  tendiéndola  al  Sol  alli  se  enjuga. 
En  los  dias  de  fieíla  ,  aunque  de  prisa, 
cada  qual  por  <u  turno  se  váá  Misa: 
para  todos  hay  tiempo,  aunque  son  tantos, 
van,  y  se  vuelven  hechos  unos  santos» 
El  sencillo  Hortelano  en  el  camino, 
por  un  vaso  de  vino, 
ganar  sude  una  eterna, 
y  durable  amistad  en  la  taberna. 
Llegan  todos  por  fin  con  alegría, 
y  huelgan  ,  y  descansan  todo  el  día; 
se  ponen  los  vertidos  reservados, 
selo  para  ellos  dias  encerrados 
en  las  antiguas  arcas ; 
y  en  aquellas  comarcas 

se 


28 

se  alegran  ala  sombra  de  una  Oliva 

con  la  tonada  nueva  que  mas  priha; 

bien  es  que  mi  canción  sencilla  ,  y  rud$ 

hasta  que  pasa  un  añono  se  muda. 

La  hija  grandecita, 

encarnada  ,  graciola  ,  y  morenita^ 

se  levanta  temprano, 

y  por  su  propria  mano, 

ala  primera  luz  del  claro  día 

lava  con  agua  fria 

el  inocente  rostro  cuidadosa, 

y  le  deja  mas  limpio  que  una  rosa} 

peina  luego  el  cabello, 

y  algún  simple  collar  se  pone  al  cuello» 

llenándose  de  gozo 

al  ver  de  la  labor  el  bella  mozaf 

que  de  ella  enamorado, 

canta  desde  el  arado, 

de  su  suerte  se  queja, 

y  asi  sencillamente  la  corteja, 

Ellacosiendoal  sol  le  corresponde, 

y  él  canta  mas  ,  y  mas ,  y  la  responde. 

De  la  feria  la  trae  algún  pandero* 

algún  peine ,  ó  algún  alfiletero, 


s9 

y  ella  le  vuelve  un  ramo  entretegido 

de  las  silvestres  flores  j  que*  ha  cogido 
en  el  sano  Romero,  y  la  B  rrsja, 
atado  con  los  cabos  de  una  paja. 
La  palabra  se  dan  de  ser  esposos, 
y  lo  logran  gozosos, 
sin  dote,  ceremonias  $  ni  aparato 
del  civil,  y  político  boato; 
condescienden  sus  padres,  y  á  porfía 
alegran  con  la  boda  el  campo  un  dia* 
El  amo  déla  huerta  ésel  padrino, 
y  cortea  la  carne,  pan  ,  y  vino, 
regalando  á  los  Novios  muy  discreto, 
un  guardapies  derasoy  un  coluo, 
y  á  los  padres  perdona  diez  ducados 
deiéditos  caídos  y  atrasado*, 
Llaman  un  Sastre,  y  á  jornal  le  tienen 
los  dias  que  en  la  casa  le  detienen: 
come  con  ellos  ,  y  al  manjar  diario 
añaden  algún  otro  extraordinario. 
De  groseros  tegido>  viste  á  todos, 
con  simples^  rudos  y  sencülosmodos, 
rada  alli  le  fepriieban  ni  le  tachan, 
le  pagan  $u  jornal  y  le  despachan, 

dan- 
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dándole  su  dinero  concertado, 
puntual,  sin  tardanza, y  bien  pzgadoé 
Llega  eldia  por  fin  que  se  señala  , 
y  vestidos  de  gala 

el  uno,  y  otro  alegre  Contrayente, 

confiesan,  y  comulgan  santamente, 

y  con  sanos  y  unidos  corazones 

reciben  lassolemnes  bendiciones. 

Concluido  el  dichoso  casamiento, 

el  acompañamiento 

de  Patentes ,  y  todo  convidado, 

se  vuelve  con  los  Novios  mesurado* 

á  paso  grave,  serio  y  decoroso, 

y  guardando  un  silencio  respetoso/ 

Llegan  por  fin  á  casa ,  y  al  momento 

cada  qual  por  su  turno  muy  atento, 

con  la  cara  pacifica  y  serena, 

á  la  Novia  le  da  la  enhorabuena. 

Los  padres,  y  la  gente  del  cortijo 

lloran  de  rejocijo, 

los  hermanillos  todos  la  rodea  n, 

y  el  padrino  la  saca  a  que  la  vean, 

el  Novio  lo  agradece, 

y  su  feliz  amor  por  puntos  crece. 

En 
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En  efta  diversión  sencilla,  y  sana 

se  pasa  la  mañana, 

haíta  que  al  fin  el  padre  cuydadoso 

se  asoma  presuroso 

á  ver  una  señal  donde  conoce, 

por  larga  óbservacibn ,  que  son  las  doce. 

Hace  ponerla  mesa  con  aseo, 

donde  sin  ceremonia  ni  rodeo 

todos  se  van  sentando, 

y  al  crecido  convite  preparando, 

careciendo  de  numero  Jas  gentes, 

que  entre  amigos,  cuñados, y  parientes, 

vienen  de  los  cercanos  Lugarcillos, 

sin  contar  las  chiquillas, y  chiquillos, 

A  la  mesa  gozoso  y  agradable, 

algún  anciano  tio  venerable, 

circunspecto ,  y  atento, 

lleno  de  regocijo  y  de  contento, 

bendice  el  pao  ,  le  besa  ,  y  le  reparte, 

en  rústicos  pedazos,  y  sin  arte, 

y  empezando  el  convite, 

á  cada  muchachuelo  da  un  confite. 

En  tanto  que  la  sopa  se  dispone, 

á  cada  convidado  se  le  pone, 

en 


en  platillo  distinto, 

un  bizcocho  calado  en  vino  tinto, 

y  una  dulce  naranja  bien  madura, 

para  mas  simetría  ,  y  hermosura, 

en  rodajas  partida, 

y  con  pasas  y  almendras  guarnecida. 

Entre  el  sabroso  pan  se  ven  sembr¿dafi 

algunas  roscas  blancas ,  y  labradas 

de  la  flor  de  la  harina 

por  alguna  vecina 

con  exquisito  gusto,  y  con  esmero, 

en  ia  artera  del  proprio  Cernedero; 

y  cocidas  con  arte  ,y  con  cuidado, 

en  el  horno  casero  bien  templado. 

En  íás  fuentes  de  barro,  con  fragancia^ 

y  profusa  abundancia, 

Ja  comida  en  la  mesa  se  amontona 

á  Perdiz  y  á  Conejo  por  persona; 

sin  contar  el  Cabrito  ,  ni  e!  Cordera, 

la  Teríiera  ,  la  Baca ,  y  el  Carnero, 

Truchas,  Barbos,  y  Anguilas  admirables, 

y  otras  muchas  viandas  saludables; 

ni  algunos  escaveches  sazor.a  Jos 

de  Bogas  ,  y  otros  peces  preparados 

con 


con  hojas  dé  un  Laurel  envejecido, 
que  se  ostenta  crecido 
desde  un  tiempo  que  apenas  hay  memoria 
junto  al  fresco  vertiente  de  la  Noria, 
ya!gunas  empanadas 
de  graciosos  repulgos  adornadas? 
Gallinas  ,  Pabos  ,  y  otras  muchas  aves, 
tiernas,  cebadas,  gordas,  y  suaves. 
El  Bernegal  antiguo  ,  y  anchuroso 
de  apelmazada  plata,  presuroso, 
corre  de  mano  en  mano, 
lleno  de  vino  añejo  ,  puro  ,  y  sano: 
algún  joven  hidalgo,  y  el  padrino, 
al  tiempo  de  gustar  el  dulce  vino, 
por  lo?  Novios  con  frases  muy  discreta?, 
\ brindan  en  redondillas,  y  en  quarteias. 
[Los  demás  de  su  plato, 
llenos  de  voluntad  ,  y  afe&ó  grato, 
con  rústica  expresión  ,  y  con  limpieza 
á  la  Novia  la  dan  una  fineza; 
jella  con  candidez  sencilla  ,  y  lisa 
|la  recibe  con  risa, 
y  poco  licenciosa, 

no  acierta  á  responderles  otra  cosa: 


al  mirarla  tan  corta  ,  y  encogida, 

el  atento  padrino  la  convida 

con  nuevas  expres;ones, 

y  la  anima  i  comer  con  su  >  razones. 

Entre  los  dulces  poftres  s- coloca 

un  cazolon  colmado  baila  la  boca 

de  enroscados  buñuelos, 

que  entre  los  muchachueios, 

en  su  propria  cocina  diligente, 

la  noche  antecedente, 

hizo  la  alegre  Madre  nada  escaía, 

con  los  huevos ,  y  hnrina  de  su  casa. 

Sale  después  un  cuenco  en  queremos* 

la  blanca  ,  y  fresca  leche  mantéeos  i, 

cubierta  de  una  espesa  ,  y  gruesa  nata 

que  en  ella  se  congela  ,  y  dilata; 

y  después  demigadi,  y  repartida, 

en  trozos  dividida, 

v  entre  la  dulce  copa  incorporada, 

la  deja  mas  sabrosa  y  regalada. 

En  los  platos  de  Alcor-a  ,  y  Talavera, 

con  graciosa  manera, 

suplen  por  los  elados ,  y  otras  cosa1?, 

que  en  las  mesas  costosas  . 
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se  sirvenpór  adorno ,  y  por  refresco, 

el  blanco  requesón ,  y  el  que>o  fresco. 

En  medio  de  la  me:  a  *e  presenta, 

sin  división, ni  quema, 

algún  ccstode  fruías  escogidas, 

en  la  huerta  cocidas 

por  ¡a  misma  Hortelana, 

a  la  fresca  eftacion  déla  mañana. 

En  un  tarro  muy  limpio ,  y  muy  decente 

sale  un  panal  crecido ,  y  transparente, 

ma^  blanco  que  las  ¿minias  azucenas, 

castrado  por  el  Novio  en  las  colmenas, 

con  gozo  y  alegría, 

en  aquel  mismo  dia, 

cuyo  cribado,  natural  copete, 

es  de  la  simple  mesa  el  ramillete. 

Gu;rnecida  de  yerbas  ,  y  de  flores, 

y  dc.otros  mil  primores, 

sale  luego  una herrada 

de  exquisita  quajada, 

que  avergüenza,  y  humilla 

á  la  crema  ,  al  manjar ,  y  á  la  natilla. 

En  algún  azafate  muy  curioso, 

con  aliño  gracioso, 
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teg  do  de  menuda,  y  blanca  paja* 

sacan  luego  una  caja 

de  confitura  ,  y  chochos  de  canela, 

que  trajo  algún  pariente  de  la  abuela: 

regalo  de  una  Monja  muy  prolija, 

hermana  de  los  amos  de  su  hija  , 

guarnecida  de  alcorza  plateada , 

y  de  alguna  cubierta  recortada 

de  papel  blanco  ,  terso  ,  y  aseado, 

con  primoroso  gusto  colocado, 

cuyo  adorno  les  brinda  ,  y  les  inclina 

con  sencilla  inocente  golosina. 

Y  porque  nada  fakedeiicioso 

al  convinte  gracioso, 

Sale  en  una  corchera  bien  cumplida, 

de  la  vid  mas  frondosa  y  mas  crecida, 

entre  las  verdes  hojas  y  cogollos, 

la  reciente  manteca  en  liemos  bollos. 

En  una  grande  fuente  muy  pintada 

suele  salir  después  una  ensalada, 

guarnecida  con  muchos  huevos  duros, 

gordos ,  frescos  ,  y  puros, 

y  con  algunos  dulces  acitrones, 

que  entre  cintas ,  encabes,  y  cordones, 

coro 


compro  el  padreen  la  feria  de  Segovia, 

plato  que  aderezóla  misma  Novia. 

Coronando  el  convite  dilatado, 

inocente  ,  abundante,  y  regalado, 

un  plato  de  aceytunas  sazonadas, 

con  tomillo  y  orégano  adobadas, 

algunos  tiernos  rábanos  sabrosos, 

y  algunosdulces  vinos  generosos. 

Sin  recelo,  niescrupulo  ninguno, 

van  bebiendo  uno  á  uno, 

con  simple  confianza  ,  y  fé  sencilla, 

por  una  misma  jarra ,  ó  cantarilla, 

el  agua  de  una  fuente  que  allí  mana, 

pues  toda  es  gente  limpia  ,  buena ,  y  sana; 

siendode  su  salud  señal  segura 

su  cabal ,  firme ,  y  blanca  dentadura, 

y  el  apetito,  y  gana  tan  cumplida 

con  que  comen  y  beben  sin  medida» 

Todo  rebosa  gusto,  y  alborozo, 

amistad,  alegría,  paz  ,  y  gozo, 

puesalli  no  conocen  la  codicia, 

la  ambición,  la  lujuria,  y  la  malicia. 

La  comida  se  acaba  finalmente, 

y  dan  gracias  á  Dios  devotamente, 

c3  re- 
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rezando  con  fervor  ,  y  mansedumbre, 
por  antigua  costumbre, 
y  sencilla  crianza  ,  todos  juntos 
una  breve  oración  por  sus  difuntos, 
con  otro  algún  humilde  ofrecimiento, 
proprio  de  su  insrrucion  ,  y  su  talento; 
besa  al  fincada  uno  con  fe  santa 
su  pedazo  de  pan  ,y  se  levanta. 
En  la  mas  limpia ,  y  anchurosa  pieza 
elrogocijo  empieza, 
y  al  compás  de  la  música  sencilla, 
canta  alguna  Zapala  jovenalla, 
ácuyo  dulce  acento  peregrino 
rompe  el  baile  la  Novia,  y  el  Padrino. 
Ella  con  movimientos  muy  honestos, 
y  con  los  ojos  baxos,  y  modestos, 
llena  de  cortedad  ,  y  de  recato, 
aturdida  de  ver  tanto  aparato, 
á  repetir  no  acierta  avergonzada, 
la  danza  tantas  vezes  enrayada 
en  sus  proprios  corrales, 
sola  can  sus  hermanas,  y  zagales. 
Sale  después  el  Novio ,  y  diligente 
salta  confusamente 


ton  mas  fuerzas ,  mas  bríos,  y  más  gana, 

que  trabajo  en  el  campo  una  semana. 

Del  pandero  á  el  acento 

el  ligero  Pastor  viene  contento, 

y  con  la  boca  abierta 

desfrútala  función  desde  la  puerta; 

y  al  ver  que  va  la  tarde  declinada, 

á  su  dulce  majada 

los  ojos  vuelve,  y  a  las  cumbres  mira, 
recoge  su  ganado,  y  se  retira. 
Llega  la  noche  ,  se  concluye  todo, 
y  la  líefta  se  acaba  de  efte  modo. 
Suele  luego  seguir  la  tornaboda, 
que  divierte  otra  vez  la  casa  toda, 
y  desde  aquel  instante, 
en  que  firme  y  constante, 
la  sencillaZagala, 

aquíen  en  la  inocencia  nadie  iguala, 

por  la  fe  en  el  contrato  prometida, 

para  toda  la  vida, 

con  singularcontento, 

a  el  novio  5e  ofreció  en  el  Sacramento, 

jamás  con  modo  injusto  e  importuno 

buelve  i  poner  su  amor  en  otro  alguno. 

C4  Ei 
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el  Zagal  í  la  novia  igual  en  todo, 

la  corresponde  al  fia  dal  mismo  modo; 

y  acompañada  de  la  madre  *e:ia 

la  üeva  á  iiiftté  novillos  y  á  una  feriíj 

á  algunas  inmediatas  romerías, 

y  abi  divierten  los  primeros  dias, 

procurándola  dár,  Heno  de  gozo, 

con  sencillo  alborozo, 

diversiones  y  alivios  indecibles 

en  todo  quanto  alcanzan  sus  posibles; 

y  pasado  eíle  tiempo  de  contento 

se  buelve  á  traba  jar  con  nuevo  alienta, 

Ella  en  todo  hacendosa  y  comedid^ 

á  la  labor  le  lleva  la  comida, 

aunque  pobre  y  ligera,  sazonada, 

y  en  algún  grueso  lienzo  rodeada, 

colocada  en  un  cesto  primoroso, 

que  en  el  sirio  frondoso 

de  algunos  verdes  sauces  y  mimbreras, 

de  barillas  ligeras 

tegid  con  les  renuevos  florecientes, 

que  cortó  por  sus  manos  inocentes; 

y  en  el  resto  del  dia 

6c  divierte  en  labrar  con  alegría, 

por 
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por  antiguos  dechados, 

algunos  cuellos,  puños  ,  y  quadradosf 

en  guarnecer  toallas  d  unas  bandas 

de  groseros  encages  y  de  randas, 

lavar  alguna  ropa, 

o  debanar  la  ilaza  de  la  estopa, 

rastrillar  algún  lino  prevenido, 

6  hacer  una  corbata  á  su  marido. 

Suelen  por  devoción  y  por  recreo, 

pasar  otro  algún  diaá  un  Jubileo, 

y  después  que  devotos  han  rezado, 

con  paso  moderado, 

rodean  la  Ciudad  curiosamente, 

mirando  atentamente 

los  antiguos  y  grandes  edificios, 

algunas  tiendas,  fabricas,  y  oficios, 

llamando  su  atención  por  largo  rato, 

el  extraño  aparato 

de  un  papagayo,  un  monoy  otros  muchoi 

extraordinarios  feos  abechuchcs, 

atados  á  la  reja  de  un  Indiano, 

por  la  grosera  mano, 

de  un  negrillo  gracioso, 

Pde  un  pardo  mulato  malicioso} 

y 
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y  mirándolos  todos  aturdidos, 
pasan  dos  ó  tres  horas  divertidos^ 
lue¿o  sin  interbalo 
por  un  grande  regalo, 
suelen  entrar  enunaalogeria, 
ó  en  la  confitería, 

comprando  de  acitrón  groseros  caclio$ 
para  dar  á  la  bueltaá  ios  muchadiosi 
y  en  ebiguientedia 
se  vuelven  otra  vez  á  su  alquería, 
y  la  Novia  con  efto  muy  contenta, 
su  gozo  cada  dia  mas  se  aumenta. 
Al  punto  que  yajq  jeda  sosegada» 
de  una  prima  y  su  madre  acompañada, 
dispone  en  el  zaguán  muy  placentera 
una  completa  y  limpia  Cantarera, 
de  Cantaros  crecidos  y  encarnados, 
y  de  Jarros  pintadcs 
con  pájaros,  letreros  f  y  florones, 
y  en  medio  algunos  tigres  ó  leones, 
toros,  conejos ,  lobo^ ;  y  raposas, 
con  otras  invenciones  muy  graciosas; 
pone  mil  cantarillas  y  botijas, 
y  otras  muchas  basi  jas, 


cubiertas  con  las  ojas  mas  recientes 
de  algunas  frescas  parras  florecientes: 
ay  también  alcarrazas,  algún  cuenco, 
y  algunos  gruesos  vasos  del  Recuenco, 
fuentes  de  Talabera  y  algún  plato, 
que  perfecciona  el  rustico  aparato: 
saleros  del  país  triangulares, 
jofainas  de  Aragón  ,  y  otros  ajuares! 
sobre  una  gran  tinaja  que  sin  tasa, 
socórrelas  urgencia -de  la  casa, 
abasteciendo  el  riego  y  lacocina, 
y  c  un  sabrá  para  dar  á  una  vecina. 
Suele  colgar  al  frente  y  por  los  lados 
algunos  abanicos  muy  labrados, 
de  la  paja  de  bálago  escogido, 
que  trajo  de  la  hera  su  marido, 
y  unes  peines ,  que  guarda  por  tesoro, 
colgados  de  la  cola  de  algún  toro, 
fon  varias  amorosas  inscripciones, 
y  flechados  amantes  corazones,' 
que  la  regalo  el  noviocon  aseo 
en  el  tiempo  feliz  del  galanteo; 
y  entre  algunas  escobas  de  ballico 
pone  un  manojo  chico 
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de  orégano,  tomillo  y  mejorana, 
y  al  fin  del  cordobán  y  de  la  grana, 
otros  muchos  adornos  recortados, 
que  en  la  blanca  pared  deja  pegados. 
Dispone  otro  algún  dia  la  espetera, 
que  se  compone  de  una  gran  caldera, 
rallos ,  parrillas,  cazos, y  ssadores, 
cubiletes,  caldero  ,  espumadore?, 
trébedes ,  coberteras ,  y  badiles, 
almirezes ,  alcuzas  ,  y  candiles, 
y  en  alguna  alcayata 
los  embudos  se  ven  de  oja  de  lata, 
entre  algunoi  peroles  amarillos , 
las  cucharasherreñas  y  morillos, 
tarteras  de metalycazolones, 
las  cucharas  de  palo  y  cucharones, 
con  otros  muchos  muebles  necesarios, 
que  están  en  el  vasar,  y  en  los  armarios. 
Ollas,  platos,  cazuelas  ,  y  pucheros, 
que  guarda  en  Jas  lacenas ,  y  roperos; 
y  al  fin  se  ve  colgar  de-de  las  vigas 
alguna  gran  sartén  para  las  migas. 
Pasado  ya  el  verano, 
a'gun  pequeño  hermano, 
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en  quien  tienen  ,cón  juña  confianza, 
fundada  de  su  casa  la  esperanza, 
porque  disfrute  grato 
una  Capellanía  ó  Patronato, 
fundada  con  hacienda  competente 
por  la  antigua  piedad  de  algún  pariente, 
á  la  Ciudad  le  llevan  muy  gozoso 
á  empezar  sus  estudioscuidadoso, 
y  en  el  largo  viage  proyectado 
le  acompañan  el  Padrey  el  Cuñado: 
ella  ai  fin  con  la  madre  cuidadosa 
le  acomódala  ropa  mas  curiosa 
en  una  arca  de  pino, 
colocada  y  dispuesta  Con  gran  tino, 
y  con  mano  secreta, 
les  pone  en  una  limpia  serbilleta 
éntrelas  dos  mitades  de  una  hogaza, 
con  inocente  traza, 
y  figura  sencilla, 
de  huevos  y  jamón  una  tortUIa, 
que>¡n  alteración  y  sin  contienda 
á  todos  tres  les  sirve  de  merienda* 
i  y  en  la  tierna  y  precisa  despedida, 
¡  con  pena  desmedida, 
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su  corazón  amante  dividido 
entre  el  hermano  ,  el  padre,  y  el  marido, 
en  apretados  lazos 
á  todos  tres  les  da  tiernos  abrazos, 
derramando,  sin  tasa,  ni  con -  Licio 
lagrimas  abundantes  por  el  suelo; 
consolándola  atentoy  amonio 
algún  prudente  tio  Religioso, 
que  ha  llegado  aquel  día 
á  hacerla  compañía, 
en  tanto  que  la  gente 
conduce  á  la  Ciudad  el  nuevó  ausente* 
y  en  tan  duro  desvío 
se  consuela  aquel  tiempo  con  el  tio. 
En  la  despensa  amena 
le  prepara  lacena, 

y  alcanzando  unos  peros  sazonados, 
en  el  techo  colgados, 
entre  algunas  mazorcas  de  panizo, 
y  otros  varios  manojos  que  ella  hizo 
de  doradas  espigas,  que  en  la  siega 
escogió  en  las  macollas  de  una  vega; 
con  ellos,  y  la  miel  blanca  y  elada, 
á  el  tio  le  presenta  una  ensalada, 


con  otros  varios  platos  delicados, 
y  algunos  dulces  postres  regalados. 
Llega  por  fin  el  tiempo  venturoso, 
en  que  su  amor  dichoso, 
con  alegría  de  ella  y  de  la  madre, 
bu-lveá  ver  otra  vez  marido  y  padre, 
que  las  cuenta  mil  gracias  de  su  hijo, 
con  que  crece  de  nuevo  el  regocijo; 
y  todoscon  fe  sana  y  oportuna, 
encomiendan  al  Cielo  su  fortuna, 
pidiéndole  á  la  Virgen  y  algún  santo 

les  guarde  Dios  las  vidas  hasta  tanto, 

que  en  el  rumbo  Eclesiástico  que  lleva* 

lleguen  todos  áversu  misanueva. 

Por  obsequiar  al  huésped  Religioso, 

en  el  ameno  Campo  delicioso, 

disponen  la  merienda  alguna  tarde, 

llevando  con  alarde, 

el  reciente  Cabrito, 

guisado  en  un  sabroso  cochifrito, 

algún  Cordero  asado, 

un  Conejo  empanado, 

y  un  pedazo  de  Baca  bien  cocida 

en  una  fiambrera  prevenida, 

una 


una  bota  de  vino, 

y  un  sazonado  trozo  de  toz!  no. 

Llevan  por  el  camino  muy  jobi/iles, 

en  la  mano ,  en  el  pecho  y  los  ojales^ 

los  tardidos  retoños  de  las  rosas, 

y  otras  ramas  deyervas  otaros  :s, 

t>us  sombreros  de  paja  muy  ufanos, 

y  báculos  ligeros  en  las  manos 

de  alguna  caña  vieja, 

de  verde  Gamón  ita  4  o  L>d  ñaheja, 

cantando  mil  tonadas  inocentes 

con  clara  voz  y  letras  muy  decentes* 

Atento  y  cuidadoso 

suele  llevar  también  el  Religioso 

el  quaderno  del  tiempo  competente 

para  rezar  sentado  en  una  fuente, 

en  taotó  que  los  otros  divertidos 

en  los  Prados  floridos, 

bailan  con  alegría  y  confianza, 

alguna  simple  danza 

en  corros  dilatados 

con  naturales  pasos  concertados; 

y  llegada  la  ora, 

*in  molestos  cumplidos,  ni  demora, 
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debajo  de  algún  árbol  eminente 

se  acomoda  la  gente 

encima  de  una  grande  y  nueva  manta, 

que  tienden  al  nivel  de  una  garganta; 

las  yedras  que  del  tronco  se  descuelgan 

juntamente  se  huelgan, 

pues  movidas  del  viento 

con  su  rastrero  y  pronto  movimiento, 

entre  los  sazonados  aparatos, 

les  dan  en  las  cabezas  y  en  los  platos. 

Haciendo  su  quietud  mas  apacible 

el  gorgeo  indecible, 

que  se  escucha  confuso, 

de  el  numero  de  pájaros  difuso, 

que  fabrican  sus  mdosy 

en  los  vecinos  arboles,  crecidos, 

A  el  fin  con  gozo  tanto, 

ágenos  de  inquietud  y  de  quebranto, 

qual  su  contento  sea, 

solo  podrá  saber  el  que  lo  vea, 

y  en  su  vida  tranquila  é  invidiable, 

con  regocijo  fiel  y  trato  afable, 

sincibiles  afanes  ni  otros  daños, 

por  dilatados  años, 

D  1< 
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los  novios  con  sencillos  regocijos 
viven  en  paz  y  tienen  muchos  hijos. 
Aquí  suele  venir  algún  criado, 
que  desacomodado 

en  el  ocio  respira  y  todo  el  campo  gira, 

y  después  de  contarme  sus  tramoyas 

se  peina  en  los  ribazos  y  en  Lis  hoyas. 

Pasaei  Carruagero  alvorotado, 

y  jurando  arrestado, 

dice  con  impaciencia 

cosas  que  no  permite  la  decencia. 

Elcavallo  lozano  aqui  relincha, 

y  a  esfuerzos  del  poder  rompe  la  cincha, 

derrihandoal  ginetehuye  libero, 

y  asusta  a  la  muger  y  al  pasagtro: 

el  amo  por  los  cerros  sube  y  baja, 

corre,  suda,  se  cansa  y  no  le  ataja. 

Del  arroyo  en  la  arena 

gime  con  dura  pena 

la  indómita  muleta,  a  quien  severo, 

azotacon  eliatigoel  cochero. 

Aquibieneel  Mozuelo  enamorado, 

confuso  ,  y  asustado, 

y  enfrente  de  una  cueíU 


sobre  el  rustico  trébol  se  recuesta, 

donde  canta  sus  males 

y  el  eco  le  repite  los  finales. 

También  el  achacoso, 

algún  combaleciente,  y  el  gotoso, 

con  pereza  se  mueve, 

y  á  subir  por  la  cuesta  no  se  atreve, 

sobre  un  grueso  bastón  va  recortad^, 

porque  el  Medico  asi  se  lo  ha  mandado* 

El  Estudiante  distraído  pasa, 

y  su  lección  repasa, 

hace  mil  ademanes,  manotea, 

y  apresuradamente  se  pasea, 

y  con  la  voz  confusa  sus  urrando, 

parece  un  Moscardón  que  va  bolando, 

La  simple  lavandera  me  saluda, 

mira  á  el  Sol  presurosa  y  estornuda, 

y  luego  diligente 

enjuga  la  nariz  sencillamente. 

Un  Cabrero  con  migo  se  recuesta, 

yaqui  duerme  la  siesta, 

con  descanso  cumplido, 

hasta  que  le  despierta  algún  ronquido; 

abre  luego  los  ojos  y  bosteza, 


y  estirando  los  brazos  se  espereza. 

Consencillo  ademan  ,  y  con  lisura, 

sr breuna  piedra  dura, 

el  labrador  se  sienta, 

y  sus  afanes  rústicos  me  cuenta. 

También  algún  prudente  y  sabio  amigo 

reflexiona  con  migo 

los  bienes  de  la  vida  solitaria, 

y  la  fortuna  varia 

de  los  cibíles  tratos, 

su  inquietud,  inconstancia,  y  malos  ratos. 

También  mi  le  aplicado  y  diligente, 

el  que  el  dia seguiente 

tiene  que  examinarse  de  escribano, 

hacer  su  prevención  aí  resolano; 

me  cuenta  novedades  de  su  tierra, 

y  mi  vida  feliz  aqui  se  encierra. 

En  efto  me  divierto, 

y  á  lo  lejos  advierto, 

en  magníficos  coches  encerrados 

hombres,  cuyos  cuidados, 

sirviéndolos  de  grillos, 

los  llevan  cabilosos ,  y  amarillos; 

quando  con  el  arado 


al  Labrador  observo  colorado, 

fuerte  ,  sano,  y  robufto, 

cantando  sin  cuidado,  ni  disgusto. 

Aqui  por  todas  partes  donde  giro 

me  alegra  ,  y  me  divierte  quanto  miro, 

y  en  tan  rudas  mansiones, 

jamás  vi  la-  inquietas  pretensiones, 

ni  otras  mil  cosa*  conque  el  hombre  lidia, 

que  de  inquietud  le  llenan,  y  de  embidia* 

Aqui  la  eiada  sangre  se  desata, 

el  corazón  se  anima  ,  y  se  dilata, 

el  cuerpo  se  sanea, 

y  la  paz  por  el  alma  se  pasea, 

los  nerviosse  agilitan, 

y  jama's  los  semblantes  se  marchitan. 

El  hombre  ,  aunque  moreno, 

conserva  su  salud  robusto ,  y  bueno, 

su  bondad  ,  sin  segundo, 

hace  que  juzgue  bien  de  todo  el  mundo, 

y  alegre,  divertido  y  animoso, 

vive  sin  los  estimulos  gozoso, 

nada  le  da  tormento, 

y  asi  pasa  sus  diascon  contento. 

Efta  es  mi  dulce  vida,  si  te  agrada, 

D3  tuya 
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tuya  es ,  aunque  pequeña,  mí  morada. 


SEGUNDA  PARTE. 


I  i 


¡Mas* 

Salicio  Filosofo  ,  retirado  d  vivir  en  un¿ 
pequeña  Villa  ,  dice  asi: 

^/\^ Penas  la  temprana  luz  dudosa 

de  la  Aurora  risueña  ,  y  deliciosa  , 

cotf  su  alagueña  claridad  escasa , 

alumbra  las  ventanas  de  mi  Casa; 

despierto  cuidadoso  , 

á  el  ruido  estrepitoso 

del  desvelado  canto  de  algún  Gallo, 

animoso  relincho  de  un  Caballo , 

bramido  de  un  Bezerro  , 

arrogante  ladrido  de  algún  Perro , 

rebuzno  de  algún  Burro  , 

al  gorgéo ,  y  susurro 

del  Gorrión ,  Vencejo  i  y  Golondrina  , 

ó  á  el  golpe  con  que  cierne  una  Vecina. 

Me  incorporo  en  la  Cama  ,  donde  atento  * 

escucho  muy  contento , 

al  robusto  Gañan ,  que  con  las  Yuntas 

preparadas  ,  y  juntas  , 

A  2  urw 
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uncidas  ccn  el  Yugo  bien  atado  j 
arrastrando  eí  Arado 
para  el  cultivo  del  ameno  Valle, 
p^sa  cantando  por  mi  propia  Calle. 
Me  levanto  después  ,  y  desayuno, 
y  en  el  Libro  devoto  ,  y  oportuno  j 
que  hallo  mas  á  la  mano  , 
rezo  las  devociones  de  Christiano. 
Llega  luego  jugando  acia  mi  mesa 
y  la  mano  me  besa 
un  Sobrino  pequeño  ,  y  agraciado  ^ 
que  viene  acompañado 
de  otros  algunos  Niños , 
y  yo  á  todos  les  hago  mil  cariños. 


y  á  la  Calle  me  saigo , 
a  la  puerta  me  siento  en  algún  poy< 
éntrente  de  un  Arroyo, 
y  saludando  alegre  a  las  Vecinas  r 
á  mis  propias  Gallinas 
con  regocijo  llamo  , 
ellas  á  mi  reclamo 
llegan  ,  y  me  rodéan  codiciosas  f 
buscando  presurosas 
las  migajas  de  pan  \  y  el  suelto  gran< 
que  las  arrojo  por  mi  propia  mano. 


escribo  algo  , 


Paso  luego  al  Nidal,  donde  calientes 

hallo  los  frescos  huevos  transparentes  , 

tomando  alegremente  los  que  hallo  , 

por  mas  que  grita ,  y  alborota  el  Gallo. 

Apenas  el  Quadrante  mas  seguro  , 

que  en  algún  viejo  Muro 

de  un  Castillo  caído,  y  derrotado 

de  tiempo  inmemorial  está  fijado  , 

señala  ía  estación  del  Mediodía  , 

me  retiro  á  comer  con  alegría , 

y  á  la  mesa  me  siento 

con  gana  ,  con  quietud  ,  paz,  y  contento. 

Mi  sencillo  Criado, 

para  que  servir  pueda  de  agregado 

a  la  olla  abundante  , 

sin  costa,  ni  aparato  redundante, 

de  manteca,  de  miel  huevos ,  y  harina  , 

con  mano  peregrina  , 

me  presenta  algún  postre  delicado 

de  fruta  de  sartén  ,  ó  algún  quajado. 

Por  la  misma  ventana  de  mi  sala  , 

con  arrogante  gala  , 

de  Limón  una  rama  se  introduce  * 

que  me  ofrece  ,  y  conduce  , 

á  mi  mesa  sentado, 

el  fruto  regalado 

A  £  con 
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con  que  el  caldo  sazono  , 
y  en  las  que  á  fuera  están  ,  con  dulce  t 
algún  pajaro  canta  ,  cuyo  acento 
me  llena  de  contento ; 
y  á  escucharle  me  brinda  ,  y  me  combi 
todo  el  tiempo  que  dura  la  comida. 
Con  gala  floreciente  , 
se  presenta  igualmente  , 
en  forma  de  dosél  ,  sobre  la  puerta 
que  sale  de  mi  quartoácia  la  Huerta  , 
una  Parra  frondosa  , 
abundante  ,  y  viciosa , 


en  el  Marzo  feliz  sobre  una  silla  , 
con  la  corba  cuchilla 
por  mi  mano  la  podo  , 
y  los  Sarmientos  guio  ,  y  acomodo  : 
de  racimos  se  cubre  , 
queyendimioen  Septiembre,  ó  en  OJlubr 
rega|ó  a  los  Vecinos  ,  y  Parientes  „ 
íil  Medico  ,  y  al  Cura  ,  y  oti    Gentes  , 
y  después  que  les  de\o  satisfechos  , 
cuelgo  el  sobrante  de  mis  altos  techos , 
en  donde  se  conserban  todo  el  año  , 
libres  de  corrupción ,  v  de  otro  daño- 


cuyo  sabroso  fruto  , 
desde  mi  propio  asiei 


le  disfruto  ; 


Lúe* 
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Luego  en  la  Huerta  bella  me  paseo 

donde  inocentemente  me  recreo; 

y  con  alguna  caña  muy  ligera 

al  pie  de  una  poblada  ,  y  alta  Higuera  , 

voy  tentando  los  .Higos  poco  á  poco  > 

los  mas  crecidos  toco 

hasta  que  me  aseguro  , 

y  derribo  el  mas  blando  ,  y  mas  maduro. 

raso  desde  allí  al  Arbol  mas  frondoso  , 

y  atento  ,  y  cuidadoso  , 

le  rodeo  mil  veces  <>  y  le  miro, 

de  alguna  rama  tiro  , 

y  tomando  la  Pera  ,  y  la  Manzana 

alcanzo  la  mas  corda  ,  y  la  mas  sana. 

Después  á  una  Calandria  ,  6  Gilguerillo* 

Verderón  ,  ó  Pardillo  n 

que  tengo  en  una  jaula  encerrado  , 

con  aseo  ,  y  cuidado  , 

le  limpio  ,  y  le  renuevo  la  comida  7 

y  la  clara  bebida, 

donde  con  simple  mana 

muchas  veces  se  baña  , 

y  ahuecando  la  pluma  , 

eon  ligereza  suma  , 

sacude  el  ala  ,  y  la  pared  rocía 

en  donde  está  colgado  todo  el  día. 

A  4  Q>ti 
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Con  atento  cuidado, 

en  otro  Hnertecillo  reserbado  , 

abro  el  Estanque  ,  y  luego 

guiando  el  agua  ,  riego 

las  verduras ,  y  frescas  ensaladas , 

por  mi  mano  plantadas , 

que  por  las  tardes  tomo  , 

y  bien  aderezadas  me  las  como. 

Í)e  algún  frondoso  tiesto  en  los  verdores 

escojo  algunas  flores  J 

que  por  mi  propia  mano  voy  cortando  f 

y  en  un  vaso  de  vidrio  acomodando  , 

y  para  mi  delicia ,  y  mi  recreo, 

las  pongo  con  aseo 

íobre  alguna  repisa  , 

ó  de  algún  Escritorio  en  la  cornisa. 

Suelo  después  sin  capa,  á  lo  ligero  , 

tomar  una  escopeta  ,  y  un  sombrero  , 

y  á  una  Hermíta  me  salgo  , 

seguido  de  un  Podenco,  y  de  alouti  Galgo; 

me  siento  en  una  piedra  ,  ó  en  el  suelo  v 

á  donde  se  me  acerca  un  Muchachuelo, 

le  detengo  allí  un  poco , 

y  le  hago  4ár  carreras  como  un  loco  > 

le  dibierto  después  con  algún  cuento , 

y  él  con  la  boca  abierta  muy  atento  , 

cree 


.  (9) 
cree  quanto  le  digo, 
sin  pedir  documentos ,  ni  testigo ; 
luego  la  Caja  saco , 
y  le  doy  algún  polvo  de  tabaco, 
y  por  nn  largo  rato  me  entretienen 
los  muchos  estornudos  que  le  vienen  , 
y  el  Muchacho  por  fin  desvanecido  * 
se  queda  embriagado  *  y  aturdido  ; 
abro  luego  el  Relox  ,  y  se  le  enseño  , 
y  él  con  grande  atención ,  y  gran  empeño* 
todo  lo  mira  ,  y  lo  registra  todo  > 
y  con  sencillo  modo  , 
me  pregunta  mil  cosas , 
que  aunque  no  son  del  caso ,  son  graciosas ; 
algún  dulce  le  doy,  ó  alguna  fruta  7 
y  él  gozoso  otra  vez  sigue  su  ruta. 
Continúo  mas  lexos  mi  paséo  , 
llevando  en  el  bolsillo  con  aseo, 
la  almendra  ,  el  higo ,  y  pasa , 
que  saco  de  mi  Casa  , 
y  en  el  agua  corriente 
cíe  una  pequeña  fuente , 
al  pie  de  un  Alcornoque  *  ó  un  Acebo  ¿ 
alegremente  bebo 
por  un  vaso  que  llevo  prevenido 
{te  cuerno  ,  muy  labrado  ,  y  muy  pulido* 

Lúe* 
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Luego  por  un  atajo 
acia  un  Valle  me  bajo  , 
y  enfrente  de  una  punta 
donde  el  Monte  se  junta , 
me  siento  recatado  ,  y  prevenido  ¿ 
esperando  á  el  Conejo ,  que  al  descuido 
al  tiempo  que  ya  eldia  se  obscurece, 
en  la  verde  pradera  se  aparece 
á  pacer  la  crecida  ,  y  fresca  yerba  , 
que  en  la  siesta  dcxó  la  esquiva  Cierva 
prevengo  el  Arcabuz  quando  le  miro , 
con  acierto  le  tiro  , 
le  mato ,  me  le  traygo ,  y  me  le  ceno  > 
unas  veces  asado,  otras  relleno. 
Atado  á  una  correa  con  lisura  , 
me  le  suelo  colgar  de  la  cintura, 
y  por  señal  de  triunfo  ,  y  desempeño 
á  todos  los  amigos  se  le  enseño ; 
el  resto  de  la  noche  alegremente  , 
me  da  conversación  alguna  Gente  y 
y  sus  horas  encaño 
sentado  en  un  Escaño , 
sobre  el  suave  Junco  ,  y  la  Espadaña  , 
que  con  graciosa  maña  , 
en  manojos  unidos , 
y  con  fume  tomiza  entre  tegidos , 


(II) 

siryen  á  mi  reposo  , 

y  descanso  tranquilo,  y  delicioso  , 

de  colchones  tan  cómodos ,  que  en  suma  * 

me  parecen  mas  blandos  que  la  pluma. 

Unos  ratos  durmiendo,  otros  velando, 

alguna  buena  Vieja  y  que  está  hilando  , 

me  cuenta  algunos  cuentos  escogidos , 

de  sus  Madres ,  y  Abuelas  aprendidos , 

con  mil  supersticiones, 

vanas  observaciones  , 

falsas  patrañas ,  fábulas ,  y  engaños , 

que  ha  oído  en  el  discurso  de  sus  años. 

Suele  venir  después  el  Cirujano  , 

Alcalde,  Regidores,  y  Escribano  , 

y  formando  entre  todos  un  Partido  , 

jugamos  algún  juego  entretenido  ; 

y  al  punto  que  me  viene  el  sueño  manso , 

sin  fatiga  ,  ni  afán  ,  duermo ,  y  descanso. 

Luego  que  rompe  el  Alva  al  otro  dia 

disponemos  alguna  cazeria , 

y  por  llanos ,  y  cerros 

llevamos  las  recovas  de  los  Perros , 

unos  atrahillados , 

y  otros  por  ser  mas  mansos  desatados ; 
pendiente  el  polvorin  de  una  correa, 
flue  la  espalda  ,  y  el  pecho  nos  rodea ; 

cuel- 
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cuelga  sobre  el  quadril  el  cuerno  corbo, 

y  asi^sin  embarazo  ,  sin  estorbo  , 

llevamos  en  d  hombro  la  Escopeta , 

y  en  el  cinto  las  bolsas  de  baqueta. 

Puesta  en  ala  la  Gente  , 

se  dispone  el  ojeo  diligente  , 

y  según  las  antiguas  experiencias 

de  los  pasos  ,  huidas ,  y  querencias , 

de  las  esquivas  Reses ,  con  gran  tiento  f 

guardándolas  el  viento  , 

cada  qual  recatado  se  coloca 

en  el  oculto  puesto  que  le  toca; 

siguen  después  los  gritos ,  y  clamores 

de  los  Ojéadores , 

qual  silva  ^  qual  vocea  en  su  fagina  , 

qual  toca  un  caracol ,  ó  una  vocina  > 

con  cuyo  ruido  espanta 

a  la  encamada  Res ,  y  la  lebanta. 

El  cebado  Sabueso 

trepa  en  el  matorral  del  ¡Monte  espeso, 

y  con  atan  ansioso  se  apresura 

abriéndose  camino  en  la  espesura  , 

lebanta  la  cabeza  y  toma  viento  , 

y  á  la  nariz  atento, 

animoso  persigue  ,  y  arrestado 

á  la  ligera  Res  que  ha  LebanUdo; 
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ella  por  varios  gyros , 
huyendo  amedrantada  de  los  tiros  » 
dirige  su  carrera  apresurada 
por  la  punta  del  Monte  mas  cerrada  y 
á  excepción  de  la  Corza ,  y  ei  Paleto  % 
que  buscan  para  huir  lo  mas  escueto  ; 
y  asi  los  Javalies ,  y  Venados  , 
acia  los  puestos  van  precipitados  , 
donde  vienen  á  ser  sin  saber  como  * 
tristes  trofeos  del  ardiente  plomo; 
quai  con  la  roja  sangre  de  la  herida 
en  la  tierra  tenida 
el  rastro  va  dexando  > 
y  el  Sabueso  ladrando 
le  persigue  por  ella  ■> 
y  sin  dexar  la  huella 
le  alcanza  en  lo  mas  áspero  del  Monte , 
aunque  feroz  se  abance  ,  y  se  remonte  í 
abriéndose  veredas  ,  y  carriles  * 
hasta  los  lagunazos ,  y  bañiles. 
Luego  el  ruido  se  escucha 
con  que  empieza  la  lucha 
del  hero  Javalí ,  que  embiste  ayrado  , 
y  del  Perro  enojado, 
.  que  mas ,  y  mas  se  obstina ,  y  enfurece  ^ 
hasta  que  al  tin  fenece 
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en  el  sangriento,  y  rustico  cuchillo 

del  agudo  marfil  de  su  colmillo. 

Entanto  van  llegando  los  Lebreles 

rodeándole  fieros,  y  crueles , 

y  de  suerte  le  acosan  ,  y  maltratan  , 

que  le  cansan  ,  le  rinden  ,  y  le  matan. 

Terciado  sobre  el  lomo  de  algún  macho 

le  conduce  un  muchacho  , 

y  colgando  por  una  ,  y  otra  parte 

sin  aliño ,  y  sin  arte  , 

salpica  yá  la  mata  ,  yá  la  roca  y 

la  sangre  que  destila  por  la  boca. 

Después  alegremente  repartido , 

y  en  trozos  dividido 

por  el  mas  diestro  brazo  , 

a  cada  qual  le  toca  su  pedazo  ; 

qnal  le  sala  ,  y  le  cuelga  , 

y  en  mirarle  se  huelga  , 

y  qual  con  regocijo  ,  y  alegría  y 

en  fresco  se  le  come  á  el  otro  día. 

Disponemos  también  ir  otro  rato  , 

con  el  mismo  aparato , 

á  la  caza  menuda  , 

y  si  el  viento  se  muda  , 

un  puñado  del  polvo,  que  en  sí  encierra 

la  mas  suelta  ,  sutil ,  y  seca  tierra  > 

por 


por  el  ayre  esparcido  , 

y  violentamente  conducido  , 

nos  sirve  de  veleta  muy  segura 

para  tomar  el  puesto  en  la  llanura. 

El  Perdiguero  dócil ,  y  enseñado  , 

orejudo  ,  y  pesado  , 

conducido  del  viento 

se  para  muy  atento 

sobre  la  mata  ,  en  donde 

a  la  esquiva  Perdiz  el  miedo  esconde  i 

una  mano  levanta  recatado , 

y  la  cola  menéa  con  cuidado , 

a  mi  señal  el  Perro  mas  se  esfuerza  , 

y  sale  la  Perdiz  con  ruido ,  y  fuerza ; 

yo  la  tiro ,  la  mato ,  y  ella  cae , 

Íél  la  busca,  la  coge  ,  y  me  la  trac, 
os  demás  esperando  con  cachaza , 
van  matando  en  sus  puestos  mucha  caza  , 
y  traemos  asi ,  sin  ir  muy  lejos , 
muchas  Liebres ,  Perdices ,  y  Conejos, 
En  lo  mas  intrincado 
de  un  matorral  cerrado , 
al  montesino  Gato,  un  Perro  embiste, 
él  valerosamente  se  resiste, 
y  con  la  fuerte  garra 
la  nariz ,  y  el  ótico  le  desgarra  5 


a  los  récios  quexidos 

llegan  los  otros  Perros  atrevido?  r 

y  con  rabia  furiosa , 

después  de  una  defensa  vigorosa  , 

le  rodean ,  le  acosan  ,  y  amenazan  , 

y  entre  todos  al  fin  le  despedazan. 

Los  Podencos  persiguen  al  manchado 

Lobo  cerbál ,  hernioso  ,  y  atigrado  , 

él  con  gran  ligereza  , 

saltando  en  la  espesura  ,  y  la  maleza  > 

en  el  Árbol  primero  que  parece 

se  les  desaparece, 

y  entre  sus  umos  bellos 

con  ligero  ademan  se  libra  de  ellos. 

En  alguna  mañana  clara  ,  y  fresca  , 

con  la  caña,  ó  la  red  ,  vamos  á  pesca  , 

trayendo  las  Anguilas ,  y  las  Truchas , 

que  siempre  suelen  ser  grandes,  y  muchas. 

íara  el  dia  siguiente  , 

con  arte  diligente , 

dexamos  los  anzuelos  preparados 

á  los  troncos  atados , 

de  largos ,  y  de  récios  cordelillos ,  • 

cebados  con  algunos  pezecillos , 

bolvemos  muy  temprano  á  la  mañana, 

y  encantamos  la  Rana  , 

¿-...^  -  -  .        •  -'4la 


la  Tortuga  ,  la  Anguila  ,  y  varios  Pecqs  %  , 

presos  en  los  anzuelos  las  mas  veces ; 

reconocemos  antes 

los  cordeles  tirantes  , 

que  es  la  señal  in.is  cierta,  y  evidente 

de  que  en  ellos  la  pesca  esta  pendiente  ; 

después  los  vamos  todos  registrando  , 

recogiendo,  y  sacando  * 

con   alegría  suma  , 

de  entre  las  verdes  obas ,  y  la  espuma  5 

llenando  con  la  pesca  las  costeras 

de  las  mimbres  silvestres,  y  groseras, 

y  de  estas  inocentes  diversiones 

bn  las  combe rsaciones, 

la  graciosa  memoria  renobamos, 

y  los  mejores  lances  celebramos. 

Otra  alcana  mañana  arrebolada 

a  mi  Viña  me  voy  de  madrugada  , 

donde  encuentro  ía  Zorra  que  ha  caído 

en  un  zepo  que  tengo  prevenido  5 

ella  con  mi  llegada  , 

nuevamente  asustada , 

por  huir  temerosa  forcejea , 

sin  poder  conseguir  lo  que  des€a ; 

con  precaución  mañosa  ,  y  con  recato, 

por  el  cuello  la  ato 

B  con 


con  una  soga,  y  luego , 

á  un  tropel  de  muchachos  se  la  entregó; 

ella  quando  la  tiran  se  resiste  * 

á  veces  les  embiste  , 

y  por  todo  el  camino 

suele  venir  con  paso  mortecino  * 

á  ratos  cojeando  * 

y  á  ratos  por  las  cuestas  arrastrando. 

También  hallo  en  el  suelo 

la  señal  de  la  sangre  ,  y  algún  pelo 

de  otra  que  se  ha  escapado  , 

y  la  mano  en  el  zepo  se  ha  dexado. 

3En  otras  muchas  trampas  que  prevengo*' 

y  que  escondidas  tengo 

por  diferentes  sitios,  y  lugares* 

caén  en  mfe  cerrados  Colmenares 

Patialbillus  ,  Garduñas  ,  y  Tejones, 

astutas  Comadrejas  ,  y  Turones  * 

sangrientos  Gavilanes  * 

Milanos,  Azorillos  *  y  Alcotanes* 

que  después  por  trofeo  señalado , 

cuelgo  sobre  la  puerta  de  un  tinado  * 

hasta  que  con  Jas  aguas  en  resumen  , 

seapoliilan  ,  se  pelan,  y  consumen» 

También  suele  caér  algún  Lagarto  * 

de  las  Abejas  harto  > 

flue 
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que  con  la  boca  abierta 

á  la  pequeña  puerta, 

coníorme  ván  saliendo 

él  se  las  va  comiendo  , 

con  tino,  y  ademan  tan  oportuno, 

que  no  recibe  mal,  ni  daño  alguno. 

En  medio  del  camino 

en  la  fresca  cañada  de  un  hocino  , 

ó  de  un  Valle  frondoso  , 

ovgo  cantar  con  silvo  delicioso 

la  parda  Totovía, 

antes  que  rompa  el  dia, 

siendo  en  voces  suaves 

entre  todas  las  Aves , 

la  primera  cantora 

que  saluda  los  rayos  de  la  Aurora, 

Sobre  la  verde  yerba  floreciente, 

voy  pisando  las  flores  blandamente  , 

y  en  las  trabadas  ramas  que  desvio 

humedezco  los  pies  con  el  rocío  , 

que  en  esféricas  gotas  cristalinas 

hermosea  sus  ojas  peregrinas; 

viendo  con  alegría  /y  contempland 

como  ván  por  el  suelo  caminando 

el  rojo  Insecto ,  y  oficiosa  Hormiga 

que  entre  sus  senos  rústicos  se  abriga 
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Luego  por  un  sendero , 

ovgo  el  ruido  rastrero 

de  la  suelta  Culebra  ,  que  pisada  r 

huye  de  mi  asustada , 

dexando-k*  camisa  que  lia  mudado, 

entre  algunas  eharnecas  de  aquel  Prado, 

Veo  por  otra  parte  con  despejo 

á  el  alegre  Conejo  , 

que  en  algún  bermejal  de  aquellos  altop 

da  carreras  ,  y  saltos , 

las  orejas  lebanta ,  y  se  encabrita, 

royendo  la  carrasca,  y  gamonita, 

madroñera  ,  ch:  parro,  y  jaracepa, 

y  como  bien  le  sepa  , 

de  todos  los  renuevos ,  y  pimpollos  y 

las  recientes,  cortezas ,  y  cogollos. 

En  medio  de  su  gozo,  y  su  contento,; 

se  suele  recelar,  y  escucha  atento, 

y  espantado  del  ruido  que  se  acerca, 

se  mete  en  el  vivar  que  halla  mas  cerc** 

En  algún  pastizal  veo  tendida 

á  la  Liebre  dormida  , 

jodeada  de  cardos  ,  y  de  abroaos, 

con  sus  abiertos,  y  espantados  ojos, 

pues  en  la  dura  tierra 

aunque  dormida  etfe  ,  nunca  los  cierra 


en  h  florida  cama  , 

que  suele  hacer  al  pie  de  la  retama  > 

ó  á  el  inocente  abrigo 

del  lentisco,  la  escoba  >  y  cabrahigo ; 

al  acerrarme  yo  se  pone  alerta  , 

y  luego  que  despierta 

por  aquella  llanura  se  dispara  , 

y  hasta  que  está  muy  levos  no  se  para, 

Luego  alzando  la  vista  , 

voy  pasando  revista 

a  el  Arbol ,  que  galán  se  manifiesta 

en  la  pendiente  cuesta  , 

hasta  que  alcanzo  a  ver  desde  el  camino , 

sobre  el  copado  Pino 

el  nido  de  algún  Cuervo ,  que  graznando* 

por  el  avre  gyrando 

en  desiguales  buelos, 

lleva  £l  cebo  abundante  á  sus  hijuelos  , 

que  levantando  el  cuello  se  aperciben  , 

y  con  el  pico  abierto  le  reciben, 

Quandoyá  vá  el  calor  tomando  aumento 

me  retiro  contento , 

y  del  verde  Romero  ,  y  el  Tomillo, 

el  oloroso  Trébol ,  y  el  Junquillo, 

el  Cantueso  ,  Algedréa,  y  Mejorana , 

el  Poleo  5  el  Oreganp ,  y  Genciana , 
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la  fragante  ,  y  dorada  Manzanilla, 

Silbia  ;  Enebro  ,  Berbena  ,  y  Escobilla  , 

Coreguela ,  Romaza  \  y  Hacedera  , 

laeáíazáda,  y  crecida  Enrredadera, 

y  otras  verbas  floridas ,  y  viciosas, 

rnedicinales  *  trescas ,  y  olorosas , 

que  en  el  campo  he  pisado  , 

Se  me  llena  de  aromas  el  calzado  , 

que  quando  llego  á  casa,  y  me  le  quito, 

sanea  el  aposento  donde  en  habito  , 

y  arrimado  á  un  rincón,  ó  á  donde  quiera  , 

me  sirve  de  perfume  ,  y  de  junciera. 

En  las  tardes  tranquilas,  y  serenas, 

Voy  a  dar  una  buelía  á  mis  Colmenas , 

y  después  de  miraras  con  caidado, 

cortando  algún  renuevo  acomodado 

de  los  Sauces  crecidos , 

y  dando  algunos  golpes  repetidos 

en  los  corchos  porosos , 

Tecojo  los  enjambres  numerosos  , 

y  en  ft\  ventoso  Marzo 

la  enjuta  ,  y  seca  cera  del  escarzo. 

Para  nuevo  recreo  * 

paso  desde  allí,  y  veo 

á  mis  Bacas  crecidas 

por  el  monte  esparcidas  ? 

qual 
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qual  en  la  yerba  pasta  , 

qual  contra  un  raygon  refriega  un  hasta  f 

qual  bebe  en  un  arroyo  cristalino  , 

qual  se  rasca  en  ei  tronco  de  un  espino  9 

qual  el  Valle  pasea  , 

qual  en  la  baja  Encina  ramonea  , 

qual  repela  la  Grama  , 

qual  por  el  choto  brama, 

y  qual  se  echa  rendida 

á  la  sombra  crecida 

del  Aliso  ,  el  Taray ,  y  el  Chopo  bello  , 

y  sobre  el  blanco  lomo  tercia  el  cuello  : 

qual  en  el  ancho  rio  caudaloso  , 

con  atan  presuroso, 

dulcemente  atraída 

de  Ja  yerba  crecida  , 

le  atrabiesa  nadando, 

y  de  isleta  ,  en  isleta  va  pasando  ; 

luego  que  entre  las  flores  ha  pacido  , 

y  en  los  verdes  heléchos  ha  dormido, 

por  la  frondosa  margen  dilatada 

camina  fatigada  , 

con  el  crecido  peso  de  la  ubre , 

entre  la  fresca  yerba  que  la  cubre: 

qual  celada  se  junta 

á  el  Toro,  que  brabio  la  barrunta, 

B  4  des- 


después  de  hayer  herido  ,  y  auyentado 

á  el  endeble  Novillo  acorneado  y 

que  medroso  ,  y  vencido  , 

Süele  de  la  Dehesa  andar  huido , 

acometiendo  fiero 

al  solo  ,  y  ¿íescurdado  pasagero  , 

y  bramando  de  modo, 

que  hace  á  veces  temblar  el  VaUe  tt?do* 

!El  Rabadán  que  guarda  mis  Ovejas, 

á  las  rjuevas,  y  viejas 

cti  .distintos  rebaños  va  siguiendo  f 

y  á  diferentes  sitios  conduciendo  , 

llevando  sobre  el  hombro  cuidadoso 

el  cansado  Cordero  fotigosq  , 

y  por  no  estar  ocioso  ,  ni  parado  > 

vá  torciendo  aplicado 

pon  una  limpia  piedra ,  y  grueso  arambre? 

los  desunidos  "hilos  del  kstftnibte. 

En  | legando  la  hora  acostumbrada  , 

se  biíelve  á  la  majada 

por  veredas,  senderos,  y  carriles, 

y  encierra  su  Ganado  en  los  Rediles: 

los  Corderos  nacidos  de  aquel  dia , 

salen  ton  aleona 

del  corral  donde  estaban  encerrados  * 
corriendo  apresurados , 


cada  qual  á  la  madre  que  le  toca  , 

y  entre  tantos  ninguno  la  equivoca. 

El  ordeña  la  leche  en  una  herrada  , 

aunque  tosca  muy  limpia  ,  y  aseada  , 

escogiendo  con  maña,  y  con  prudencia* 

según  tiene  experiencia  , 

las  Ovejas  mas  gordas ,  y  mas  sanas  f 

y  hace  para  cenar  las  migas  canas, 

Luego  por  obsequiarme, 

suele   rústicamente  presentarme 

una  crecida  cuenca  rebosada, 

de  reciente  quajada  , 

y  á  los  Perros  les  pone  en  un  caldero 

el  abundante  suero , 

que  en  los  cinchos  de  esparto  ha  destilado  * 

el  queso  de  aquel  dia  fabricado. 

En  la  medrosa  noche  mas  obscura 

el  Lobo  se  asegura  , 

y  acomete  a  el  Ganado  , 

llevándose  el  Borrego  descuidado  > 

terciado  con  un  brio  portentoso 

sobre  el  hombro  crecido ,  y  espantoso  ; 

los  ligeros  Mastines  que  dormidos , 

despiertan  del  Borrego  á  los  balidos; 

por  los  ásperos  Montes  le  persiguen  > 

y  de  suerte  le  siguen, 
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que  el  para  libertar  su  propia  vida 
huye,  y  suelta  la  presa  mal  herida  » 
bolviendo  por  rodeos  desusados 
donde  tiene  sus  hijos  encamados, 
AHi  veo  á  la  Cabra  desunida, 
que  arrestada  ,  ligera  ,  y  atrevida  , 
de  el  mas  alto  ribazo  se  despeña , 
y  saltando  después  sobre  una  peña  , 
suele  arrimarse  á  el  Arbol  mas  crecido 
cuyo  troncóse  mira  guarnecido 
de  la  Yedra  bondosa  , 
y  en  su  copa  anchurosa 
se  ven  éntrete *  idos  ,  y  enlazados 
de  la  silvestre  Vid.,  los  espigados 
Sarmientos ,  mas  crecidos ,  y  viciosos , 
cubiertos  de  racimos  numerosos , 
agrios  i  y  desmedrados  , 
rústicos ,  mal  maduros «,  y  delgados. 
Algún  largo  cogollo  de  el  sobiante  y 
que  en  gracioso  colgante  , 
está  en  la  amenidad  de  aquel  distrito 
brindando  de  la  Cabra  el  apetito; 
con  el  viento  telíz  que  le  menea  , 
junto  al  frondoso  pie  se  señorea  : 
ella  que  ve  colgar  el  ramo  bello, 
se  tixa  en  los  dos  pies ,  y  estira  el  cüeljb  , 

mfcm 
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en  el  troncólas  manos  asegura  , 

y  quando  de  alcanzarle  está  segura  * 

le  va  á  coger  con  gozo  ,  y  alegría , 

y  el  ayre  ai  mejor  tiempo  le  desvía  ; 

hace  nuevos  esfuerzos ,  y  le  sigue 

hasta  que  lo  consigue  , 

pues  el  viento  mas  manso, 

que  le  dexa  venir  á  su  descanso  , 

y  en  su  antiguo  pendiente  le  coloca  , 

se  le  buelv-e  á  traer  hasta  la  boca ; 

ella  le  alcanza  al  fin  regocijada  , 

royendo  apresurada , 

con  ademán  hambriento, 

los  pámpanos ,  las  ojas ,  y  el  sarmiento. 

Llega  luego  el  Pastor  á  darme  cuenta, 

y  triste  me  presenta 

de  algún  Primal  ,  ó  Andosco  destrozado 

la  zalea  que  el  Lobo  le  ha  de\rado. 

Suelo  ver  á  la  buelta  una  Zagala, 

que  ha  estrenado  aquel  dia  por  gran  gala 

algún  nuevo  jubón,  atentamente, 

asomarse  á  una  fuente  , 

en  la  ocasión  ,  y  hora , 

que  lo  advierte  el  Pastor,  que  la  enamora % 

él  acomoda  el  hato  , 

y  pisando  con  tiento ,  y  con  recato* 

de* 
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detras  de  algún  Espino  ,  ó  Cambronera , 

Tamujal ,  ó  Mimbrera  , 

lí  otro  qualquier  arbusto  , 

solo  por  darla  susto , 

haciendo  precabido  la  desecha 

escondido  la  acecha  ; 

ella  de  su  cabello 

acomódalas  trenzas  acia  el  cuello, 

toma  alguna  altilér,  y  descuidada, 

como  no  advierte  nada , 

buelve  sin  embarazo  , 

y  se  prende  algún  dige  sobre  un  lazo, 

al  tiempo  que  una  liana, 

que  descansaba  ufana 

en  los  verdes  mastranzos ,  y  juncales , 

se  arroja  de  la  fuente  á  los  cristales , 

poniendo  en  movimiento  el  agua  clara, 

y  asi  la  bella  imagen  de  la  cara 

de  la  hermosa  Zagála  que  se  mira , 

entre  las  ondas  gvra , 

y  unas  veces  parando, 

y  otras  ligeramente  fluctuando  , 

por  este  sitio  yá  ,  yá  por  esotro , 

tan  presto  se  vé  á  un  lado  como  á  el  otro 

él  viendo  que  en  el  agua  se  embelesa , 

toma  una  piedra  gruesa  , 


y  la  arroja  en  la  fuente  , 

tan  violentamente  , 

que  con  las  recias  gotas  que  lebanta 

la  rocía  los  diges ,  y  la  espanta  í 

ella  buelve  confusa  ,  y  aturdida  , 

mirando  a  todas  partes  afligida  , 

y  viendo  que  la  causa  no  parece  , 

nuevamente  se  aflige  >  y  enternece  * 

y  de  aquesta  manera  la  Pastora  , 

se  moja  mucho  mas  con  lo  que  llora* 

El  Zagal  que  lo  vé  tanto  lo  siente  , 

que  sale  de  repente 

de  donde  está  escondido  , 

y  de  haverla  asustado  arrepentido, 

la  consuela,  acaricia  y  y  satisface  , 

y  por  fin  tanto  hace , 

que  en  alegría  trueca  sn  quebranto, 

y  en  risa  se  convierte  el  triste  llanto. 

A  el  son  de  la  zampona  lisongera  •> 

jun{o  algún  acebuche ,  o  madroñera 

haciendo  desús  voces  dulce  alarde, 

pasan  aquella  tarde 

en  canciones ,  y  acentos  deliciosos , 

y  sencillos  coloquios  amorosos , 

dando  fin  á  su  canto  concertado  -» 

ai  compás  de  un  rabel  bien  afinado  , 
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y  brillando  en  los  dos  á  competencia  > 

su  honesta  sencilléz  ,  y  su  inocencia  : 

luegQ  toma  el  Pastor  algunas  flores , 

y  de  varios  matices,  y  colores , 

hace  alguna  corona  , 

con  las  texidas  ramas  que  eslabona  , 

ya  la  hermosa  Zagala  que  requiebra, 

se  la  pone ,  la  mira  ,  y  la  celebra  ; 

quando  está  mas  gozoso  ,  y  mas  contento , 

ai  impulso  del  ayre  violento  , 

la  ligera  corona  se  desuce , 

y  en  su  gracioso,  y  pronto  desenlace  , 

se  queda  alguna  rama  floreciente 

de  el  cf.bello  pendiente, 

otras  sobre  los  hombros,  ó  la  espalda  , 

y  las  demás  la  caen  á  la  falda  ; 

el  Zagal  que  lo  mira  , 

nuevamente  se  admira  , 

pareciendole  asi  mucho  mas  bella, 

sin  la  corona  ya ,  que  antes  con  ella ; 

ella  corta  el  botón  de  alguna  rosa  > 

y  atenta ,  y  cariñosa  , 

con  sus  labios  preciosos, 

á  soplos  delicadas ,  y  graciosos , 

le  suele  abrir  ,  y  aumenta  su  fragancia  , 

y  con  agradecida  vigilancia  , 


tomando  un  alfiler  del  acerico* 

al  Pastor  se  le  prende  en  el  pellico. 

El  le  lleva  algún  tiempo  muy  gozoso,1 

y  luego  que  se  seca  cuidadoso  y 

en  uu  pa:V)  le  embuelve, 

y  el  dia  de  la  b  da  se  le  buelve ; 

c^n  el  mismo  recato  que  lo  he  vibto  , 

antes  que  atento  ,  y  listo , 

el  uno  ,  ú  otro  conocerlo  pueda  , 

t  m  o  po  raigan  cerro  otra  vereda  > 

subiendo  á  los  ribazos  > 

y  desde  los  lindazos 

veo  crecer  los  frutos  de  mis  tierras  r 

y  oygo  de  mis  Ganados  las  cencerras. 

Veo  al  Erizo  allí ,  que  con  desvelo  > 

se  rebuelca  en  el  suelo  , 

y  después  va  cargado 

del  fruto  colorado 

del  maduro  Madroño , 

portátil  ramillete  del  Otoño. 

En  la  arboleda  espesa 

de  alguna  solitaria  ,  y  gran  Dehesa  , 

á  muy  larga  distancia , 

suelo  escuchar  la  ruda  consonancia  , 

de  la  voz  del  carranclo  ,  y  del  mohíno 

y  el  silvo  peregrino 

■ 


del  negro  solitario , 

entre  el  arrullo  vario 

de  la  torcaz  Paloma , 

que  en  el  mas  alto  Robre  asiento  toma. 

También  suele  escucharse  de  muy  lejos 

en  los  Arboles  viejas , 

el  golpe  de  algún  hacha,  ó  calabozo* 

con  que  el  robustp  mozo  , 

con  tuerza  peregrina, 

corta  la  seca  lena  de  la  Encina. 

Después  oygo  el  grosero 

acento  de  un  Porquero  , 

que  en  el  rústico  tono  acostumbrado, 

llama  el  grueso  Ganado , 

y  después  que  le  cuenta , 

con  diligencia  atenta  , 

á  la  Encina  ,  Quegigo  ,  ü  Alcornoque  , 

con  la  enlazada  vara  da  algún  toque, 

y  unas  veces  abajo ,  otras  ai  riba  , 

diligente  derriba  , 

la  Bellota  abundante  , 

con  que  el  Ganado  ceba  vigilante, 

y  ellos  con  ruido  intrépido  gruñendo  , 

quanto  cae  de  arriba  van  comiendo. 

Luego  paso  a  el  barbecho  ,  ó  á  la  roza 

y  desde  alguna  choza  , 


(33) 

si  es  que  Hueve, y  me  mojo, 

sobre  el  seco  despojo 

de  la  quemada  mata  Jara  ,  y  Brezo 

veo  arar  á  mis  bueyes  de  rebezo  , 

por  los  altos,  y  claros  bermejales , 

laderas ,  y  rejales , 

valles ,  y  tierras  llanas  , 

arroyadas,  umbrías,  y  solanas, 

y  á  mi  casa  me  buelvo  divertido , 

con  mas  gozo  ,  y  contento  que  he  salido. 

De  este  Pueblo  la  gente 

mas  rica ,  y  mas  decente 

me  suele  acompañar  otro  algún  dia , 

y  hacemos  una  larga  romería 

á  un  rico  Monasterio,  y  Santuario 

respetable  ,  devoto  ,  y  solitario  ; 

ádexar  cada  uno  satisfecho 

el  voto ,  y  la  promesa  que  hemos  hecho» 

A  la  puerta  se  junta  mucha  gente , 

que  viene  atentamente 

con  cortés  agasajo  á  despedirnos  , 

y  asimismo  á  pedirnos 

con  sanos ,  y  devotos  corazones , 

que  rezemos  algunas  oraciones 

por  sus  necesidades ,  y  sus  vidas , 

y  á  encargamos  Reliquias  ¿  y  Medidas , 

C  Es- 
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Estampas,  Relicarios, 

Cruces ,  y  Escapularios, 

y  Medallas  tocadas 

á  las  santas  Efigies  veneradas  ; 

ó  á  darnos  algún  cesto  recosido 

para  algún  Religioso  conocido, 

y  un  pequeño  villete  muy  cerrado 

con  un  pedazo  de  ostia ,  ó  pan  mascado , 

porque  nadie  le  lea  ,  ni  le  abra , 

y  otros  muchos  encargos  de  palabra. 

Al  punto  que  llegamos 

en  el  Templo  adoramos  , 

con  devoción  sencilla ,  y  verdadera , 

la  Imagen  titular  ,  que  se  venera; 

después  vamos  la  Iglesia  rodeando , 

y  despacio  mirando 

algunas  colgaduras, 

adoraos ,  y  pinturas , 

lamparas  ,  y  otros  votos , 

que  han  tributado  fieles  los  devotos, 

con  algunos  Trofeos  ,  y  Vanderas  , 

que  cuelgan  placenteras 

de  las  altas  cornisas  maltratadas , 

viejas  ,  y  derrotadas  , 

por  señales  antiguas,  y  preciosas 

de  triunfos,  y  batallas  milagrosas; 


y  otro  algún  Monumento  respetable 

de  tiempo  inmemorable  , 

que  en  piedra ,  bronce,  ü  oro, 

dejó  el  vencido  Moro  , 

antes  labrado  por  la  diestra  mano 

del  celebrado  Griego  ,  y  el  Romano, 

en  grupos  de  magnifica  estructura , 

y  enlaces  del  primor  de  la  Escultura , 

que  autoriza  en  el  techo ,  y  frontispicio 

la  antigüedad  del  Gótico  edificio. 

Luego  por  una  grande  ,  y  franca  puerta 

entramos  en  la  huerta  , 

y  en  un  soto  cerrado 

solo  para  los  Monges  destinado, 

desde  alguna  vereda 

vemos  en  la  arboleda 

los  solitarios  Monges  esparcidos , 

y  en  diferentes  cosas  divertidos ; 

qual  solo ,  y  recatado 

sobre  un  tronco  sentado 

con  atención  profunda  discurriendo 

en  un  antiguo  libro  está  leyendo. 

Qual  al  pie  de  un  Aliso 

se  pasea  indeciso 

rezando  algunos  Salmos ,  y  Oraciones , 
estudiando  sermones , 
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ó  confuso  dudando , 

con  algunas  especies  batallando* 

Qual  llegando  sediento , 

diligente ,  y  contento  , 

á  la  margen  se  inclina 

de  una  fresca  garganta  crystalina  , 

bebiendo  de  sus  aguas  con  la  mano , 

y  alcanzando  después  de  un  Abellano 

el  fruto  sazonado  ,  y  oportuno 

para  la  colación  de  algún  ayuno. 

Qual  vendimia  una  Parra  tan  cargada , 

que  del  peso  del  fruto  está  agoviada. 

Qual  planta ,  y  qual  ingiere  un  arbolillo  > 

y  qual  con  un  cuchillo 

vá  desde  abaxo  arriba 

cortando  los  renuevos  de  una  Oliva. 

Qual  sentado  á  la  sombra  de  algún  Pino  , 

con  arte  peregrino , 

de  las  mimbres  delgadas 

tege  algunas  cestillas  aseadas. 

Qual  mas  diestro ,  y  mañoso 

del  Enebro  fragranté ,  y  oloroso , 

de  tamaños  muy  varios , 

hace  Cruces ,  y  Cuentas  de  Rosarios , 

y  otras  muchas  Efigies ,  y  figuras 

de  simples ,  y  graciosas  estru&uras. 

Qual 
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Qual  del  Box ,  amarillo  como  el  oro , 
labra  algún  Instrumento  muy  sonoro  % 
y  otras  cosas  pulidas ; 
y  al  fin  sin  que  medidas 
artificiosas  tome  , 

hasta  el  mismo  cubierto  con  que  come. 

Qual  la  grosera  falda  levantando 

las  crecidas  legumbres  vá  regando  ; 

y  qual  con  una  hazada , 

de  la  tierra  cabada  , 

en  montones  iguales , 

forma  algunos  regueros ,  y  bancales. 

Qual  limpia  con  un  paño ,  y  adereza 

los  mismos  anteojos  con  que  reza , 

y  en  alguna  corriente 

laba  el  tosco  pañuelo  diligente , 

que  luego  poco  á  poco  paseando 

por  una  cuesta  arriba  vá  enjugando  t 

moviéndole  en  figura  de  Vandera 

terciado  en  una  caña  muy  ligéra , 

y  tendiéndole  al  fin  sobre  un  madero , 

ó  sobre  alguna  mata  de  romero. 

Qual  al  pie  de  un  Nogal ,  ó  de  un  Castaño, 

con  ingenioso  engaño , 

coge  en  la  red  tendida 

el  pajaro  7  que  incauto  se  descuida; 
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(*8) 
o  de  un  ramo  ligero 
suele  alcanzar  el  nido  de  un  Gilguero 
ó  Ruiseñor,  si  llega  á  divisarle , 
que  se  lleva  después  para  criarle. 
Qual  apurando  al  arte  los  primores , 
corta  de  algunos  tiestos  unas  ñores ; 
y  del  Clavél ,  la  Rosa ,  y  Cinamomo , 
Alelíes ,  Jazmín ,  Nardo  ,  y  Aromo  , 
haciendo  ramilletes  singulares, 
los  coloca  después  en  los  Altares, 
Qual  con  maña  discreta , 
siembra  ia  Trinitaria  ,  y  Violeta  , 
en  algunos  floridos  arriates.; 
y  qual  con  los  agudos  alicates 
el  arambre  enlazando  , 
un  curioso  Rosario  vá  engarzando , 
dejando  á  proporción  distribuidos 
algunos  Medallones  bien  fundidos , 
que  en  sus  bajos  relieves  representan 
la  mysteriosa  Imagen ,  que  presentan  , 
gravada  con  destreza  peregrina , 
en  dorado  metal  de  calamina. 
Qual  con  mano  ligera  , 
alcanza  la  madura ,  y  gruesa  pera , 
el  higo ,  la  ciruela ,  y  uba  sana , 
melocotón ,  alberchigo  ,  y  manzana  , 
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que  acomoda  después  en  un  cestíllo 

con  la  dulce  camuesa ,  y  el  membrillo , 

para  tomar  por  postre  regalado 

en  un  dia  festivo  ,  y  señalado : 

también  lleva  en  las  mangas  anchurosas 

las  crecidas  naranjas  deliciosas  , 

cortadas  de  algún  árbol  muy  florido  , 

que  él  suele  haver  plantado ,  ó  ingerido , 

y  en  la  Celda  guardadas 

sobre  los  viejos  libros  colocadas, 

en  gracioso  contorno , 

le  sirven  ,  además  del  bello  adorno , 

para  hacer  un  regalo  á  algún  pariente 

si  llega  a  visitarle  de  repente. 

Qual  del  hueco  de  un  tronco  yá  muy  viejo 

con  gracioso  despejo , 

saca  un  panal  ,  que  hizo 

algún  perdido  enjambre  advenedizo  , 

y  el  liquido  sobrante 

de  la  miel  abundante 

vá  por  el  tronco  abaxo  destilando  , 

y  las  vecinas  yervas  salpicando , 

las  abejas,  que  llegan  descuidadas, 

de  la  labor  cargadas , 

y  amontonadas  todas  le  circundan , 

enojadas  le  embisten,  y  le  inundan, 
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y  él  burla ,  y  desvanece  su  desvelo 
con  la  punta  del  manto  ,  ó  el  pañuelo 
Qual  harrea  la  muía  de  una  Noria. 
Qual  á  su  tiempo  busca  la  achicoria , 
la  criadilla  ,  esparrago  ,  y  cardillo, 
con  que  llena  después  un  esportillo. 
Qual  junto  á  un  arroyuelo  se  pasea  , 
y  en  su  frondosa  orilla  se  recrea, 
cercenando  las  ramas  desiguales 
de  las  viciosas  lilas  ,  y  rosales, 
Arayán  ,  Pasionarias , .  y  Jazmines  , 
que  se  suelen  criar  en  sus  confines : 
y  cortando  en  sus  margenes  amenas 
los  bástagos  crecidos  de  Azucenas  , 
cuya  vara  florida 

crece  junto  á  las  aguas  sin  medida. 

Qual  con  sencilla  maña , 

desembuelve  el  sedal  de  alguna  caña 

y  cebando  el  anzuelo 

le  arroja  al  hondo  suelo 

de  algún  profundo  estanque  dilatado 

y  en  el  brocal  sentado  , 

ála  sombra  del  Olmo  mas  frondoso, 

atento ,  y  cuidadoso 

proporciona  é  iguala 

el  corcho  que  los  lances  le  -señala* 
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Y  en  aquel  tiempo,  que  se  está  enerando 
á  que  la  pesca  allí  vaya  picando , 
lleno  de  gravedad ,  y  reverencia , 
y  de  larga^  paciencia , 
reza  con  alegría 

todas  las  devociones  de  aquel  dia; 

si  acaso  nos  descubre 

la  cabeza  se  cubre 

con  la  estrecha  capilla  penitepte, 

formando  reverente 

el  objeto  mas  triste ,  que  á  distancia 

se  vé  env  la  soledad  de  aquella  estancia. 

Qual  sobre  el.  tronco  franco 

de  algún  Alamo  blanco , 

escribe  con  destreza , 

en  la  lisa  corteza , 

un  aviso  moral ,  que  le  despierte 

la  importante  memoria  de  la  muerte , 

y  leyéndole  atento  cada  dia 

en  la  corteza  fria , 

ván  creciendo  con  ella  cada  año 

las  letras ,  el  fervor ,  y  el  desengaño. 

Qual  abriendo  la  puerta  de  una  Hermita 

entra ,  y  por  largo  rato  se  exercita 

en  rezos  numerosos, 

y  en  otros  exercicios  piadosos. 

Qual 
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Qüal  arrimando  al  Tronco  mas  crecido 
el  báculo  nudoso ,  y  retorcido  , 
en  la  tierra  se  humilla  , 
y  fijando  en  el  suelo  la  rodilla  , 
los  brazos  levantando , 
y  ácia  el  Cielo  mirando , 
en  oración  profunda, 
de  lagrimas  inunda 
el  seco,  y  flaco  rostro  penitente , 
tan  abundantemente, 
que  el  agua  que  sus  ojos  van  vertiendo 
por  la  crecida  barba  discurriendo  , 
y  apresuradamente  goteando , 
la  túnica  grosera  vá  calando  : 
siendo  tal  su  ternura ,  y  desconsuelo  , 
que  corre  mucho  mas ,  y  riega  el  suelo 
despertando  eri  nosotros  al  mirarle 
fervorosos  deseos  de  imitarle. 
La  quieta  noche  ,  y  resto  de  aquel  dia 
pasamos  en  la  santa  hospedería  , 
donde  alegres  dormimos  ,  y  cenamos , 
y  apenas  dispertamos 
el  Superior  nos  hace  algún  presente 
de  la  fruta  mejor  ,  y  mas  reciente , 
y  á  casa  nos  volvemos  regalados  , 
divertidos  al  fin ,  y  aprovechados , 
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dejando  de  aquel  sitio  en  la  dulzura , 

y  en  los  recreos  de  Su  vida  pura , 

tan  dulces  ,  inocentes  ,  y  seguros , 

el  Reyno  de  la  paz  entre  sus  muros , 

volviendo,  con  la  pena  de  dejarle, 

muchas  veces  los  ojos  á  mirarle. 

En  un  áspero  sitio  montuoso , 

indeciso  ,  y  dudoso  , 

algún  solo ,  y  errante  Peregrino 

nos  pregunta  cortés  por  el  camino , 

nosotros  le  guiamos, 

y  si  pide  limosna  se  la  damos. 

Luego ,  encontramos  otro  ,  que  rendido , 

sobre  los  verdes  céspedes  tendido  , 

con  profundo  descanso  , 

disfruta  el  sueño  manso , 

después  de  haver  colgado  de  una  Encina 

la  cartera  ,  el  bordón ,  y  la  esclavina , 

la  dulce  calabaza ,  y  el  repuesto , 

que  lleva  en  su  viage  al  hombro  puesto. 

Encontramos  también  con  aparato  , 

de  un  Lugar  inmediato  , 

en  algunas  Jamugas  placenteras , 

unas  quantas  mugeres  ,  caballeras 

en  pesados  borricos , 

que  en  los  hondos  barrancos  dán  de  ocíeos , 

ro- 
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rodeadas  de  mozos ,  y  otra  gente , 
caminando  ,  y  cantando  alegremente  ; 
llevando  algunas  velas ,  y  otras  cosas , 
adornadas  con  cintas  primorosas  , 
que  tributan  después ,  con  fé  sincera  t 
en  mil  efigies  de  la  blanca  cera. 
Al  punto  que  llegamos  á  la  Villa, 
á  la  gente  sencilla  , 
y  mugeres  curiosas, 
contamos  muchas  veces  estas  cosas, 
siendo  entre  nuestros  gozos,  y  alegrías ^ 
larga  conversación  de  muchos  dias. 
Al  tiempo  que  oportuno  me  parece , 
apenas  amanece , 

embio  unas  mugeres ,  y  unas  chicas 

con  el  hato ,  y  merienda  en  las  borricas , 

entonando  canciones,  y  cantares, 

hasta  mis  Olivares, 

donde  cogen  alegres  una  á  una 

la  morada  aceytuna , 

que  traen  en  costales ,  ó  en  las  faldas , 

y  unos  haces  de  yerva  á  las  espaldas ; 

también  suelen  traer  en  la  cabeza , 

con  indecible  brio ,  y  fortaleza  , 

la  gruesa ,  y  seca  leña ,  que  en  la  cumbre 

cortan  para  ia  lumbre , 


'(45) 

la  tarama ,  seroja ,  y  los  abrojos, 

con  algunas  escobas ,  y  despojos 

del  pagizo  ballico ,  y  el  baléo , 

para  barrer  la  casa  con  aséo. 

Otro  dia  con  maña , 

recogen  la  castaña , 

las  nueces ,  y  otros  frutos , 

que  dan  mis  heredades  por  tributos. 

El  dia  que  el  Pastor  viene  á  oir  Misa  , 

y  á  mudarse  camisa , 

mi  robusta  sobrina  ,  6  una  hermana , 

bajando  á  la  despensa  muy  ufana  y 

le  llena  por  su  mano  diligente , 

de  pan  tierno ,  y  reciente  [ 

(  aunque  moreno  ,  sano ,  y  muy  sabroso  ) 

un  costál  anchuroso  , 

que  él  sin  mas  detención ,  y  sin  mas  tregua 

carga  sobre  una  Yegua, 

llevando  al  mismo  tiempo  placenteros 

dos  largos ,  y  torcidos  acey teros 

con  alguna  correa  encadenados , 

de  vinagre  ,  y  acey  te  rebosados, 

y  en  unas  limpias  cuernas  anchurosas 

ajos ,  sal ,  pimentón ,  y  otras  mil  cosas. 

El  mozo  de  la  casa  muy  temprano , 

por  su  robusta  mano, 

con 
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con  el  yugo ,  y  coyundas  fuertemente , 

unce  del  manso  Buey  la  corba  frente , 

le  amarra  á  la  Carreta  , 

y  con  el  ahijón  después  le  inquieta  , 

sale  con  él  al  monte ,  y  corta  el  tronco , 

y  del  pesado  carro  al  ruido  bronco  , 

sigue  de  lr  s  carriles  las  rodadas  > 

y  me  trae  la  leña  á  carretadas ; 

entra  luego  en  la  quadra ,  y  hacendoso  , 

con  la  grosera  Gerga  cuidadoso  , 

remienda  el  aparejo 

de  algún  borrico  viejo  , 

que  nunca  está  parado,  ni  vacante  t 

con  el  hilo  de  bala  ,  y  el  bramante , 

aderezando  diestro 

la  Jáquima ,  la  Enxalma ,  y  el  Cabestro. 
Llega  el  tiempo  por  fin  de  la  matanza  y 
y  el  robusto  gañán  con  asechanza , 
antes  que  rompa  el  dia 
se  vá  con  alegría  , 

á  donde  el  Cerdo  duerme  descuidado , 

y  estrechamente  atado 

le  conduce  al  paraje  violento , 

donde  el  brazo  sangriento , 

sin  lastima,  y  dolor  de  su  querella, 

con  brevedad ,  y  maña  le  degüella ; 
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al  escuchar  lo  recio  del  gruñido 

algún  chico,  que  duerme  prevenido 

se  arroja  de  la  cama  diligente, 

y  apresuradamente  , 

con  inocente  risa 

vá  corriendo  en  camisa , 

y  del  sabroso  Cerdo  no  &e  aparta 

hasta  tanto  que  harta, 

y  satisface  su  pueril  antojo , 

del  rabo ,  las  orejas ,  y  el  despojo. 

Con  la  gruesa  cuchilla  destrozado, 

en  el  orden  ,  y  modo  acostumbrado  , 

unos  echan  la  sal  á  los  tocinos  , 

y  otros  sobre  las  tozas  de  los  pinos , 

la  tierna  carne  pican , 

y  al  que  se  acerca  á  ellos  le  salpican  ; 

las  mugeres  atentas ,  y  hacendosas 

andan  todo  aquel  dia  presurosas , 

y  en  los  mazos  de  tripas  ,  con  embudos , 

y  alfileres  agudos, 

embasan  los  chorizos  ,  y  morcillas , 

y  luego  en  la  sartén ,  ó  las  parrillas , 

del  hígado  ,  los  sesos ,  y  otras  cosas , 

hacen  mil  frioleras  muy  sabrosas, 

atadas  al  humero  con  tomizas 

suelen  colgar  después  las  longanizas, 

que 
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que  los  chicos  codician  ,  y  desean , 
al  ver  la  roja  pringue  que  gotean. 
Encima  de  unos  haces  de  sarmientos 
tienden  algunas  ristras  de  pimientos 
mas  rubios  ,  y  encarnados  que  corales , 
si  tan  costosos  no ,  mas  naturales 
sobre  la  chimenea, 

donde  mas  se  descubra  ,  y  mas  se  vea  > 
hay  entre  los  pucheros ,  y  las  tazas 
algunas  amarillas  calabazas, 
que  en  el  huerto  temprano 
cogen  en  el  Otoño  por  su  mano* 
Llegan  las  regaladas  Navidades ; 
y  en  su  noche  feliz ,  las  vecindades 
se  juntan  en  la  casa  del  anciana  , 
hacendado  pariente  mas  cercano , 
y  sin  miedo,  ni  escrúpulo  ninguno 
de  quebrantar  el  fiel ,  y  santo  ayuno , 
por  abuso ,  y  costumbre  inveterada , 
del  tiempo  autorizada, 
hacen  las  colaciones,  mas  cumplidas, 
que  suelen  ser  sus  cenas,  y  comidas. 
A  la  mesa  se  sirve  en  varios  platos, 
con  simples  aparatos  , 
el  agua  miel  ,  arrope,  y  el  ubate, 
la  jaíéa,  alajú,  y  el. piñonate  , 
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una  sopa  dorada 

de  blanca  miel ,  y  almendra  machacada , 

el  turrón  de  melcocha  ,  y  las  rosquillas , 

y  las  dulces  camuesas  amarillas , 

ubas ,  peros ,  castañas  ,  y  granadas  , 

y  abundantes,  y  frescas  ensaladas; 

siendo  el  ultimo  postre,  y  agasajo 

una  crecida  fuente  del  cascajo , 

de  los  piñones ,  nueces  ,  y  abellanas , 

f  otras  frutas  sabrosas,  y  muy  sanas; 

sin  que  falce  algún  vino  regalado 

con  fragranté  canela  aderezado. 

Y  comiendo  ,  y  bebiendo  francamente  y 

pasan  toda  la  noche  alegremente, 

quedando  las  mugeres  ,  y  muchachos 

de  beber  hipocrás  medio  borrachos. 

El  Sacristán  ,  que  suele  ser  mañoso , 

hace  algún  nacimiento  muy  curioso  ; 

siendo  sus  aparatos  inocentes 

de  bruscos  ,  y  de  fuentes  , 

imitados  Pastores  ,  y  Zagalas  , 

con  las  demás  figuras ,  y  adealas^ 

de  Obejas ,  Cabras  ,  Pájaros ,  y  Bueyes  , 

la  diversión  del  Pueblo  hasta  los  Reyes* 

Lue^o  que  pasan  las  Carnestolendas 

ius  burlas ,  diversiones ,  y  contiendas , 

U  D  He- 
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llegando  el  tiempo  santo 

me  recojo  algún  tanto  , 

leyendo  de  oraciones  una  resma 

con  el  Predicador  de  la  Quaresma; 

empleando  sus  dias  oportunos 

en  los  santos  ayunos , 

devotas  Estaciones , 

Misereres ,  Doélrinas ,  y  Sermones , 

comiendo  de  los  peces  que  en  sí  encierra 

el  abundante  rio  de  esta  tierra, 

con  el  silvestre  esparrago  de  trigo  y 

la  nuez  ,  la  pasa  ,  el  higo , 

las  verdes  espinacas,  y  bretones, 

potages ,  huevos ,  leche ,  ■  y  requesones* 

El  Sábado  de  Ramos  diligente 

para  el  dia  siguiente, 

de  mis  propias  olivas  corto  ramos  > 

y  el  Cura  ,  y  yo  los  damos 

á  la  sencilla  gente, 

que  llena  de  fervor,  devotamente , 

celebra  de  este  dia  señalado 

la  ceremonia,  y  rito  acostumbrado; 

y  después  de  servir,  y  estar  benditos , 

para  las  tempestades  ,  y  conflictos , 

con  intención  sencilla  ,  y  con  fé  sana  , 

ponen  todo  aquel  año  á  la  ventana. 
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Sigue  el  devoto  tiempo ,  y  entre  tanto, 

llega  el  dia  por  fin  de  Jueves  Santo , 

y  en  su  solemne  Misa  atentamente, 

quando  vé  el  Mayordomo ,  que  la  gente 

para  la  Procesión  se  ha  preparado , 

con  ademán  honrado  , 

sin  que  yo  lo  insinúe  ,  ni  lo  pida , 

con  la  vara  del  Palio  me  combida. 

Llega  la  Pasqua,  y  en  su  alegre  dia 

el  Prioste  de  alguna  Cofradía 

me  suele  regalar  un  quarto  entero 

del  mas  grueso  Carnero  , 

una  rosca  labrada , 

y  una  gran,  empanada, 

algún  dulce  pemil  de  buen  tocino , 

con  algún  botijón  de  rico  vino ; 

en  sus  dias  solemnes , 

devotos ,  puntuales ,  y  peremnes , 

los  chicos  de  la  Escuela,  con  decoro, 

suelen  subir  al  Coro, 

y  con  el  Sacristán,  incorporados 

sus  graciosos  acentos  delicados, 

con  dulce  melodía 

hacen  una  graciosa  compañía 

en  el  Credo ,  los  Kyries ,  y  la  Gloria , 

y  otras  cosas ,  que  saben  de  memoria. 

D2  Por 


Por  la  tarde ,  de  cintas ,  y  de  flores  > 

y  de  otros  mil  primores , 

los  jóvenes  adornan  un  Cordero , 

que  corriendo  ligero 

en  el  mas  dilatado ,  y  llano  egido  , 

por  ellos  perseguido , 

sirve  de  premio  del  que  mas  se  abanza , 

y  primero  le  alcanza , 

quitándole  las  cintas  que  tenia , 

y  en  aquel  mismo  dia  , 

en  señal  de  su  triunfo,  y  de  su  gala% 

á  la  inocente  novia  las  regala. 

En  el  Mayo  florido  , 

con  gozo  desmedido, 

para  adornar  las  Cruces  de  las  calles 

se  bajan  á  los  Valles 

los  chicos ,  y  las  chicas , 

trayendo  alegremente  en  las  Borricas 

los  haces  de  la  juncia ,  y  junco  hermoso , 

el  mastranzo  frondoso , 

con  todo  lo  demás  que  el  campo  asombra , 

que  esparcen  en  las  calles  por  alfombra  ; 

en  distintos  tegidos  ,  y  juguetes , 

hacen  mil  ramilletes , 

de  la  silvestre  rosa , 

el  campesino  lirio ,  escabiosa . 


la  rustica  escobilla , 

magarza  ,  torongil ,  y  manzanilla , 

amapola  encarnada, 

y  de  la  flor  morada, 

del  romero  florido ,  y  espigado  , 

y  el  bástago  medrado 

del  crecido  cantueso  ,  y  madreselva , 

y  lo  demás  que  encuentran  en  la  selva. 

Suelen  llevar  consigo  algún  Cordero  , 

que  traen  muy  ufano  ,  y  placentero , 

de  yerbas ,  y  de  flores  guarnecido  , 

y  algún  chico  con  él  entretenido 

se  viene  alegremente  sonriendo, 

y  por  las  tiernas  astas  conduciendo ; 

él  le  sigue  valando  , 

y  el  chico  le  vá  dando 

con  su  mano  graciosa, 

de  la  yerba  mas  tierna ,  y  deliciosa , 

las  hojas ,  que  el  Cordero  retozando , 

viene  por  el  camino  repelando ; 

luego  si  tiene  gana , 

alcanza  de  las  astas  ,  y  la  lana 

los  colgantes  adornos , 

y  del  collar  se  come  los  contornos. 

Vienen  por  el  camino  con  las  flores 

haciendo  rail  juguetes ,  y  primores , 
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cntretegiendo  de  ellas,  con  asombro, 
largas  bandas ,  que  tercian  en  el  hombro  t 
y  graciosas  guirnaldas  inocentes, 
con  que  coronan  sus  pequeñas  frentes, 
tocando  las  alegres  pipitañas , 
en  las  verdes  ,  sonoras ,  tiernas  cañas , 
y  quebrantando  alguno  entre  la  boca 
la  punta  de  la  paja  con  que  toca , 
refresca  el  paladar  ,  y  muy  contento , 
se  come  la  mitad  del  Instrumento. 
Otro  chico  enredando 
el  descubierto  brazo  vá  azotando 
con  la  punzante  ortiga. 
Otro  viene  mondando  alguna  espiga , 
comiéndose  los  granos  uno  á  uno , 
que  le  suelen  servir  de  desayuno ; 
y  otro  viene  mascando  con  delicia , 
un  largo  raygón  de  regalicia. 
Otro  chicuelo  el  Corderillo  harrea 
con  alguna  correa  , 
el  qual  en  una  caña  trae  un  grillo  > 
que  con  arte  sencillo, 
urgando  con  la  paja  del  centeno , 
sacó  del  hondo  seno 
del  natural  abrigo, 
entre  alguna  cebada ,  ó  algún  trigo , 


lie- 
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llenándose  de  gozo  ,  y  de  contento , 

al  escuchar  atento , 

al  prisionero  grillo  muy  ufano, 

que  canta  en  su  graciosa,  y  tierna  mano. 

Otro  con  diligencia  presurosa, 

corre  tras  de  una  blanca  mariposa, 

ella  le  engaña  mas^,  y  mas ,  le  obliga 

yá  en  la  flor  ,  yá  en  la  rama ,  yá  en  la  espiga , 

pues  el  chico  con  ansia ,  y  con  anhelo , 

en  uno,  y  otro  vuelo, 

de  flor  en  flor  la  sigue  , 

y  asi  por  largo  trecho  la  persigue  , 

creyendo  que  la  coge  en  donde  quiera; 

pero  ella  ligera , 

con  precavida  maña, 

quanto  mas  él  lo  cree  ,  mas  le  engaña. 

Otro  con  gran  cuidado ,  y  gran  reserva , 

coge  algún  moscardón  entre  la  yerba , 

y  en  la  forma  medida , 

que  el  vuelo  no  le  impida , 

con  una  paja  larga ,  y  algo  gruesa 

el  cuerpo  le  atraviesa , 

soltándole  después  con  gran  donayre , 

y  él  como  una  cometa  por  el  ayre 

con  la  paja  colgando, 

y  rápido  zumbido  susurrando,, 

D4  se 


se  remonta  con  un  vuelo  violento  , 

y  el  muchachuelo  atento, 

no  cesa  de  reir  ,  y  de  mirarle 

hasta  que  yá  no  alcanza  á  divisarle* 

Suele  venir  también  otro  chiquillo 

haciéndole  cosquillas  á  un  Potrillo , 

que  respinga  ,  y  retoza  ,  de  esta  suerte  , 

y  el  chico  se  divierte 

huyéndole  la  cara, 

con  los  brincos ,  y  cozes  que  dispara# 

Otro  viene  comiendo  muy  gozoso 

algún  dulce  panal  ,  que  cariñoso  , 

en  el  Valle  le  ha  dado 

algún  Tío  ,  ó  vecino  ,  que  ha  encontrado , 

de  vuelta  de  castrar  una  coltnena , 

y  el  muchacho  sin  pena  , 

generoso  le  parte, 

y  con  los  compañeros  le  reparte , 

comiéndole  de  modo , 

que  se  tragan  la  miel  con  cera ,  y  todo  ; 

cada  qual  del  pedazo  que  le  toca 

por  uno,  y  otro  lado  de  la  boca 

la  rebosada  miel  le  vá  corriendo, 

y  á  la  barba  cayendo , 

en  ella  ,  y  la  que  llega  á  la  garganta 

sobra  para  las  moscas  otra  tanta. 

Otros 


Otros  cogen  un  perro  descuidado, 

y  después  de  tenerle  asegurado 

le  cuelgan  de  la  cola  con  despejo , 

un  vote  de  tabaco  yá  muy  viejo , 

un  largo  ,  y  hueco  cuerno  retorcido, 

ü  otra  maza ,  que  meta  mucho  ruido ; 

el  perro  en  libertad ,  corre  asustado , 

creyendo  despachado, 

según  en  su  fatiga  huye  ligero  , 

que  le  vá  persiguiendo  el  mundo  entero* 

Otros  dos  con  gran  tino 

estrechan  otro  perro  en  el  camino , 

y  con  alguna  cuerda  larga ,  y  gruesa , 

que  la  senda  atraviesa , 

al  tiempo  que  sobre  ella  dá  algún  salto 

le  levantan  en  alto, 

haciéndole  al  pasar  de  esta  manera 

dar  una  boltereta  tan  ligera , 

que  con  festivo  gozo  ,  y  alegría , 

le  hacen  ser  aquel  dia , 

aunque  el  burlado  perro  no  lo  aprecie , 

el  Volatín  mas  diestro  de  su  especie. 

Con  estas  diversiones  ,  y  aparato  , 

suelen  llegar  después  de  largo  rato, 

y  con  flores  las  Cruces  hermosean  , 

y  de  cintas ,  y  lazos  las  rodean  ; 

so- 
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sobre  un  lienzo  pintado 
en  la  pared  clavado , 
cuelgan  los  exquisitos  Relicarios , 
Diges,  y  Escapularios, 
con  alguna  telliz  ,  puesta  de  modo  , 
que  en  forma  de  dosel  lo  cubre  todo. 
Los  Jóvenes  del  Pueblo  desvelados  , 
pasan  regocijados 
toda  la  noche  en  vela 
cantando  alguna  nueva  cantinela  f 
hasta  que  rompe  el  Al  va, 
con  cuya  dulce  salva , 
á  dormir  sin  afán  se  restituyen  f 
y  las  mozas  alli  los  substituyen 
con  panderos  sonoros , 
y  en  inocentes  coros , 
y  regocijos  santos , 

celebran  la  función  con  dulces  cantos ; 
y  el  pequeño  Lugar  en  aquel  dia 
todo  es  gozo  ,  contento  ,  y  alegría. 
Enfrente  de  la  Cruz  ponen  un  tronco 
del  mas  crecido  Sauce  ,6  Pino  bronco , 
con  gracioso  primor  aderezado , 
y  de  flores  sembrado , 
al  rededor  del  qual  hacen  mudanzas , 
y  la  tarde  se  pasa  en  simples  danzas. 

Lie- 
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Llega  el  dia  del  Corpus  deseado, 

y  en  su  tiempo  festivo ,  y  celebrado , 

el  regocijo  crece  de  las  gentes 

con  el  florido  adorno  de  las  fuentes , 

músicas  inocentes  ,  y  graciosas , 

acostumbradas  danzas  ingeniosas , 

paredes  adornadas 

de  las  ramas  frondosas  ,  y  pobladas 

de  los  Alamos ,  Fresnos ,  y  Ojaranzos  , 

y  el  suelo,  con  la  juncia ,  y  los  mastranzos , 

azucenas ,  y  rosas , 

y  otras  yerbas  fragrantés,  y  olorosas , 
con  algunos  cogollos  del  Aliso , 
que  hacen  autorizado,  y  fresco  piso. 
Cuelgan  de  las  ventanas  desiguales 
las  colchas  ,  y  bordados  debantales , 
dengues  de  fina  grana,  guarnecidos 
de  franjas ,  y  borlones  bien  prendidos  ^ 
arcos  de  bellas  flores ,  matizados 
con  listones ,  y  cintas  enlazados , 
y  todo  lo  mejor  que  hay  en  la  casa 
quando  la  Procesión  solemne  pasa. 
Siguen  después  los  bayles  ,  y  ofertorios , 
y  otros  muchos  holgorios 
de  Novillos ,  y  Toro  maromado  , 
y  otro  alguno  de  muerte  jarretado, 

por 
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por  alguna  bizarra  Soldadesca , 

que  en  la  mañana  fresca 

con  gravedad,  y  música  sencilla,  i 

PMan  por  las  calles  de  la  Villa , 

«"■ando  después  de  casa  en  casa « 

y  bebiendo  sin  limite,  ni  tasa. 

Por  la  tarde,  bizarros, 

en  la  ota  cerrada  con  los  carros 

ea  militares  filas  divididos 

"o  pasos  afectados,  y  medidos, 

*■>  Pena  ,  ni  trabajo , 

Jpafien  PMear  de  arriba  abajo , 

«fMotod»  sos  armas,  y  uniforme 

en  figura  conforme, 

Jas  angnarinas  pardas , 

y  los  antiguos  chuzos,  y  alabardas 

&*rd*i  desde  el  tiempo  de  los  Moros  j 
con  que  diestras  después  matan  los  Toros. 

noche  de  San  Juan  regocijados 
*  oa^n  á  los  Sotos  mas  cerrados 
fS.n5KBJ  *■  ^gar,  cortando  ramas, 
7  olvidando  d  descanso  de  sus  camas, 
P»n  toda  la  noche  en  alegría 
n^sa  que  rompe  el  dia 

de  las  novias  despiertas 


de 


de  flores,  y  de  frutas  sazonadas ¿ 
hacen  sus  enramadas , 
cantando  mil  canciones  amorosas  , 
con  equivocas  frases  mysteriosas, 
y  prometiendo  firmes  sin  segundo , 
que  aunque  se  oponga  el  mundo, 
la  boda  sin  remedio  será  hecha 
al  punto  que  se  acabe  la  cosecha. 
En  el  Verano  alegre ,  y  ocupado 
me  tienen  empleado 

con  suma  aplicación,  y  atención  nimia , 

la  Era,  el  Melonar,  y  la  Vendimia, 

la  prevención  de  carros,  y  costales, 

la  siega  ,  el  acarréo  ,  y  garvanzales* 

El  Segador  se  afana  fatigado  , 

y  hallando  descuidado 

un  nido  de  Perdices  , 

ó  algunas  Codornices  , 

persigue  los  ligeros  Perdigones , 

y  ellos  como  ratones, 

tras  la  espantada  madre  peonando; 

y  mil  vueltas  tomando , 

corriendo  entre  el  rastrojo  se  obscurecen, 

y  por  mas  que  los  busca  no  parecen , 

dejándole  burlado, 

después  de  muy  rendido, y  muy  cansado. 

En 


En  el  Oto¿io  triste, 

quando  ya  desmayada  no  resiste 

la  macilenta  hoja  , 

el  ayre  la  despoja , 

y  la  esparce  al  impulso  violento 

del  agitado  viento, 

por  la  baga  región ,  y  conducida 

en  forma  desunida, 

figuran  sus  colores  amarillos 

vandadas  de  pintados  Pajarillos , 

qu£  cayendo  después  desaparecen , 

y  los  caminos  cubren ,  y  guarnecen. 

En  llegando  los  tiempos  señalados 

de  los  meses  templados, 

me  ofrecen  dulces  jugos  singulares , 

mis  molinos  de  aceyte^  y  mis  lagares , 

de  los  frutos ,  que  en  carros  llegan  puestos 

en  remostados ,  y  crecidos  cestos ; 

y  asi  de  todo  el  año  por  los  meses, 

los  rústicos  empleos,  é  intereses, 

sanas  ocupaciones , 

y  alegres  diversiones , 

á  sus  debidos  tiempos  ván  llegando  , 

según  las  estaciones  ván  turnando* 

Como  en  mi  calle  hermosa , 

crecida ,  y  anchurosa  , 
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de  las  vecinas  casas , 

con  paredes  escasas , 

el  pequeño  edificio  ,  y  techo  corbo 

hace  muy  poco  estorvo, 

no  queda  tan  estrecha  ,  ni  sombría  , 

y  asi  me  dura  mas  la  luz  del  dia. 

Una  Parra  fruétifera  ,  sin  tasa , 

me  ofrece  á  los  umbrales  de  mi  casa 

sobre  la  tosca  puerta  berroqueña 

alimento ,  bebida  ,  sombra  ,  y  leña. 

Las  mozuelas  robustas ,  y  graciosas  , 

alegres ,  divertidas ,  y  gozosas , 

ván,  y  vienen  en  tropas  á  las  fuentes  f 

coronando  sus  frentes 

los  cantaros  del  agua  crystalina , 

que  en  el  caño  llenaron  ,  ó  en  la  mina ; 

otras  veces  labando  en  los  arroyos, 

ó  en  las  crecidas  charcas  de  los  hoyos , 

alternativamente , 

cantan  alegremente, 

canciones  ,  y  tonadas 

de  abuelas  en  abuelas  heredadas. 

La  tarde  de  algún  dia  celebrado , 

en  el  sitio  mas  llano,  y  despejado 

de  la  pequeña  Villa  7 

te  multitud  sencilla 

de 
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de  mozas,  y  de  mozos, 

llenos  de  regocijos ,  y  alborozos, 

suelen  formar  un  circulo  crecí  Jo , 

y  empiezan  algún  bayle  divertido  ; 

al  pandero  que  alguna  está  tocando 

las  demás  compañeras  ván  llegando 

cubiertas  de  encarnadas  Esclavinas, 

Saetines ,  Brocato  ,  y  Serafinas , 

Sempiternas  azules ,  y  moradas , 

y  finas  Lamparillas  estampadas ; 

sobre  la  gruesa  espalda  cuelga  ayrosa, 

una   trenza  graciosa 

de  largo ,  rubio  ,  y  abultado  pelo , 

y  un  labrado  pañuelo 

tan  tirado,  y  prendido, 

que  parece  que  al  cuerpo  vá  cosido; 

ácia  un  lado  del  pecho  en  los  jubones 

llevan  algunas  cintas,  y  cordones, 

y  á  sus  puntas  atados 

algunos  agregados 

de  Diges,  de  Medallas,  y  otras  cosas 
de  coral,  y  de  plata  muy  graciosas. 
Ellos  en  las  monteras ,  ó  el  sombrero , 
llevan  sueltas  al  avre  lisongero , 
las  cintas  del  color  mas  agraciado , 
que  las  sencillas  novias  les  han  dado ; 

y 


baylan  alegremente  sin  medida. 
Para  evitar  al  fin  todo  alborotó , 
sentádo  en  algún  poyo  ,  Ó  banco  roto  ¿ 
con  reverenda  vara, 
y  pacifica   cara  , 

el  Aguacil  del  Pueblo  muy  contento  j 
preside  la  función  ,  grave  ,  y  atento. 
Quando  tenace  im  hijo  á  algún  Vecino, 


las  amigas ,  parientas ,  y  vecinas , 
ia  llevan  muchos  Pollos  ,  y  Gallinas , 
un  fino  babadero  ,  y  el  capillo, 
para  el  nuevo  chiquillo 
cascabeles  ,  bolsillos  ,  y  el  digero , 
chupador ,  campanilla  ,  y  azoguero , 
un  pedazo  de  cota  , 
y  una  antigua  moneda  medio  rota  > 
ía  mano  de  un  Tejón  ,  bien  engarzada  , 
en  tina ,  y  blanca  plata  muy  labrada  , 


E 
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con  algunos  mariscos ,  y  corales , 

por  vana  precaución  de:  algunos  males  f 

sin  que  falte  jamás  ,  por  rara  antojo  y 

alguna  basta  especial ,  para  el  mal  de  ojo 

ni  las  negras  fisuras  de  azabache  , 

ni  ótra  algtm  agorera  cachibache. 

Luego  que  llega  el  dia  señalado 

del  solemne  bautizo  deseada, 

desde  su  alegre  Casa  ,  6  de  la  mía  r 

sale  la  combidada  compañía  ; 

llegamos  á  la  Iglesia  ,  y  quanda  atenta  * 

el  Cura  ha  conterido  el  Sacramento  y 

para  el  dulce  agasajo  ,  y  despedida  > 

buelven  a  visitar  a  la  parida; 

y  el  acompañamiento  autorizada 

del  nuevo  bautizado  r 

con  ésta  gravedad  ,  y  de  esta  suerte , 

la  mi^ma  ya  á  su  boda  ,  que  a  su  muerte. 

En  llegando  á  la  Ca^a  0 

la  contenta  Madrina  %>  nada  escasa  y 

para  dar  el  relresco  a  tantas  gentes  r 

hace  sacar  en  platos  diíerentes, 

los  buñuelos  ,  ojuelas  r  y  prestiños  , 

y  después  á  los  iNiños, 

almendras ,  abellanas ,  y  piñones  r 

castañas ,  altramuces  ,  y  tostones  7 
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esperiegas ,  y  nueces , 

y  chochos  de  canela  algunas  veces. 

Entre  las  manos  ágiles  ,  y  sueltas , 

la  salvilla  del  vino  da  mil  bueltas , 

todos  se  van  alegres  lebantando , 

y  corteses  brindando, 

con  el  vaso  del  vino  , 

por  la  parida  ,  el  padre  í  y  el  padrino; 

como  beben  sin  tasa  ,  ni  cuidado  , 

del  vaso  rebosado 

la  sobrante  corona  > 

les  mancha  la  corbata  >  y  la  balona  t 

el  coleto  ,  y  el  cinto  , 

con  el  dulce  licor  del  vino  tinto. 

Conforme  van  bebiendo  y 
sus  defectos  ai  vino  ván  poniendo  ; 
qua)  tirándolas  cejas ,  guiña  un  ojo  * 
y  asegura  que  sabe  por  antojo  -> 
comprimiendo  los  labios  muchas  veces  , 
á  la  pez  del  pelle  jo  ->  ó  á  las  heces  ; 
y  alguno  que  en  beber  está  mas  ducho  r 
por  beber  otra  vez  le  alaba  mucho. 
Otra  alguna  Vecina  cariñosa , 
á  la  puerta  se  sienta  muy  gozosa  , 
por  unos  andadores  sustentando 
el  hijuelo ,  que  á  andar  está  ensenando; 
E  2 


se  lebanta  después ,  y  tiernamente  5 
le  suelta  ,  se  separa  ,  y  pone  enfrente -4 
y  con  alguna  nuez  ,  o  una  castaña  > 
ál  muchachuelo  engaña  , 
que  ansioso  acia  la  madre  va  bolviendo 
tropezando ,  y  cayendo  , 
con  paso  desigual ,  y  desmayado  r 
hasta  qné  apresurado  , 
viéndose  ya  muy  cerca  ,  sin  congoja  3 
a  la  madre  se  arroja  , 
ella  que  por  el  hijo  se  desvive  , 
entre  sus  tiernos  brazos  le  recibe  * 
y  en  alto  le  lebanta  > 
con  alegria  tantas 
que  haciéndole  cariños  infinitos , 
alborota  la  Calle  con  ios  gritos. 
Los  muchachos  aqui  ,  ck  los  Zarzales  9 
que  sirven  á  los  Huertos  de  bardales  * 
cogerr  á  todas  horas 
las  negras  Zarzamoras, 
cuya  inocente  natural  dulzura-  r 
les  sirve  de  agradable  confitura  ■., 
la  mano  á  trechos  se  les  ve  morada  * 
y  trechos  encarnada 
del  remostado  fruto  que  han  cogido, 
y  las  espi  nas  con  que  se  han  herido. 
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Alguno  mas  Ligero, 
a  hurtadillas  con  otro  compañero, 
syele  subir  al  Guindo  mas  .cargado  , 
y  va  cogiendo  el  fruto  sazonado  , 
el  que  se  que  Ja  abajo  se  apercibe , 
y  las  Guindas  recibe  , 
que  el  otro  desde  arriba  le  va  echando  V 
y  él  en  una  montera  acomodando  ; 
el  de  arriba  con  .prisa., 
se  las  mete  entre  el  pecho  ,  y  la  camisa  ^ 
en  algún  hueco  seno  que  ha  formado  ^ 
y  luego  apresurado, 
quando  yá  le  ve  lleno  , 
de  precaución  ageno , 
de  las  ramas  empieza  á  descolgarse  > 
y  al  tiempo  de  baxarse 
con  el  tronco  por  ún  tanto  se  estrecha  *  ¡ 
q;ie  la  fruta  desecha , 
y  el  encarnado  jugo  destilando, 
de  la  camisa  el  lienzo  va  calando  , 
y  él  al  ver  que  se  mancha  ,  y  que  se  moja  * 
de  s.er  yá  descubierto  se  acongoja , 
temiendo  los  azotes  que  sin  cuenta  , 
por  corrección  sangrienta  , 
ei)  sjwcasa,  y  la  escuela  no  le  escusan  , 
ú  lo  sabea  los  duefios ,  y  le  acusan. 

É  5  £ue* 


Luego  encuentra  algún  nido  en  una  rama 

y  al  companero  llama, 

se  le  enseña  contento  ,  y  de  esta  suerte  , 

por  alguna  semana  se  dibierte  ; 

y  subiéndose  ai  Robre  ;  ó  la  Encina  , 

muchas  veces  al  día  le  examina 

con  atento  cuidado, 

hasta  aue  descuidado, 

yerra  la  cuenta  que  ajustada  tiene  , 

y  en  quitar  los  polluelos  se  detiene  , 

y  en  el  tiempo  que  falta  por  descuido , 

los  Pájaros  ligeros ,  que  han  crecido , 

siguen  con  gran  contento 

<de  los  Padres  el  vuelo  violento  % 

y  quando  el  chico  buelve  cuidadoso, 

afligido  se  queda  ,  y  pesaroso , 

al  ver  que  por  su  falta  de  cuidado , 

los  Pájaros  se  han  ido  ,  y  le  han  burlado; 

al  fin  con  estas  cosas  me  entretengo, 

y  alegre  ,  y  divertido  me  mantengo. 

Si  en  el  tiempo  mas  rígido ,  y  penoso 

enfermo  alguna  vez  ,  como  es  forzoso 

aplico  á  mis  dolencias ,  y  mis  males  , 

los  remedios  caseros ,  y  usuales  , 

del  vino,  aceyte  ,  miel  ,  y  la  manteca  , 

el  romero  ,  la  ruda ,  y  grama  seca  , 


la 'centaura,  el  agenjo,  y  sanguinaria, 
sándalo ,  manzanilla  ,  y  parietaria  , 
el  amaro,  la  malva  ,  y  la  berbena  , 
f:l  llantén  ,  el  lampazo  ,  y  yerba  buena  , 
3a  silvestre  amapola,  y  cardo  santo  , 
yerba  mora  ,  beleño  ,  y  amaranto  , 
la  cevada  ,  la  ortiga  ,  y  el  tomillo , 
íla  dulce  regalicia  ,  y  culantrillo , 
la  genciana,  saúco,  y  rnatricaria  , 
la  melisa,  estrabón  ,  y  codearía, 
apio  ,  sálbia  ,  borraja  ,  esparraguera , 
y  la  fresca  raíz  de  escorzonera  ; 
con  otras  muchas  yerbas  espigadas , 
que  en  manojos  al  Sol  tengo  colgadas. 
Por  remedio  eficaz  de  las  heridas , 
en  mis  ventanas  cuelgan  prevenidas 
las  redomas  preciosas , 
de  aceyte  ,  y  balsaminas  prodigiosas ; 
para  curar  durezas ,  y  tumores, 
rehumas,  y  dolores , 
con  toda  prevención  está  pegada  , 
a  la  pared  grosera  ,  y  ahumada 
de  mi  antigua  cocina  , 
la  saludable  enjundia  de  Gallina  , 
y  sobre  algún  vasar  el  unto  sano 
de  la  rancia  quixada  del  Marrano. 

E  4  En 
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En  aquesta  montana  ,  y  su  espesura  f 

con  graciosa  dulzura  * 
el  canto  de  algún  Grillo  «, 
ó  el  suave  trinar  de  un  Fajarillq, 
divertido  rne  tiene  , 
en  tanto  que  el  abaro  se  entretiene 
con  el  ruido  del  oro , 
mas  dulce  para  el,  y  mas  sonoro, 
disfrutando  tranquilo  esta  delicia  ¿ 
mientras  que  la  codicia 
del  logrero  se  afana ,  y  se  apresura  , 
por  los  crecidos  premios  de  la  usura , 
y  él  ambicioso  busca  la  memoria , 
por  los  inquietos  rumbos  de  su  gloria. 
De  mis  ropas  modestas ,  y  cumplidas, 
jamás  altera  el  Sastre  las  medidas  , 
guardando  natural ,  y  honestamente  , 
el  corte  mas  antiguo  ,  y  mas  decente  , 
y  á  pesar  del  aliño  ,  y  de  la  moda  , 
voy  solo  como  quiero  ,  y  me  acomoda. 
Huyo  las  afectadas  cortesías  , 
ni  doy  ,  ni  me  dándias, 
Pasquas ,  ni  enhorabuenas  , 
ni  otras  cosas  agenas  , 
de  toda  aquella  gente  , 
cjue  desea  vivir  tranquilamente. 


^3  ).  . 
Ni  embidio  ,  ni  me  embidiap  , 
ni  otras  pasiones  lidian  , 
m  combaten  mi  pecho  , 
con  la  mediana  suerte  satisfecho ; 
ni  el  bocado  exquisito 
me  brinda  el  apetito ; 
ni  la  libre  tertulia  y  y  concurrencia, 
falta  de  cavidad  ,  y  de  prudencia  , 
altera  la  justicia  de  mi  boca, 
ni  la  mugei*  profana  me  provoca. 
Jamas  persona  alguna  , 
codicia  mi  fortuna  , 
siendo  mi  escasa  dicha  el  fuerte  muro  , 
que  me  pone  á  cubierto  ,  y  aseguro. 
Nada  de  lo  que  veo 
excita  mi  deseo, 
ni  jamás  á  deshoras  , 
altero  la  costumbre  de  mis  horas* 
A  mis  propios  haveres  reducido  , 
en  mi  Cas^  jamás  se  ha  conocido* 
el  trato  artificioso,  ni  el  engaño  , 
que  en  las  Cortes  se  vé  con  tanto  daño ; 
y  si  alguna  persona  me  importuna , 
pues  en  parte  ninguna , 
jamás  todos  los  hombres  son  cabales , 
son  unas  co^as  tales , 

tan 
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tan  cortas ,  y  ligeras , 

que  el  desprecio  las  hace  llevaderas. 

Mi  sobrante  á  los  pobres  distribuyo  , 

y  á  su  alivio  ,  y  socorro  contribuyo , 

de  un  modo  tan  prudente  ,  ya  ertado , 

que  sea  sin  orensa  del  estado  , 

ayudando  en  lugar  del  perezoso  , 

al  útil  í  aplicado  ,  v  oficios  i , 

al  anciano  ,  y  enfermo  desvalido, 

u  otro  que  justamente  e^te  impedido; 

y  en  los  lances  urgentes  ^  y  severos, 

a  los  mas  inmediatos  los  primeros. 

vSi  encuentro  aiaun  muchacho  cuidadoso 

diligente  ,  aplicado,  e  ingenioso  , 

hasta  que  se  coloca  , 

(aunque  yo  me  lo  quite  de  la  boca  ) 

le  socorro  ,  le  ayudo  ,  y  le  tomento  , 

quedando  muy  contento , 

de  haver  hecho  un  servicio  señalado 

á  Dios ,  á  él ,  al  Pueblo ,  y  al  Estado* 

No  temo  las  osadas  invasiones 

de  atrevidos  ladrones , 

pues  no  hay  llave  mejor,  ni  mas  segura  , 

que  tanto  me  asegura  , 

ni  dinero  *  y  caudal  mejor  guardado  , 

que  aquel  que  no  se  tiene  atesorado. 


Huyo  de  todo  juego  codicioso  , 
que  me  ponga  en  parage  peligroso  , 
de  perder  en  un  lance  desgraciado 
el  caudal  saneado, 
que  con  afán  ,  y  pena  sin  medida  , 
radquiri  en  el  discurso  de  mi  vida. 
No  me  cuesta  inquietud  ,  ni  pena  alguna 
la  suerte  mas  feliz  de  la  fortuna  , 
pues  tan  presto  le  alcanza  al  virtuoso  , 
como  al  hombre  vicioso  , 
al  humilde  ,  al  sobervio,  y  arrogante  , 
al  sabio,  al  ignorante, 
al  hombre  protegido  , 
como  al  mas  desvalido ; 
y  al  fin  en  todo  empleo  , 
á  que  puede  estenderse  mi  deseo , 
mucho  mas  que  alcanzarle  ,  y  poseerle  , 
quisiera  merecerle , 

pues  el  mérito  es  propio,  siendo  llano, 

que  el  premio  es  qualidad  de  agena  mano 

y  si  la  escasa  suerte 

el  mérito  persigue  hasta  la  muerte , 

y  los  premios  le  quita  , 

en  la  postuma  fama  se  desquita  , 

duplicando  su  gloria  , 

en  su  feliz  recuerdo ,  y  su  memoria. 

Es 


Esta  verdad  confirmo , 

y  mucho  mas  afirmo , 

al  vér  en  todo  el  mundo  , 

por  su  ingenio  fecundo, 

la  fama  que  Cervantes  ha  dejado , 

aunque  murió  tan  pobre  ,  y  desgraciado 

y  otros  muchos  con  él ,  cuyos  escritos, 

la  publican  á  gritos ; 

quando  no  conocemos , 

ni  noticia  tenemos , 

de  tantos  poderosos , 

qué  tuvieron  empleos  muy  honrrosos » 

de  cuya  obstentacion ,  y  cuya  gloria  ^ 

feneció  con  el  tiempo  la  memoria; 

pues  solo  se  descubre ,  y  se  coteja , 

en  la  lapida  vieja 

de  un  costoso  Sepulcro  autorizado, 

que  de  nadie  es  mirado 

mas  que  del  estudioso , 

erudito  antiquario  laborioso; 

ó  de  aquel  que  disfruta  el  mayorazgo  , 

que  se  encontró  al  nacer,  como  un  hallazgo 

para  cuyo  descanso  diligente  , 

fundó  con  la  fatiga  de  su  frente. 

El  hombre  acreedor  á  toda  gloria  , 

al  Escritor  le  debe  la  memoria , 

Sien 


siendo  tan  evidente,  y  verdadero* 
que  se  la  deben  al  divino  Homero  , 
y  á  sus  antiguos  versos  eloquentes , 
el  Troyano  ,y  el  Griego,  y  otras  Gentes 
y  el  hercyco  Romano  , 
al  famoso  Poeta  Mantuano , 
cuyos  insignes  versos  , 
en  Reynos  conquistados  ,  y  dispersos  y 
con  atento  cuidado , 
los  hombres  han  guardado , 
y  en  ellos  la  memoria  reverente , 
de  quien  la  mereció  tan  dignamente, 
siendo  en  su  monumento  respetable, 
mas  tirme  cada  vez  ,  y  mas  durable. 
Como  es  aquesta  Villa  pasadera , 
quando  veo  que  tey  gente  forastera , 
ai  pequeño  Mesón  me  voy  un  rato , 
donde  tas*  presto  trato 
al  rico  Mercader ,  y  al  Navegante , 
«como  al  pobre  Estudiante  , 
al  Soldado  valiente , 
al  hábil  Artesano  diligente  , 
al  Teólogo,  y  Jurista  consumado, 
Fysico  ,  y  erudito  celebrado, 
al  Poeta  ingenioso ,  y  de  talentos , 
inventor  de  los  nuevos  pensamientos. 


Trato  a  los  elegantes  Escritores, 
útiles  y  y  aplicados  traductores  y 
aunque  en  el  dia  toco  , 
que  ya  de  los  primeros  hay  muy  poco  y 
pues  muchos  en  sus  largos  formularios , 
son  tan  solo  copiantes ,  y  plagiarios ; 
bien  es  ,  que  aun  en  el  siglo  mas  fecundo  > 
hemos  visto  en  el  mundo 
pocos  originales  y 

del  arte y  y  la  invención  manantiales ; 

en  los  segundos  hallo  ,  que  propicios  y 

y  aplicados  al  bien  de  sus  Patricios  > 

para  el  común  provecho  > 

con  generoso  pecho  y 

hacen  en  sus  versiones  r 

con  sus  justas ,  y  propias  locuciones  y 

que  transmigre ,  y  que  viva 

el  alma  de  otra  lengua  en  la  nativa  r 

dexando  asi  en  su  Patria  conocidos 

los  ágenos  tesoros  escondidos. 

Trato  al  Critico  vano  y  y  fastidioso  y 

osado  ,  satisfecho  f  y  embidioso  , 

que  en  todo  quanto  hay ,  halla  defecto , 

y  nada  vé  perfecto  y 

azote  de  los  hombres  laboriosos  y 

útiles,  aplicados  ,  y  oficiosos , 

pa- 
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padres  de  la  pereza  ,  y  la  osadía  , 

que  pasan  todo  el  dia 

en  murmurar  en  corros ,  y  burlarse y 

sin  que  ninguno  pueda  desquitarse  , 

pues  como  nada  sale  de  su  mano  y 

hieren  á  cuerpo  sano  y 

y  aunque  alguno  pretenda  combatirles, 

jamas  les  halla  cuerpo  donde  herirles. 

También  trato  igualmente, 

al  Critico  prudente  y 

que  no  tan  solo  ai  mundo  no  hace  daño > 

si  no  que  en  el  deshace  todo  engaño , 

como  piedra  de  toque  ,  y  crisol  puro  y 

que  á  las  obras  da  el  precio  mas  seguro* 

Trato  al  hombre  cansado  y 

y  de  graves  negocios  acosado  y 

flaco ,  y  descolorido  r 

y  de  algunos  achaques  oprimido, 

que  á  fuerza  de  experiencia  ,  y  desengaño  > 

para  huir  de  las  redes  del  engaño  , 

tomando  está  juicioso  la  medida 

de  buscar  su  feliz  ,  y  quieta  vida. 

Trato  al  Medico  insigne  y  al  Boticario  > 

Arquitecto  ,  Pintor  ,  y  Estatuario  , 

Mathematico,  Atrologo  agorero  y 

Historiador  sencillo  ,  y  veictadero  7 

al 
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al  dulce  ,  y  diestro  Músico  instruido  , 

pacifico  recreo  del  oido , 

al  Re&orico  sabio  ,  y  cloquente  , 

y  al  fin  á  todo  genero  de  tiente ; 

y  asi  de  quando  en  quando  , 

una  idea  de  todo  voy  formando. 

En  la  obstentosa  Corte, 

veo  al  hombre  de  porte  , 

(^uc  uinie  con  un  Cargo, 

cuyo  trabajo  amargo  , 

cree  el  Yuigo  ignorante  * 

que  es  alguna  iurtuna  exorbitante* 

Con  honrado  tebóri  ,  y  con  denuedo  , 

quando  hay  nece.-idad ,  y  quando  puedo > 

á  remediar  los  daños  me  djdico  , 

y  el  remedio  que  aplico  , 

para  hacer  valederas  mis  razones  7 

es  el  exemplo  fiel  de  mis  acciones. 

Lo  que  ma*  me  consuela  en  mi  retiro  , 

es  aquella  distocia  con  que  miro 

todo  brillante  empleo  , 

pues  jamas  el  deseo 

avívala  inquietud  déla  esperanza, 

donde  no  hay  proporción  ,  ni  confianza. 

Si  alguna  vez  osado  , 

y  de  humilde  Filosofo  olvidado  . 

me 


ine  adbierto  resentido  , 

de  que  hayan  preferido  f 

á  alguno  mas  feliz ,  de  quien  yo  creo  * 

por  loco  devaneo , 

que  excedo  ,  con  ventaja  sin  segundo» 

me  avergüenzo  »  y  confundo  , 

y  hallando  en  mi  sobervia  su  disculpa  t 

a  mi  falso  amor  propio  echo  la  culpa. 

Todo  el  tiempo  que  sea  desgraciado  % 

seré  del  embidioso  celebrado  $ 

pues  como  él  *  neciamente  toma  pena  ¿ 

por  la  fortuna  agena  * 

del  mas  alto  destino ,  y  rico  aumento  9 

confesará  contento , 

que  soy  digno  en  justicia  de  alcanzarle 

como  él  jamás  me  vea  disfrutarle  ; 

al  contrario  el  sobervío,  y  orgullosos 

me  mirará  con  ayre  desdeñoso  , 

no  me  dará  su  mesa  *  ni  su  lado , 

jni  tratamiento  honrado  * 

hasta  que  de  la  dicha  protegido  , 

tne  vea  igual  á  él  1  ó  preferido  i 

haciendo  por  su  loco  devaneo , 

menos  caso  de  mí  9  qne  de  mi  empléo. 

Pero  en  toda  fortuna  9 

fin  distinción  alguna , 


estimado  seré  debidamente  , 

de  el  hombre  natural,  justo,  y  pnxdenbt% 

con  cuyo  aprecio  honrado, 

me  doy  por  muy  servido  ,  y  muy  pagado, 

despreciando  el  honor  del  embidioso  % 

y  el  desayre  del  vano ,  y  obstentoso. 

Frugal  ,  y  co iitedido  , 

huyo  de  todo  gasto  desmedido, 

que  sobre  mis  habeies,  y  mi  estado  , 

pueda  ser  murmurado; 

llegando  á  hacer  iguales 

mis  deud-as ,  á  mi*  tondos ,  y  caudales  , 

de  suerte  que  dependa  yo  algún  dia  , 

de  aquél ,  quede  mi  antes  dependía, 

fin  tocar  en  el  vicio  abominable  r 

del  extremo  mfe};z  de  miserable. 

Pido  á  Dios ,  como  cosa  muy  debida v 

por  la  salud ,  y  vida 

de  aquellos  que  se  encargan  animosos  7 

de  los  altos  destinos  trabajosos , 

pues  es  fuerza  que  en  toda^  ocasiones  r 

aunque  sea  por  grandes  galardones , 

haya  quien-  nos-gobierne,  y  nós  de(ienda\ 

del  peligroso  Mundo  en  Ja  contienda  y 

viviendo  asi  nosotros  descansados  * 

¿  cuita  dt  tu  aua  ,  y  §u>  cuidade*. 
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Y  por  que  j.uífd  hallo, 

que  ningún  buen  Vasallo  ¡ 

debe  vivir  ocioso  , 

me  aplico  laborioso  , 

al  preciso  cuidado 

déla  labor,  y  cria  del  Ganado. 

Fomento  al  Artesano  ,  que  prudente  , 

me  sirve  puntual ,  y  diligente. 

No  le  atraso  la  paga  al  jornalero  , 

ni  los  portes  defraudo  al  Arriero. 

Tampoco  regateo  con  instancia  ,  ^ 

al  Mercader  honrado  su  ganancia. 

Ayudo  en  lo  que  puedo  á  mi  Criado 

para  que  tome  Estado  , 

U  novia  con  sus  padres  solicito, 

de  orden  suya  la  pido  ,  y  facilite?  y 

y  efeduado  todo  , 

resulta  de  este  modo  , 

de  su  vida  leal ,  honesta  ,  y  santa  9 

en  número  que  espanta  , 

dar  en  fecundos,  rápidos  efeftosf 

al  Rey  vasallos ,  y  á  mi,  Casa  afc&o*/ 

El  año  que  por  suerte  le  ha;  tocado  * 

al  Labrador  honrrado, 

que  fue  rni  Aperador  ,  ó  Canutero  j 

ser  Alcalde  del  Pueblo ,  le  venero  * 
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¿erando  confundid  la  malicia  ♦ 

de  .que!  que  no  respeta  la  Justicia  , 

porque  jamasen  público,  y  oculto, 

de  todo  atrevimiento  ,  y  todo  insulto  f 

está  el  hombre  de  bien  mejor  guardado  f' 

que  siendp  el  Juez  temido  f  y  respetado* 

Si  me  piden  consejo , 

le  doy  pon  madurez ,  y  con  despejo* 

Jío  perdono  ocasión  ,  ni  diligencia  t 

<ie  inspirar  el  respeto ,  y  obediencia 

á  Dios ,  y  al  Soberano  , 

y  en  quanto  está  en  mi  mano  > 

aquel  amor  debido 

&  la  Patria  feliz  donde  he  nacido. 

A  excepción  de  mis  diestros  Labradores  ¿ 

y  precisos  Pastores; 

solo  tengo  un  Criado 

para  mi  servidumbre  destinado  * 

y  nunca  mas  tendría 

aunque  toda  esta  Villa  fuera  mia  t 

que  siendo  cuidadoso  ,  y  diligente  9 

basta  para  suplir  lo  mas  urgente  f 

pues  como  ellos  abunden  , 

entre  si  se  descuidan  ,  y  confunden  t 

resultando  á  demás  de  la  desidia  , 

ijüícotdia  t  emulación  ,  quejas ,  y  embidia  9 

Z 
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asi  dcxo  mas  gentes  á  la  guerra  i 
al  preciso  cultivo  de  la  tierra. 
Siempre  me  considero  solamente, 
Un  hermano  mayor  de  mi  sirviente , 
pues  por  mas  dignidad  que  á  mi  me  sobre  i 
elsíemprc  es  de  mi  especie,aunqu?  mas  pobres 
y  aunque  con  justa  mano ,  y  fé  cupiplida  % 
yo  le  dé  su  salario  ,  y  la  comida  , 
él  me  ayuda  en  mil  cosas , 
cnie  yo  no  puedo  hacer  por  muy  penosa^ 
Nunca  le  ptigo  muchp ,  ni  le  ps  trecho, 
para  que  sirva  alegre,  y  satisfecho , 
pues  si  el  está  oprimido  ,  y  acosado  , 
servirá  sin  amor ,  y  sin  cuidado. 
Huyo  siempre  el  empleo  peligroso  f 
de  gobernar  la  casa  al  Poderoso  ; 
jamás  de  su  familia  me  hago  cargo  > 
pues  suele  ser  encargo  , 
que  acarrea  por  gaje?  ir^y  frecuentes  ¿ 
perder  la  estimación  entre  las  gentes  t 
á  manos  del  rencor,  y  la  rencilla  * 
por  mas  que  la  intención  sea  sencilla. 
Trato  al  hombre  jovial,  humilde,  y  sanóg 
y  me  aparto  del  vano , 
orgulloso  ,  y  erguido  r  mas  con  todo  > 
á  darle  me  acomodo  * 


aquel  ceremonioso  tratamiento 

del  mas  artificioso  cumplimiento  , 
queá  mí  me  cuesta  poco  ser  cumplido, 

y  el  con  esto  se  dá  por  muy  servido. 

Huyo  las  concurrencias  ,  y  parajes 

en  donde  se  murmura  de  linajes, 

pues  es  un  bien,  ó  mal ,  de  que  eí  mas  vano, 

m  se  puede  quexar,  ni  estar  ufano  , 

pues  ninguno  ha  tenido 

libertad  ,  ni  elección  de  haver  nacido; 

a  demás  de  ser  estas  unas  cosas 

las  mas  veces  dudosas , 

que  la  verdad  en  ellas  se  desquicia  . 

por  equivocación  ,  ó  por  malicia, 

y  en  este  mundo  vario, 

inconstante  ,  y  voltario  , 

lleno  de-  falsedad  ,  y  trato  doble  , 

el  mas  hombre  de  bien  ,  es  el  mas  noble. 

&i  elogio  a  algún  amigo  ,  es  de  tal  suerte  , 

que  la  embidia  en  los  otros  no  despierte  . 

procurándolo  hacer  tan  oportuno , 

que  sea  sin  ofensa  de  ninguno. 

huyo  toda  contienda  , 

á  nadie  ofendo,  porque  no  me  ofenda  ; 

procuro  siempre  hablar  sin  arrogancia , 

vanagloria,  y  jactancia  , 
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porque  el  hombre  juicioso* 

atenta  *  y  obsequioso  * 

moderado  ,  y  humilde  , 

es  forzoso  que  menos  se  le  tilde. 

Sime  ponen  un  pleyto  me  prevengo  * 

cedo  amigablemente ,  y  no  le  tengo  5 

y  armado  de  verdad  ,  y  de  justicia  , 

no  temo  la  impostura*  y  la  malicia:* 

Si  alguno  me  provoca 

jamas  oye  palabra  de  mi  boca  * 

pues  mas  que  de  valiente  , 

quiero  tener  la  fama  de  prudente  ; 

y  olvidando  la  ofensa  mas  crecida  * 

Íamás  el  beneficio  se  me  olvida. 
Procuro  dar  exemplo 
en  los  parages  públicos  ,  y  el  Templo* 
aunque  yo  sea  malo  ,  pues  con  todo  f 
menos  malo  seré  de  aqueste  modo. 
Modero  toda  chanza  , 
temiendo  del  burlado  la  venganza * 
jamás  saco  la  satyra  de  quicio  * 
no  ofendiendo  al  vicioso ,  sino  al  vicio  j 
y  aun  asi  quanto  puedo  la  reuso  * 
por  las  malas  resultas  de  su  uso. 
Quando  escusar  no  puedo 
el  íaiw  testimonio,  y  el  enrredo* 

n  ti 


mí 

ti  chisme  y  y  la  mentira  f 

del  hombre  malicioso*  qnemc  tira> 

con  favores  le  atraygo  * 

y  á  la  razori  le  traygo* 

y  así  mi  sufrimiento  ,  y  disimulo  , 

todo  lo  desvanece  *  y  lo  hace  nulo  * 

y  confuso  con  esto  mi  enértiigo  , 

ce  suele  alguna  vez  bolver  amigo. 

Asi  en  mi  soledad  la  paz  mantengo  » 

y  á  todos  los  demás  en  ella  tengo. 

¿n  el  prolixo  termino  del  dia  » 

con  gozo ,  y  alegria  f 

algunos  ratos  leo  ,  otros  escribo  * 

y  asi  ocupado  vivo  , 

y  sin  otros  afanes  de  este  modo  , 

me  sobra  mucho  tiempo  para  todo. 

Esta  és  Le&or  atento  * 

la  deliciosa  vida  que  te  cuento  y 

•i  te  agrada  por  quieta  ,  y  por  sencilla  , 

vente  á  vivir  conmigo  á  aquesta  Villa  , 

y  á  repetir  gozoso, 

aquel  ultimo  Verso  sentencioso 

del  Soneto  aplaudido  |  y  admirado  > 

del  famoso  Lupercio  celebrado * 

si  tan  dulce  es  la  vida  de  la  Aldea : 

\Ua  Corte  l  \ha  confusión  !  {Quien  te  desea  ! 

m-     ■  -       ■ 1  1 w 

En  la  Imprenta  de  Manuel  Ceciaga. 


DOS  SUEÑOS  POETICOS, 

DIRIGIDOS 
A  LAS  REALES  ACADEMIAS 

DE  S.  FERNANDO,  Y  ESPAÑOLA» 

CON    EL  MOTIVO 

XA  DISTRIBUCION  DE  LOS  PREMIOS 
del  presente  año  de  1778. 

SU  AUTOR 

DON  FRANCISCO  GREGORIO  DE  SALAS, 

Capellán  mayor  de  la  Real  Casa  de  Recogidas  de 
Madrid ;  y  Académico  de  honor  de  la  Real 
Academia  de  S.  Fernando. 


CON  LICENCIA  EN  MADRID  : 


En  la  Imprenta  Real  de  la  Gazeta.  Año  de  1778» 

Se  ¿aliará  con  todas  las  demás  obras  del  Autor  ,  en  lí 
\  Librería  de  Jose/Ferrer ,  Portales  de  Provincia  frente  di 
lia  Cárcel  de  Corte' 


Primer  Sueño 
dirigido  á  la  Real  Academia 
de  S.  Fernando.  ¿J 

S*Scucha  un  sueño  ,  Condón  amigo, 

de  los  mas  ordenados  que  en  mi  vida 

tuve  jamás,  ni  de  verdad  mas  lleno» 

De  Morféo  en  los  brazos  entregado 

entre  las  pardas  sombras  de  la  noch", 

sin  uso  la  razón  ,  torpe  el  sentido, 

en  dulce  y  blando  lecho  reposaba 

con  la  imaginación  solo  despierta, 

quando  vio  mi  turbada  fantasía, 

que  al  ímpetu  de  un  recio  torbellino, 

elevado  en  figura  de  columna, 

que  en  círculos  llevaba  -por  el"  víetlto 

ligeras  pajas  ,  y  confuso  polvo, 

al  espantoso  estrépito  de  -un  trtfénd 

se  abrió  una  dilatada  y  'gruesa  nube, 

A  2  abolí* 


abortando  á  la  tierra  de  los  senos 

de  sus  obscuras  pálidas  entrañas 
un  claro  resplandor  i  cuyos  rayos 
por  un  crecido  rato  quedé  ciego. 
Cobré  la  vista  ,  y  encontré  á  mi  lado, 
sin  poderte  decir  por  donde  vino, 
un  grave  Anciano  de  semblante  enjuto, 
cana  y  crecida  barba  ,  y  el  cabello 
cubría  en  blancos  grupos  su  cabeza : 
como  suelen  ios  copos  de  la  nieve 
coronar  los  peñascos  escarpados 
de  las  mas  altas  puntas  de  las  sierras. 
Extendió  el  flaco  brazo  ,  cerró  el  puño, 
dexando.  de  los  dedos  solamente 
para  darme  señal  de  alguna  cosa 
el  seco  y  largo  índice  tendido. 
Subióme  hasta  la  cumbre  de  un  gran  cerros 
y  vuelto  hacia  ¿Madrid  ,  Corte  dichosa, 
de  el  amado  Monarca  de  dos  Mundos, 
con  dulce  y  grave  voz  así  me  dixo : 
¿  Ves  ese  promontorio  Carpetano, 

Lu- 


Lugar  antiguamente  muy  pequeño, 
y  Corte  ahora  de  extensión  crecida, 
cuyos  altos  y  nuevos  edificios* 
acompañados  de  elevadas  torres, 
se  ofrezen  á  la  vista  como  un  monte 
de  derechos  cipreses  coronado  ? 
Aquel  de  berroqueña  y  blanca  piedra, 
que  entre  todos  los  otros  se  señala, 
es  el  Alcázar  Regio  ,  donde  habita 
el  piadoso  CARLOS,  con  las  ramas 
del  claro  tronco  de  su  Regia  Estirpe, 
asiento  venturoso  de  la  gloria, 
del  valor,  el  talento  y  las  virtudes. 
En  aquel ,  que  inmediato  se  presenta 
de  mayor  extensión  ,  y  roxo  viso, 
que  se  ofrece  d  la  vista  como  el  vario 
resplandor  de  una  nube  arrebolada, 
veris  una  fachada  tan  grosera, 
sin  medida  ,  sin  orden  ,  ni  concierto, 
que  es  entre  los  estilos  caprichosos 
de  los  que  mas  afean  ,  y  desdicen 

A  3  del 
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del  digno  fin  de  la  crecida  obra; 
Tomóme  -por  la  mano  ,  y  brevemente 
me  condujo  por  cerros  y  por  valles 
hasta  el  sitio  mas  alto ,  que  se  halla 
háciá  el  septentrión  de  aquel  terreno, 
y  con  festiva  risa  señalando, 
me  dixo  nuevamente  de  este  modo: 
En  aquel  edificio  de  dos  torres 
veris  una  ridicula  fachada 
llena  de  confusión  y  desaciertos, 
que  aplaudida  de  sátiros  agrestes, 
admira  el  rudo  pueblo  con  espanto 
del  Rusconi ,  Vínola  ,  y  del  Vitrubio, 
Toledo  ,  Gómez  ,  y  el  famoso  Herrera, 
habiendo  sido  siempre  reprobada 
por  sabios  nacionales  y  estrangeros. 
¿Vistes  alguna  vez  el  hondo  seno 
de  una  sombría  y  lóbrega  arroyada, 
cubierta  dek  zarzales  y  tamujos , 
ásperas  y  espinosas  cambroneras,- 
puyos  confusos  rústicos  enlaces 
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ofrecen  í  la  vista  perspectivas 
rudas ,  desagradables  y  espantosas, 
qual  nos  pinta  Cervantes  las  malezas 
que  rodeaban  la  cerrada  boca 
de  la  Cueva  feroz  de  Montesinos  ? 
así  las  enlazadas  ojarascas 
del  pesado  tropel  de  sus  adornos 
cubren  la  Arquitectura  mal  formada, 
sin  dexar  seña  alguna ,  ni  resquicio 
de  pilastras,  columnas ,  capiteles, 
de  frontis,  arquitrabe  , ni  cornisa. 
Con  igual  brevedad  que  la  pasada 
me  conduxo  hasta  el  austro  nuevamente 
y  señalando  hácia  un  pequeño  Templo, 
mostrándome  su  pórtico  y  fachada» 
continuó  su  discurso  de  esta  forma: 
Qual  suelen  al  impulso  de  los  vientos 
las  separadas  nubes  blanquecinas 
formar  en  sus  entrañas  divisiones 
aparentes  figuras  y  celages 
de  algunos  embriones  monstruosos, 

A  4  <k 


dexandose  mirar  dudosamente 
ya  en  la  forma  de  toros  y  caballos, 
ya  de  enroscadas  sierpes  y  dragones 
ya  en  crecidas  figuras  colosales 
de  abultados  gigantes,  ó  avestruzes, 
pareciendo  á  la  vista  por  un  lado 
unas  cosas,  y  á  el  otro  diferentes: 
así  la  confusión  de  esa  fachada 
se  presenta  i  los  ojos  de  manera, 
que  nadie  podrá  dar  idea  justa 
de  sus  trazas ,  adornos  y  medidas. 
Un  poco  mas  arriba  veras  otra 
decorada  sin  orden  y  sin  reglas, 
con  columnas  esentas  guarnecidas 
de  mil  extravagancias  y  caprichos, 
rodeadas  de  fajas  ,  que  parecen 
enróscalas  culebras  en  los  troncos 
de  escabrosas  encinas  y  de  robles, 
que  suben  á  buscar  p^ra  comerse 
los  huevos ,  ó  los  pollos  de  los  nidos. 
Bien  pudiera  enseñaree  otras  algunas, 


poco  menos  que  aquestas  que  ya  viste, 
parecidas  en  todo  al  desarreglo 
que  notan  con  dolor  los  profesores 
en  algunos  adornos  y  retablos, 
que  afean  muchos  Templos  suntuosos, 
i  pesar  de  la  Casa  de  Consejos, 
Cárcel  de  Corte ,  nuevo  San  Isidro» 
y  otras  antiguas  en  mejores  tiempos 
por  clásicos  autores  construidas, 
con  algunas  modernas  que  presentan 
modelos  de  las  reglas  y  el  buen  gusto. 
Pero  ya  llegó  el  tiempo  venturoso, 
en  que  i  esfuerzos  del  ínclito  Monarca, 
hoy  la  Real  Academia  de  las  Arces, 
situada  en  aquel  blanco  edificio 
de  dóricas  columnas  istriadas, 
baxo  la  dirección  de  los  Maestros, 
que  franquean  la  pública  enseñanza, 
renueva  el  Arte  ,  resucira  el  gusto 
mueve  la  aplicación  ,  premia  ei  trabajo. 
Señalóme  al  balcón ,  y  yí  gozoso 

tres 
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tres  hermosas  Doncellas  tan  ayrosas 
qual  jamas  á  mi  idea  se  ofrecieron 
Imaginadas ,  vivas ,  ni  pintadas* 
La  bella  proporción  de  su  estatura, 
la  gracia  y  gravedad  de  sus  semblantes, 
la  modestia  y  viveza  de  sus  ojos, 
la  medida  porción  de  su  cabello, 
fueron  de  mi  atención  mas  atra&ivo 
que  de  Páris  lo  fue  la  hermosa  Helena. 
Como  en  una  serena  y  quieta  noche 
entre  la  obscuridad  del  negro  manto 
se  ofrecen  á  la  vista  mas  brillantes 
los  crecidos  luceros ,  que  hermosean 
la  diáfana ,  celeste  ,  azul  techumbre, 
ya  en  los  anchos  balcones  del  oriente, 
ya  en  el  occidental  ,  ó  austral  espacio, 
ya  por  los  frios  ámbitos  del  norte, 
llamando  con  sus  rayos  misteriosos 
la  curiosa  atención  délos  mortales; 
así  me  pareció  que  en  el  aspeda 
de  aquellas  bellas  jóvenes  habia 


mil  virtudes  ocultas  á  mis  ojos ; 
pero  con  brevedad  el  grave  anciano 
me  sacó  de  la  duda  de  esta  suerte : 
Esas  tres  bellas  jóvenes  ,  me  dixo  , 
que  así  te  han  suspendido  con  sus  prendas 
son  las  nobles  señoras  de  esta  casa , 
Pintura ,  Arquite&ura  y  Escultura: 
los  jóvenes  que  vés  en  esa  calle , 
que  ansiosos  las  rodean  y  las  miran, 
y  con  afán  rendido  las  festejan , 
son  los  diestros  Alumnos  aplicados 
i  sacar  de  sus  bellas  proporciones 
hermosas  copias ,  y  civiles  frutos , 
recibiendo  gozosos  de  la  mano 
de  la  sabia  Academia  equitativa 
justos  elogios  y  y  crecidos  premios. 
Apenas  el  anciano  respetable 
dió  misterioso  fin  í  sus  razones , 
se  oyó  por  la  región  del  viento  vaga 
una  dulce  armonía  de  instrumentos , 
que  poblando  losx  ayates  de  alegría  , 


sonaba  sobre  todos  penetrante 
de  un  heroico  clarin  la  voz  sonora. 
Apareció  volando  con  presteza 
sobre  el  bello  balcón  de  las  tres  Ninfas 
una  gallarda  joven ,  cuyo  cuerpo 
de  delicadas  ropas  revestido  , 
desnudos  descubría  con  donayre 
los  blancos  pies, los  hombros,  y  los  brazos, 
y  de  una  banda  las  ayrosas  puntas, 
que  á  el  viento  tremolaban  ,  el  crugido 
de  las  sutiles  desplegadas  sedas 
hacía  un  delicioso  ruido  blando  , 
como  el  dulce  susurro  de  las  aguas , 
que  corren  mansamente  por  los  valles, 
ó  qual  suelen  las  hojas  de  algún  árbol 
sonar  á  los  ligeros  frescos  soplos 
de  los  templados  vientos  matutinos. 
Llevaba  en  una  mano  un  clarin  de  oro  , 
y  en  la  otra  un  escudo  transparente , 
que  en  su  baxo  relieve  me  ofrecía 
gl  jetrato  de  CARLOS  <>  Rey  Augusto  , 

ro- 
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rodeado  de  un  leve  anacarado 

resplandor ,  como  suele  el  caminante 

descubrir  por  la  parce  del  oriente 

al  tiempo  de  rayar  la  bella  Aurora. 

Por  la  superior  parre  se  veía 

un  pacifico  iris  luminoso, 

cuyas  graciosas  -listas  hermanaban 

en  dudoso  color  tornasolado  , 

largas  y  hermosas  fajas ,  ya  verdosas, 

ya  azuladas ,  ya  roxas ,  ya  pagizas, 

qual  suele  descubrir  el  orizonte 

sobre  ligeras  nubes  en  los  tiempos 

que  á  la  serenidad  van  declinando. 

La  voladora  Ninfa ,  que  allí  miras  , 

el  anciano  me  dixo  muy  contento  , 

es  la  preciosa  Fama,  que  ligera 

lleva  de  gente  en  gente  por  el  mundo 

'del  benéfico  CARLOS  la  memoria. 

Ella  vá  publicando  justamente 

de  este  gran  Protedtor  de  la  Academia, 

preparada  primero  por  Felipe 
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á  instancias  del  Marqués  de  Villanas  , 
poco  después  fundada  por  Fernando , 
con  el  titulo  santo  de  su  nombre  , 
y  dirigida  entonces  por  el  zelo 
del  Patrio  Carvajal  con  tanta  gloria , 
que  hoy  del  Augusto  CARLOS  protegida 
se  admira  con  aumentos  conocidos , 
á  influxo  del  Ministro ,  que  al  presente 
tan  sabia  y  dignamente  la  dirige. 
Ella  va  repartiendo  presurosa, 
de  Prelado  en  Prelado ,  y  pueblo  en  pueblo 
la  Carta  circular ,  que  el  Zelo  justo 
de  la  restauración  de  las  tres  Artes 
movió  la  pluma  de  tan  gran  Monarca 
para  el  Decreto  sábio  y  aplaudido 
de  la  reforma  del  común  abuso. 
En  su  virtud  veremos  poco  d  poco 
caer  como  trofeos  de  las  reglas  , 
los  ídolos  que  ruda  la  barbarie 
erigió  en  sus  ideas  d  el  mal  gusto 
con  caprichosas  formas  y  desorden  , 
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y  triunfarán  ¡de  nuevo  los  Caudillos , 
que  admiró  el  sábio  mundo  en  todo  tiempo, 
Herrera  ,  Rafael ,  y  Bonarrota  , 
venturosos  amantes  preferidos 
de  las  tres  bellas  Ninfas ,  que  ya  viste 
en  el  regio  balcón  de  esa  fachada. 
iYo  admirado  de  todo  y  convencido 
¡de  tan  sábias  y  sólidas  razones , 
le  pregunté  á  el  anciano  que  quién  era  5 
y  él  con  modestia,  gravedad  y  pausa, 
me  miró  atentamente  y  agradable, 
yo  soy  el  Juicio  Crítico ,  me  dixo  : 
no  debes  saber  mas  ,  esto  te  basta; 
y  desapareciendo  por  los  vientos , 
cubierto  de  una  obscura  y  gruesa  nube  > 
yo  desperté  al  momento  con  el  gozo 
de  saber  que  es  verdad  quanto  he  soñado. 
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Sue  ño    Se g un d o 

dirigido  á  la  Real  Academia 
Española. 

JEÍLiRa  del  día  la  estación  postrera 
en  que  pálido  el  Sol  entre  desmayos 
recogía  los  rayos  de  sus  luzes 
en  el  triste  bafcon  del  occidente , 
dexando  con  su  fuga  vespertina 
sombrío  y  tenebroso  el  i\ondo  valle  ; 
quando  en  la  fresca  celebrada  orilla 
de  el  claro  Manzanares  tomé  asiento 
sobre  los  verdes  zespedes  que  unían 
las  texidas  raíces  de  la  grama, 
á  el  pie  de  un  alto  chopo  ,  cuyas  pjas 
movidas  de  los  soplos  apacibles 
de  el  blando  viento  del  vecino  Norte 
acompañaban  el  gorgéo  dulce 
de  las  canoras  aves  ,  que  ligeras 

de 
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de  los  amenos  campos  se  volvían 
á  buscar  el  abrigo  de  sus  nidos 
contra  los  riesgos  de  la  obscura  nochéj 
El  grato  ambiente  de  la  verde  margen* 
el  ruido  de  la  rápida  corriente, 
el  movimiento  lento  y  repetido 
de  los  tiernos  cogollos  de  las  vides 
que  de  los  altos  arboles  colgaban, 
sosiego  tan  tranquilo  mz  ofrecían, 
que  de  un  profundo  rapto  enagenado 
quedé  no  sé  si  en  éxtasis  ó  sueno, 
y  en  él  vi  con  asombro  lo  siguiente  ; 
el  mismo  Febo  que  en  aquel  instante 
acababa  de  ver  que  se  ponia 
por  la  nebada  cima  de  la  sierra, 
fue  el  objeto  primero  que  á  mis  ojos 
se  ofreció  con  brillantes  resplandores, 
como  si  al  mismo  tiempo  renaciese 
d  saludar  benéfico  las  cumbres 
de  la  opuesta  mitad  de  el  ancho  globo. 
Fuese  acercando  á  mí  ligeramente, 

b  y 
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y  á  mas  corta  disrancia  vi  en  su  centro 

un  rubio  jóben  t  que  en  la  diestra  mano 

llebaba  un  plectro  de  el  metal  precioso 

que  el  abrasado  Padre  quaxa  y  dora 

en  los  mas  puros  senos  de  la  tierra ; 

rodeaba  sus  sienes  y  cabello 

un  floreciente  bástago  enroscado 

de  el  sagrado  laurel ,  que  en  otro  tiempo 

defensa  fue  de  la  ligera  Dafne  ; 

pisandD  con  sus  pies  resplandecientes 

un  número  crecido  y  prodigioso 

de  rústicos  sonoros  instrumentos 

y  varios  pastoriles  atabios. 

Conocí  ser  Apolo  por  las  señas, 

y  aprovechando  la  oportuna  suerte 

de  una  casual  dicha  no  esperada, 

con  ansia  de  incluirme  en  el  congreso 

de  los  graves  Poetas  Españoles, 

rendidamente  le  pedí  la  gracia 

de  que  encendiese  con  su  fuego  heroyco 

el  ciado  entusiasmo  de  mi  musa  ; 

con- 
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condescendió  benigno ,  y  al  instante 
sentí  dentro  de  mí  fogosos  raptos; 
y  Apolo  para  hacer  la  justa  prueba 
de  el  nuevo  don  de  su  sagrado  numen, 
me  mandó  que  cantase  en  libre  verso, 
desnudo  de  obligadas  consonancias , 
como  le  usaron  en  remotos  siglos 
los  celebrados  Griegos  ,  y  Romanos, 
del  valeroso  Hernando  el  hecho  insigne 
de  echar  á  pique  las  Hispanas  naves 
en  que  llevó  su  gente  al  nuevo  mundo, 
por  ser  el  digno  asunto  que  en  el  dia 
acababa  de  dar  para  los  premios 
la  Española  Academia  Matritense. 
Yo  por  ser  de  tal  héroe  paisano, 
y  por  obedecer  la  jusra  orden, 
fiado  en  el  socorro  de  su  influxo 
animoso  empece  de  esta  manera : 
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Canto. 


nto  el  esfuerzo  del  glorioso  Hernando, 
aquel  caudillo  que  en  remotas  tierras 
al  quinto  Carlos  con  hazañas  dignas 
hizo  mas  grande  á  los  futuros  siglos 
que  el  claro  lustre  del  germano  Imperio. 
De  aquel  hijo  asombroso  del  Guadiana, 
fecundo  rio  ,  y  prodigioso  padre 
de  los  Sotos  ,  Pizarros  ,  Garciperez, 
Paredes  ,  Hinojosas ,  y  Valdibias, 
y  de  aquel  esforzado  Viriato, 
que  hizo  temible  su  guerrero  nombre 
hasta  las  puertas  de  la  invicta  Roma. 
Rio  cuyos  raudales  amenizan 
la  Estremeña  Provincia  ,  que  en  su  centro 
conservan  para  archivo  de  sus  glorias 
los  demás  Reynos  de  la  ilustre  España 
siendo  ,  ademas   de  tantos  Capiranes, 
madre  ,  asimismo  >  de  los  eloqüemes 

in- 


insignes  sabios  que  venera  el  Mundo 
en  los  Montanos  ,  Sánchez  ,  Marianas, 
los  Maldonados ,  Mesas  ,  y  Galindez, 
Gutiérrez  ,  López  ,  Gómez  ,  y  Acebedos, 
pátria  por  todo  digna  de  ser  grande, 
y  por  pátria  de  Hernando  mas  que  todo. 
Contaba  el  Christianismo  el  siglo  quince* 
época  memorable  en  que  del  seno 
de  tan  dichosa  madre  nació  el  fuerte 
y  glorioso  barón  que  celebramos, 
para  dar  con  sus  hechos  admirables 
asombro  a  los  dos  Mundos  ,  y  á  la  Historia. 
Acreditado  -repetidas  veces 
de  valor  ,  de  talento  ,  y  de  constancia, 
fue  por  Diego  Velazquez  enviado 
d  la  heroyea  conquista  peligrosa 
del  dilatado  Mexicano  Imperio. 
Año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve 
conduxo  de  la  Havana  hasta  Tabasco 
los  preñados  baxeles  de  leones, 
que  por  su  Dios ,  su  Rey  ,  y  por  su  Patria, 

B  3  guia- 
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guiados  del  valor  de  tal  caudillo 

sujetaron  países  ran  remotos 

á  la  obediencia  del  invicto  Carlos, 

haciendo  respetar  el  nombre  Hesperio 

en  la  nueva  región  Americana. 

Después  de  conquistar  varias  Provincias 

de  las  mas  inmediatas  á  la  costa, 

para  poder  seguir  mas  adelante 

se  volvió  á  Vera-Cruz  con  nuevo  intento; 

y  en  tanto  que  sus  gentes  prevenían 

algún  ligero  ,  y  cómodo  reposo, 

se  retiró  á  la  boca  de  una  cueba, 

grosera  habitación  de  algunos  Indios, 

rodeada  de  piras  espinosas* 

espigados  maíces  ,  serpentarias, 

y  venenosas  matas  de  cicuta, 

y  sentado  en  la  quiebra  de  un  peñasco 

al  pie  de  una  poblada  ,  y  alta  Palma, 

cerca  de  algunos  plátanos  frondosos , 

y  de  otros  varios  arboles  y  arbustos 

propios  de  aquel  país ,  y  sus  terrenos; 

pi- 


pisando  el  pedernal  de  algunas  flechas, 
rotos  fragmentos  de  las  rudas  armas, 
que  entre  las  sueltas  plumas  de  las  aves 
que  habitan  la  Marítima  rivera, 
y  de  varios  mariscos  arrojados 
sobre  el  llano  terreno  de  la  playa, 
con  algunos  despojos  infelices , 
que  con  la  prisa  de  la  pronta  fuga 
los  asombrados  Indios  se  dexaron 
sobre  el  inculto  ,  y  arenoso  suelo 
ofrecían  alfombra  á  su  fatiga 
en  aquel  solitario,  y  rudo  albergue, 
mira  por  todas  partes  cuidadoso, 
y  al  verse  solo  en  el  espeso  bosque, 
sin  descubrir  señal  de  humano  bulto, 
con  el  semblante  serio  ,  y  pensativo, 
acornando  la  crecida  barva, 
y  limpiando  el  sudor  del  grave  rostro, 
mirando  hdcia  la  tierra ,  reclinado 
sobre  el  bruñido  pomo  del  montante, 
dentro  de  sí  medita  estas  razones : 

B4  ¡O 


¡O  Dios  glorioso  y  hacedor  inmenso, 
peremne  fuente  de  infinitas  gracias, 
conservador  eterno  de  las  cosas, 
y  gran  dispensador  de  nuestras  suertes! 
Trinidad  suma  ,  y  Unidad  perfe&a, 
i  quien  adoro  ,  y  creo  firmemente 
con  la  Fé  de  mysterios  inefables: 
Tú  que  das,  y  que  quitas  los  Imperios 
según  á  tu  servicio  es  conveniente, 
siempre  al  bien  de  los  hombres  dirigido, 
cuyas  altas  ideas  nadie  alcanza: 
favorece  las  armas  del  Rey  justo 
sobre  las  numerosas  brabas  gentes, 
que  en  el  obscuro  seno  ,  y  ciega  cuna 
de  la  supersticiosa  idolatría 
la  luz  ignoran  de  tu  Santo  Nombre, 
y  de  tu  Cruz  el  poderoso  triunfo. 
Duro  parece  d  la  razón  humana, 
al  natural  derecho ,  y  todas  leyes, 
intentar  sobre  un  Príncipe  nativo  , 
en  quieta  posesión  de  sus  Imperios , 

el 


el  despojo  total  de  sus  Estados 

sin  ofenderme  á  mí ,  ni  á  mi  Monarca; 

mas  hay ,  y  quanta  dicha  les  previenes 

á  su  persona  ,  y  Pueblos  venturosos  , 

en  hacer  conocer  por  este  rumbo 

en  todos  sus  dominios  dilatados 

la  prodigiosa  luz  del  Evangelio, 

abriéndoles  á  todos  el  camino 

por  la  Fe  ,  y  el  Bautismo  indispenbles, 

del  eterno  descanso  de  tu  Gloria ; 

y  al  fin  Carlos  lo  manda  ,  con  que  nada 

le  queda  que  dudar  i  mi  obediencia , 

pues  él  lo  ha  meditado  bien  despacio 

con  los  Maestros  de  la  Ley  divina, 

y  los  Comentadores  del  derecho, 

resolviendo  esta  empresa  tan  dudosa 

con  una  facultad  autorizada 

de  la  Cabeza  del  Christiano  Mundo. 

Vos  sabéis  ,  que  el  intento  piadoso 

del  religioso  Principe  fue  siempre 

descubrir  solamente  estas  regiones, 
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para  franquear  paso  á  los  sagrados 

Misioneros  zelosos ,  que  sembrasen 

la  escogida  semilla  saludable 

de  vuestra  eterna  y  sólida  palabra  ; 

pero  en  tierra  tan  agria ,  y  espinosa , 

que  sus  crueles  fieros  habitantes  , 

como  aquella  Ciudad  dura  é  ingrata  , 

en  vez  de  agradecer  el  beneficio 

dan  muerte  á  tus  Protetas  fervorosos : 

y  asi,  pues  otro  medio  no  encontramos 

de  poder  continuar  su  idea  justa  , 

después  de  tan  maduro  ,  y  largo  examen, 

solo  resta  gran  Dios  de  las  Batallas  , 

que  en  las  inumerables  que  me  esperan  , 

Vos  protejáis  las  armas  destos  pocos 

leales  Españoles  que  me  siguen 

y  arrebatado  del  glorioso  zelo 

de  la  causa  de  Dios ,  y  el  Soberano , 

para  evitar  el  cómodo  recurso 

de  volver  sin  venzer  al  Patrio  alverguc  > 

con  ánimo,  y  esfuerzo  nunca  oido 

de. 
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determinado  á  el  hecho  mas  insigne  , 
contento  se  levanta ,  y  con  gran  prisa 
volviéndose  á  buscar  sus  confidentes 
les  dice  desta  suerte  baleroso : 
Nuestro  Dios»  nuestro  Rey,  y  nuestra  Patria, 
nuestro  honor ,  nuestra  fama,  y  nuestra  gloria, 
exigen  hoy  la  empresa  á  que  aspiramos  , 
difícil  á  nosotros  por  ser  pocos 
si  el  valor  no  nos  une  ,  y  multiplica  f 
y  asi  he  resuelto  con  eroico  intento 
para  hacer  mas  feliz  nuestro  destino, 
y  que  á  nadie  le  quede  la  esperanza 
de  buscar  el  asilo  de  las  Naves 
para  volver  la  espalda  á  los  trabajos , 
que  toda  nuestra  Esquadra  se  eche  i  pique, 
sepultando  con  ella  al  mismo  tiempo 
el  recelo  y  la  infame  cobardía ; 
por  parte  de  bosotros  yo  no  ignoro 
que  aquesta  diligencia  será  ociosa , 
pues  mas  queréis  sin  duda  (como  creo) 
en  vuestra  sangre  veros  anegados, 

quq 
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que  volver  á  las  ondas  dcstos  Mares 
á  salvar  unas  vidas  que  serían 
eternas  muertes  á  la  digna  fama  ; 
y  asi  compatriotas  Españoles: 
no  es  mi  resolución  en  vuestro  agravio, 
pues  mas  en  todo  trance  ,  y  suerte  adversa 
desconfio  de  mí ,  que  de  vosotros. 
Daremos  por  politica  disculpa 
i  nuestros  mal  contentos  y  cansados , 
el  que  esta  providencia  es  necesaria 
por  estar  los  Baxeles  inservibles : 
Fiemos  todos  pues  en  los  auxilios 
del  verdadero  Dios  que  veneramos , 
cuya  causa  nos  mueve  á  esta  conquista , 
y  asi  con  sus  socorros  no  dudemos 
el  que  cierta  será  nuestra  victoria. 
Esto  dixo  ,  y  al  punto  obedecido  , 
pasó  á  la  egecucion  la  estrecha  orden , 
y  á  vista  y  complacencia  de  sus  gentes 
la  numerosa  Esquadra  se  fue  á  fondo. 
Desciende  Apolo  del  dorado  Carro, 
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y  préstale  i  Caliope  tu  fuego  , 
para  que  cante  al  mundo  dignamente , 
de  este  grande  Barón  el  echo  eroico , 
que  jamás  justamente  se  ha  cantado , 
ni  tampoco  cantar  puede  mi  pluma. 


Oyóme  el  claro  Dios ,  y  en  tono  grave 
me  mandó  compendiar  en  un  Soneto 
el  hecho  referido  en  todo  el  canto 
para  probar  mi  musa  en  el  conciso 
estilo  epigrámatico  ,  y  sonoro  ; 
y  yo  le  obedecí  de  aquesta  forma : 

So» 


(3°) 
Soneto. 

esembarca  Cortés  en  la  ribera, 
declara  sus  designios  reservados  , 
las  órdenes  intima  á  los  Soldados 
para  la  gran  empresa  que  le  espera; 
escuchanlc  con  alma  placentera  , 
y  de  marcial  espíritu  animados , 
ofrecen  con  alientos  esforzados 
seguirle  en  los  peligros  donde  quieras 
para  evitar  la  fuga  valeroso , 
dá  al  través  con  la  Esquadra  en  que  llegaron: 
embravecido  el  Mar  el  ceño  arruga  , 
y  i  un  tiempo ,  con  destino  venturoso, 
en  el  profundo  seno  se  anegaron 
los  Naves ,  las  desgracias ,  y  la  fuga. 

Escuchóme  y  calló ,  pero  al  instante 
señaló  hicia  la  tierra ,  y  yo  gozoso 

ba- 
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baxé  la  vista,  y  me  encontré  en  la  falda 
de  un  encumbrado  monte  ,  á  cuya  cima 
descendió  el  mismo  Apolo,  y  tomó  asiento, 
rodeándole  al  punto  muy  contentas 
las  nueve  hermanas  del  Castalio  coro. 
Hícia  la  parte  boreal  del  bosque 
descubrí  un  gran  peñasco  en  cuya  punta 
un  brioso  Cavallo  se  veía 
en  rápido  ademán  de  dar  un  salto  , 
con  tan  ayroso  y  pronto  movimiento 
como  el  ligero  Corzo  de  Diana. 
De  la  robusta  espalda  le  nacían 
dos  estendidas  alas ,  cuyas  plumas 
de  diversos  colores  salpicadas  , 
en  la  velocidad  me  parecieron 
ser  de  el  Aguila  real  de  Ganimedes. 
De  la  fogosa  boca  y  las  narices 
un  vapor  exalaba ,  parecido 
á  las  espesas  nieblas  que  despiden 
los  hondos  Ríos  al  calor  primero 
con  que  los  hiere  el  Sol  por  la  mañana  > 

ar- 
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arrojando  asimismo  por  los  labios 
abundantes  espumas  ,  como  suelen 
hacer  en  los  remansos  de  las  aguas 
las  agitadas  olas  de  los  Mares. 
De  los  alegres  ojos  le  salían 
tan  encendidos  rayos  que  formaban 
en  el  vecino  ambiente  del  contorno 
dos  hermosas  auroras  boreales. 
Manaba  hacia  sus  pies  por  la  rotura 
de  la  eminente  roca  un  christalino 
raudal  de  dulces  aguas,  que  corriendo 
por  los  vecinos  Campos  fecundaba 
las  verdes  plantas  y  crecidos  troncos. 
Al  punto  conocí  ser  el  Pegaso 
y  la  suave  fuente  de  Helicona, 
con  lo  qual  mi  alegría  por  instantes 
con  nueva  admiración  iba  creciendo. 
Mandó  Apolo  i  Caliope  y  Polimnia 
que  bajasen  á  el  valle ,  y  condugesen 
la  Española  eloquencia  y  Poesía  , 
que  estaban  allá  baxo  había  un  siglo 
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en  dos  obscuras  grutas  encerradas 
y  entretenidas  con  pueriles  juegos. 
Obedecieron  ai  momento  ,  y  ellas 
salieron  y  siguiendo  á  sus  dos  madres  | 
subieron  por  la  cuesta  poco  á  poco , 
pálidas  ,  macilentas  ,  y  sin  brio 
parando  y  descansando  muchas  veces , 
como  hacen  los  polluelos  de  las  aves 
quando  á  bolar  sus  padres  les  ensenan. 
Llegaron  con  trabajo  ,  y  humilladas 
se  ofrecieron  á  Apolo  ,  y  él  las  dixó: 
sabed  que  deseosa  la  Española 
Real  y  digna  Academia  de  la  lengua 
de  restaurar  la  antigua  y  olvidada 
Eloquencia,  y  heroica  Poesía  , 
baxo  la  protección  de  el  venerado 
Augusto  CARLOS,  Rey  de  los  dos  mundos^ 
ofrece  justos  premios  á  qualquiera 
que  en  los  altos  asuntos  que  propone^ 
para  el  que  á  Poesía  pertenece, 
en  octavas  presente  un  nuevo  canto 

C  en 
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en  elogio  de  el  hecho  venturoso 

de  Hernán  Cortés  quando  arrojó  las  naves 

i  los  profundos  senos  de  las  aguas, 

para  evitar  la  fuga  de  sus  gentes, 

y  asegurar  mejor  la  peligrosa 

y  aventurada  Mexicána  empresa : 

y  para  la  Eloquencia  el  justo  elogio 

del  gran  Felipe  Quinto  ,  Rey  de  España, 

ilustre  fundador  de  la  Academia, 

y  heroico  Padre  del  benigno  CARLOS  > 

y  para  que  podáis  como  es  devido 

desempeñar  asuntos  tan  sublimes 

bebed  en  esa  fuente  christalina, 

y  fecundad  en  ella  el  numen  sacro. 

Llegaron  á  Elicona  conducidas 

de  las  dos  bellas  Musas  protectoras, 

y  en  dos  tazones  de  oro  recogieron 

el  agua  suficiente  que  en  el  caso 

presente  á  cada  qual  le  competia; 

bebieron  ,  y  al  instante  las  pasadas 

fuerzas ,  brio  ,  y  valor  recuperaron. 

Quí- 
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Quiso  Apolo  probar  en  su  presencia 
el  nuevo  aliento  que  en  las  dos  notaba, 
y  en  un  pequeño  Canto  y  una  arenga 
les  mandó  que  formasen  dos  ensayos. 
Empezó  la  inspirada  Poesía 
reduciendo  su  Canto  á  doce  o&avas, 
y  alegre  prorrumpió  de  esta  manera: 


C  4  Can- 
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C  A  NT  O 

de  doce  OEtavas. 

Onta  Cortes  la  nave  venturosa 
que  Neptuno  en  sus  ombros  lleva  y  guía 
por  la  región  inquieta  y  espumosa, 
Eolo  sopla  con  feliz  porfía, 
Ceres  le  ofrece  la  rivera  hermosa, 
Apolo  le  prepara  claro  dia, 
y  al  saltar  en  la  tierra  el  soberano 
Alarte  conquistador  le  dió  la  mano. 

Era  el  día  pacifico  y  sereno, 
agradable  la  playa  y  dilatada, 
froi  dosa  la  arboleda  ,  el  campo  ameno, 
y  al  fin  de  Cozumel  h  Isla  hallada 
desembarco  le  ofrece  ,  tan  ageno 
de  toda  oposición  ,  que  afortunada 
la  gente  solo  hallaba  entre  las  rocas 
á  los  cuervos  marinos  ,  y  d  las  focas* 
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Pasa  mas  adelante  ,  y  esforzado 
reduce  i  su  obediencia  aquella  gente, 
las  leyes ,  y  el  gobierno  á  nuevo  estado, 
hace  rendir  el  culto  reverente 
que  i  los  Idolos  dan  con  juicio  errado, 
al  verdadero  Dios ,  y  así  patente 
d  todos  hizo  ver  sin  duda  alguna 
la  ventaja  feliz  de  su  fortuna. 

Emprende  nuevo  rumbo  en  su  destino, 
y  con  firme  tesón  ,  y  heroico  empeño 
otra  vez  por  el  mar  se  habré  camino 
sobre  el  volante  venturoso  leño; 
y  al  nuevo  infiuxo  del  favor  divino, 
para  hacer  mas  dichoso  el  desempeño, 
hallando  el  continente  hace  la  salba, 
y  sigue  por  el  rio  de  Grijalba. 

Después  de  varios  choques  ,  y  debates 
en  que  siempre  mostró  su  esfuerzo  y  brio, 
quedando  vidtorioso  en  los  combates 
sangrientos,  que  se  dieron  en  el  rio, 
invocando  el  favor  de  sus  Penates 
los  de  Tabasco  ,  en  nuevo  desafio, 
aunque  en  tierra  otra  vez  riñen  con-saña, 
vencidos  abandonan  la  campaña. 

C  i  Su- 


Sujeta  la  Provincia  ,  pesaroso, 
vio  algunos  mal  contentos ,  de  tal  suerte 
autores  de  un  delito  sedicioso, 
que  castigó  severo  con  la  muerte  ; 
y  al  fin  ,  con  el  intento  mas  glorioso 
que  pudiera  emprender  su  brazo  fuerte, 
para  añadir  mas  timbres  a  la  Historia 
descansa  en  Vera-Cruz  lleno  de  gloria, 

A  sus  gentes  convoca  ,  y  los  anima, 
la  Mexicana  empresa  les  declara, 
las  órdenes  á  todos  Ies  intima 
con  admirable  arresto  y  en  voz  clara, 
dificulta  la  suerte  ,  ignora  el  clima, 
examina  mejor  la  empresa  rara, 
y  halla  dificultades  que  en  su  intento 
combaten  otra  vez  su  pensamiento. 

Quedóse  por  un  rato  suspendido 
con  el  semblante  baxo  y  caviloso, 
mira  después  atento  ,  y  precavido 
á  su  Exército  poco  numeroso  , 
y  al  fin  con  un  aliento  desmedido, 
determinado  al  hecho  mas  glorioso, 
ó  morir  ,  ó  vencer  dixo  esforzado: 
y  apique  echó  las  naves  arrestado, 

Las 
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Las  animosas  gentes  sin  recurso 
la  precisión  añaden  á  el  aliento, 
siguen  de  la  Conquista  el  fiero  curso 
con  obstinado  espíritu  sangriento  5 
vencen  al  fin  ,  y  en  tan  feliz  discurso 
el  heroico  Caudillo  vió  contento 
del  mar  donde  sembró  tantos  baxeles 
nacer  para  su  triunfo  los  laureles, 

El  ponderado  Griego ,  y  el  Troyano, 
el  Persa  ,  y  el  Egypcio  valeroso, 
el  celebrado  Godo  ,  y  el  Romano, 
el  Africano  fuerte  y  animoso, 
cada  qual  para  el  golpe  de  su  mano 
sagiz  sabe  primero  ,  y  rezeloso 
el  riesgo  de  la  empresa  que  la  cabe ; 
pero  el  valiente  Hernando  no  1c  sabe. 

Ignora  su  valor  la  fuerza  agena, 
y  con  todo  se  arresta  á  la  Conquista, 
nada  en  el  Nuevo  Mundo  le  da  pena 
para  la  gran  acción  á  que  Cz  alista; 
y  pues  su  condición  firme  y  serena 
toda  comparación  pierde  de  vista, 
sí  el  mismo  Hernando  su  valor  ignora 
¿quién  su  elogio  podrá  medir  ahora? 

C4  Can- 
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Canta  heroico  Guadiana  el  celebrado 
hecho  del  Capitán  que  has  producido, 
y  del  vecino  Tajo  acompañado, 
que  igual  en  tus  blasones  siempre  ha  sido, 
publica  por  el  orbe  dilatado 
que  este  barón  ,  jamás  bien  aplaudido, 
añade  honor  y  fama  sin  segundo 
á  su  Patria  ,  á  su  Rey  ,  y  á  todo  el  Mundo. 


Puso  fin  í  su  Canto  ,  y  la  Eloquencía 
con  igual  obediencia  que  su  hermana, 
en  una  breve  arenga  ,  de  Felipe 
el  Elogio  empezó  de  aquesta  forma: 

Elo- 
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JE  LO  GIO. 

L  heroico  Príncipe  Don  Felipe  V.  pro- 
puesto por  la  Real  Academia  ,  para  el  justo 
elogio  del  premio  de  este  dia  ,  fue  animoso 
en  las  empresas  ,  prudente  en  el  Gobierno, 
fiel  en  la  Justfcia ,  liberal  en  las  gracias, 
sábio  en  la  protección,  y  benéfico  en  la  fun- 
dación de  la  Academia  :  en  él  se  vieron  uni- 
dos para  el  bien  de  todos  sus  vasallos ,  el 
corazón  de  Alexandro  ,  la  cabeza  de  Alfon- 
so ,  las  manos  de  Tito  ,  y  las  entrañas  del 
Santo  y  Piadoso  Luis. 

El  fue  en  todo  su  feliz  Reynado  ,  como 
poderoso  ,  prote&or  de  las  ciencias  ,  y  las 
artes  ;  como  político  ,  de  la  industria  ;  y 
como  Católico,  de  la  pureza  de  la  Religión. 

Sabía  muy  bien  el  Cielo  quando  movió 
su  corazón  para  la  fundación  de  la  Acadé- 
mia  ,  que  habían  de  ser  tales  sus  hechos, 
que  necesitaría  ésta  promover  con  los  ac- 
tuales premios  la  antigua  eloquencia  Cas- 
tellana para  celebrar  dignamente  sus  glorias. 
Por  que  á  la  verdad  ,  Señor ,  quién  ma- 
nifestó jamás  una  presencia  de  ánimo  mas 
constante  en  los  riesgos  que  le  rodearon 

tan 


tan  de  cerca  ?  quien  le  igualó  en  el  valor  con 
que  ganó  tantas  batallas, y  plazas  sobre  los 
numerosos  aliados?  Quién  le  abentaxó  en  la 
política  con  que  conquistó  mas  poderosos 
enemigos,  que  terrenos? quien  en  el  Gobier- 
no de  un  Reyno  apurado  con  las  guerras, 
dividido  en  facciones  ,  y  descuidado  de  la 
agricultura  ,  y  de  la  industria :  quién  en  la 
administración  de  Justicia  ,  en  un  País  en 
donde  cada  dia  amanecían  nuevos  delinquien- 
tes de  estado  ?  quién  en  la  piedad  con  que 
perdonó  tantos  agrabios  hechos  á  su  Real 
Persona. 

¿Negaran  su  clemencia  tantas  Provincias 
sujetas  á  la  constancia  de  su  brazo?  se  olvi- 
darán de  su  valor  Luzara ,  Gaya  ,  Almansa, 
Portalegrc  ,  Villavíciosa  ,  y  Brihuega  ?  Y  al 
fin  ¿no  admirarán  para  siempre  sus  provi- 
dencias todos  nuestros  felices  Reynos? 

Entre  tantas  turbaciones,  manifestó  siem- 
pre este  glorioso  Principe  la  firmeza  de  un 
Henrique  ,  y  zelo  de  un  glorioso  Fernando. 
En  la  conquista  de  un  Reyno  que  era  suyo 
por  herencia,  se  vio  en  él  el  valor,  y  activi- 
dad de  un  Pelayo.  En  nuestras  dilatadas 
Américas  hizo  su  nombre  solo  ,  lo  que  pu- 
dieran hacer  la  presencia  del  heroico  Cortés 
y  el  esforzado  Pizarro.  ¡  Qué 
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¡Qué  elección  no  hana  Felipe  para  el 
acierto  de  sus  empresas  entre  los  dignos  mo- 
delos de  los  antiguos  Griegos  ,  y  Romanos! 
y  descendiendo  á  nuestros  tiempos  y  de  sus 
Insignes  progenitores,  mirando  tan  de  cerca 
i  los  famosos  Luises  ,  Carlos  ,  Henriques  ,  y 
Felipes,  tan  dignos  de  ser  imitados  í  quinto 
meditaría  en  sus  gloriosos  hechos,  y  quánto 
estimularían  su  corazón  los  acertados  efedos 
de  su  valor  ;  quinto  animarían  su  gloria  los 
distinguidos  blasones  con  que  se  hicieron  in- 
mortales en  las  historias,  y  mucho  mas  que 
nada,  aquella  política,  y  gobierno  con  que 
hicieron  felices  á  sus  vasallos  !  No  omitió  Fe- 
lipe medio  alguno  para  hacer  dichosos  á  los 
suyos ,  sin  olvidarse  de  la  protección  de  las 
ciencias  y  las  artes  ,  tan  precisa  por  enton- 
ces en  toda  su  Monarquía.  El  halló  á  nuestra 
España  quando  fundó  la  Academia,  huérfa- 
na de  aquellos  antiguos  eloquentes  y  famo- 
sos Poetas  que  florecieron  con  tanta  gloria 
en  los  Reynados  de  los  Sres.  Carlos  V.  y  Fe- 
lipe II.  Era  yá  vergonzoso  el  dedicarse  a  la 
Poesía  ,  digno  arte  en  que  se  hallan  escritos 
los  primeros  ,  y  mejores  libros  del  Mundo, 
así  sagrados  como  profanos ;  dabaseles  i  los 
Poetas  el  renombre  despreciable  de  cople- 
ros, 
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ros,  (bien  merecido  por  el  mal  gusto  y  pue- 
rilidad á  que  se  habían  reducido  desde  el 
tiempo  de  Felipe  IV.  )  permítaseme  hacer 
aquí  una  ligera  digresión, y  fingirme  que  aún 
\  ivhn  en  el  mundo  los  Horneros  ,  los  Virgi- 
lios, Horacios,  Ovidios,  y  Marciales  5  y  des- 
cendiendo i  nuestros  tiempos  ios  Herreras, 
Garcilasos,  Hercillas,  Vélaseos,  Leones ,  Ar- 
gensolas ,  y  Lopes  J  con  qué  vergüenza  hui- 
rían de  los  hombres,  y  se  esconderían  en  lo 
mas  remoto  de  las  selvas  ,  viendo  habitar  en 
los  cultos  Pueblos  á  tantos  enemigos  de  la 
razón  humana,  del  ingenio,y  el  talento!  có- 
mo llorarían  con  los  Autores  de  las  famosas 
Poesías  de  los  libros  de  Job,  Sabiduría,  Can- 
tares, Salmos,  y  Profetas  ,  el  dominio  de  los 
ignorantes  sierbos  sobre  los  legítimos  Seño- 
res de  la  ciencia  ! 

LaEloquencia  sólida,  clara,  metódica  ,  c 
instructiva  ,  habia  descendido  ,  igualmente 
que  la  Poesía  ,  d  un  agregado  artificioso  de 
incomprensibles  metafísicas,  obscuras  alusio- 
nes ,  indiadas  frases,  fastidiosos  periodos  y 
ridiculo  juego  de  voces,  buscadas  artificiosa- 
mente para  una  colocación  violenta  de  re- 
truécanos y  equivocos,cuyo  contagio  habia 
llegado  á  nuestros  sagrados  pulpitos  en  los 
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Ordenas,  Nabajas,Guei  ros,  y  otros  muchos 
se¿larios  del  mal  gusto  ,  con  dolor  de  los 
pocos  y  juiciosos  eloquenres  que  nos  habían 
quedado  >  pero  ya  vemos  llenos  de  compla-4 
cencía,  los  buenos  efeítos  de  la  sabia  y  bené- 
fica providencia  de  Felipe  ;  delante  de  nues- 
tros ojos  sale  hoy  en  esta  Real  Academia  ka 
ditunta  Eloquencia  del  obscuro  sepulcro  ck 
la  ignorancia;  admiremos  todos  esta  dichosa 
resurrección  ,  de  que  somos  testigos  ,  y  de- 
mos gracias  á  el  Omnipotente  por  la  piedad 
con  que  nos  destinó  tan  digno  fundador. 

O  justa  providencia  del  Altísimo  quinto 
debes  ser  venerada  y  agradecida  de  los  hom- 
bres quando  quieres  hacer  feliz  una  Monar- 
quía con  la  didiva  de  un  Príncipe  semejante! 
Oid  Pueblos  de  nuestro  continente  :  esca- 
chad Islas  ,  y  establecimientos  de  ouestrqrs 
mares,  y  tributad  gracias  á  el  Todopodero- 
so que  os  señaló  para  vuestro  gobierno  la 
benéfica  mano  de  tan  glorioso  Rey. 

Murió  Felipe,  es  verdad;  pero  el  zelo. 
y  adividad  de  la  Real  Academia  le  conserva 
vivo  para  dispertar  con  estos  anuales  avisos 
á  una  nación  ,  que  sentada  por  largo  tien;  - 
po  sobre  la  tierra  del  descuido  con  los  bra  - 
zos  cruzados,  y  la  boca  sellada,  se  había  o!~ 
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vidado  de  la  antigua  eloquencia  de  sus  ante- 
pasados ,  no  solo  admirada,  sino  imitada  de 
las  mas  cultas  gentes  de  la  Europa  5  pero  yi 
vemos  ,  con  general  complacencia,  que  ade- 
mas de  los  sábios  Individuos  de  la  Real  Aca- 
demia ,  son  muchos  los  amados  compatrió- 
tas  que  florecen  en  la  Eloquencia  ,  y  la  Poe- 
sía 1  yo  los  nombraría  ,  Señor  ,  aunque  tan 
conocidos  ,  si  no  fuera  por  ofender  la  mo- 
destia con  que  acompañan  su  talento. 

La  aplicación  de  nuestros  Jóvenes  es  igual- 
mente notoria,  y  si  reprendiendo  Demoste- 
nes  la  inacción  de  los  Atenienses  les  decia: 
qué  importa  que  haya  muerto  Fiüpo  vuestro 
poderoso  enemigo  ,  si  vuestro  descuido  hará 
bien  presto  nacer  otro  Filipo  5  Yo  puedo  decir 
hoy  todo  lo  contrario :  O  Jóvenes  aplicados 
y  deseosos  de  los  adelantamientos  ,  qué  im- 
porta que  haya  muerto  Felipe  vuestro  bien- 
hechor ,  si  vuestra  aplicación  hace  nacer  en 
Carlos  otro  Felipe  que  mantenga  vivas,pro- 
tegiendo  la  Academia  ,  las  benéficas  inten- 
ciones de  su  difunto  Padre. 

Estos  Jóvenes,  Señor,  son  nietos  de  aque- 
llos antiguos  Españoles,  cuva  Eloquencia,  y 
Poesía  propone  hoy  la  Academia  para  mo- 
delo de  los  presentes  irabajos.  Ellos  están 
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dotados ,  como  los  otros,  de  aquel  tempera- 
mento vilioso,  propio  de  nuestra  Nación, 
y  tan  aproposito  para  la  Poesía ,  y  Eloquen- 
cia,  origen  de  aquel  fuego  tan  necesario  pa- 
ra la  invención  de  los  poemas,  expresión  y 
fuerza  de  las  figuras, propriedad  de  las  imá- 
genes ,  viveza  de  los  pensamientos  ,  y  soli- 
dez de  las  razones. 

Estimulados  ellos  con  la  gloria  de  ganar 
los  honrados  premios  de  la  Academia,  oirán 
con  mas  atención  á  sus  sibios  Maestros:  cer- 
cenarán las  horas  del  sueño  y  de  la  diver- 
sión para  el  estudio:  huirán  de  nuestros  de- 
fe&uosos  teatros  ,  y  leerán  con  gusto  nues- 
tros heroicos  y  olvidados  Poetas  lir'cos: 
correrán  á  los  Templos  en  busca  de  algunos 
eloquentes  Oradores  ,  que  ya  tenemos  i  y 
últimamente  hallarán  su  recreo  é  instruc- 
ción en  nuestros  Granadas ,  Olivas ,  Monta- 
nos ,  Cerbantes ,  y  otros  celebrados  Auto- 
res nacionales. 

Todo  se  le  debe  á  Felipe  ,  fundador  de  la 
Real  Academia ,  protector  de  las  ciencias, 
ensalzador  del  mérito  ,  y  bien-hechor  de  es- 
ta Monarquía  ;  y  al  fin  ,  Señor,  si  yo  h 
ra  de  continuar  el  elogio  de  tan  digno  Prín- 
cipe ,  no  produciría  mas  pruebas  que  sus 
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mismos  hechos  ,  n¡  haría  mas  elogio  que 
nuestra  propia  felicidad?  aquellos  conocidos 
en  todo  el  Mundo,  y  ésta  irresistible  á  nues- 
tros ojos  en  las  ventajas  de  un  Gobierno  se- 
guido por  sus  Augustos  hijos,  y  mejorado 
por  el  mas  digno  heredero  de  tan  glorioso 
Padre  ,  el  justo  Rey  que  nos  manda  ,  cuya 
prosperidad  desea  conmigo  toda  la  venturo- 
sa Nación. 

Dio  señales  Apolo  de  contento 
acompañado  de  las  nueve  hermanas, 
y  al  momento  mandó  que  yo  escribiese 
para  los  premios  del  presente  asunto; 
tomé  la  pluma  ,  y  en  aquel  instante, 
temeroso  de  entrar  en  una  empresa 
sobre  todas  mis  fuerzas  y  talento, 
disperté  con  el  susto  y  la  congoja 
de  no  poder  cantar  entre  los  muchos 
celebrados  ingenios  Españoles, 
que  con  tal  dignidad  lo  desempeñan. 


EXTRACTO 

DEL  OBSERVATORIO  RUSTICO," 
REDUCIDO 

A  LOS  MEJORES  P AS  AG  ES  DEL  ANTIGUO 
CON  OTROS  NUEVOS  AÑADIDOS, 

DISPUESTO  EN  UNA  EGLOGA 
entre  Salicio ,  habitador  de  una  pequeña 
Villa,  y  Coridon  de  una  casa  de  Campo. 

SU  AUTOR 

DON  FRANCISCO  GREGORIO 
de  Salas,  Capellán  mayor  de  la  Real  Casa 
de  Recogidas  de  Madrid ,  y  Académico 
de  Honor  de  la  Real  Academia  de 
San  Femando. 

¡   CON  LICENCIA.  

En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Andrés 
Ramírez,  año  de  1779. 

Se  hallar d ,  con  las  demás  Obras  del  Autor \ 
en  la  Librería  de  Josef  Ferrer ,  portal  de 
l    Provincia,  frente  de  la  Cárcel  de  Corte. 

m 


CORIDON. 


Abite  hinc  urbane  molesta  cura. 
Inscripción  de  la  célebre  casa  de  campo  del 
Principe  deEIVeuf,  perteneciente  ahora  á  el ! 
Rey  de  Ñapóles  en  el  Sitio  de  Portici. 

SALICIO. 

\Ha  Corte !  ¡  ha  confusión  !  ¿  quién  te  desea: 
Lupercio  Argensola ,  verso  ultimo  de  su 
célebre  Soneto. 
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NOTA. 


EL  Observatorio  Rustico  fue  imfreso  en 
Madrid  el  año  de  ijjz.por  D.  An- 
'tonio  de  Sancha-,  en  Valencia  en  el  de  73. 
por  Salvador  Fauli;  y  tercera  vez  en  Ma- 
I  drid  por  Andrés  Ramírez  én  el  de  77.  d 
\  costa  de  JoseJ  Ferrer.  He  tenido  por  conve- 
niente en  esta  quarta  impresión  reducirle  d 
un  extraBo  de  los  mejores  p  as  ages  ,y  aña- 
dirle algunos  nuevos  de  igual  mérito  ,  dis- 
poniéndole en  una  Egloga,  distribuida  enva- 
¡fias  divisiones  ó  escenas ,  para  mayor  como* 
didad  de  los  lectores ;  y  para  que  si  alguno 
quisiere  hacerle  representar  en  su  casa ,  Cole- 
gio, ó  Comunidad ,  para  honesta  y  sencilla, 
recreación  pribada  entre  dos  personas  de 
habilidad ,  pueda  hacerlo  ,  interpolando  en- 
tre las  divisiones  que  eligiese  (  si  todas  le  pa~ 
reciesen  largas  )  la  música ,  bayle  ,  ó  repre- 
sentacionesfestivas  que  gustase.  Pues  estos 
sencillos  Poemas  de  corto  numero  de  interlo- 
cutores fueron  los  primeros  que  empezaron 
¿  representarlos  Hebreos,  Griegos  }y  LatL 
A  2  nos 
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nos  ,  por  ser  mas  fáciles  ala  comprehensiom 

y  la  instrucción  pública. 

ARGUMENTO  DE  ESTE  POEMAj 

SAlicio^y  Coridon  ,  ricos  labradores ,  j 
ganaderos  ,  y  ancianos  instruidos , 
honrados  ,  se  encuentran  casualmente  en  ut 
frondoso  valle  ,  y  sentados  d  la  margen  a\ 
un  arroyo  debajo  de  un  árbol ,  se  cuentaí 
mutuamente  la  felicidad  que  gozan  en  su\ 
respetivos  lugares  y  destinos  ,  con  alguna 
máximas  morales ,  que  perfeccionan  su  quu\ 
tud. 

PRIMERA  DIVISION. 

C Venta  Salido  los  empleos  mas  regule 
res  en  que  se  egercita  diay  noche  ,  I 
Coridon  las  cosas  mas  frecuentes  que  obseA 
va  y  le  divierten  en  su  casa  de  Campo  en  IcA 
qudtro  estaciones  del  año.  Sigue  Salido  coi\ 
tando  un  paseo  que  hace  hasta  su  viña  t 
una  madrugada, y  Coridon  un  dia  de  bencw 
vil  a. 

s\ 


 - 

P  Ues  la  naturaleza  nos  ofrece, 
amigo  Coridon ,  enefte  prado, 
de  mil  flores  sembrado, 
asiento  fresco  y  cómodo  reposo, 
disfrutémosle  al  pie  de  este  frondoso, 
y  floreciente  fresno  con  descanso, 
y  al  suave  compás  del  ruido  manso 
de  esta  clara  corriente, 
los  dos  repasaremos  mutuamente, 
pues  la  estación  templada  nos  convida, 
lia  quietud  que  gozamos  de  una  vida 
(distante  del  bullicio  y  de  la  saña, 
tu  en  tu  corta  cabana, 
y  yo  con  fe  sencilla, 
en  el  breve  recinto  de  esa  villa- 

CORIDON. 

A.  si  lo  haré  ,  Salicio  venturoso, 

A  3  escu- 
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escuchándote  atento  y  cuidadoso, 

que  yo  también  contigo  iré  alternando 

y  despacio  contando, 

aunque  con  rudo  estilo, 

la  que  gozo  tranquilo, 

y  verás  que  a  la  tuya  en  nada  cede, 

gracias  á  Dios  que  asi  me  la  concede. 


JL  o  te  oiré  contento; 
y  pues  he  de  empezar,  estame  atento: 
Apenas  la  temprana  luz  dudosa 
de  la  Aurora  risueña  ,  y  deliciosa, 
con  su  alhagueña  claridad  escasa, 
alumbra  las  ventanas  de  mi  casa, 
despierto  con  descuido 
á  el  inocente  ruido 
del  desvelado  canto  de  algún  gallo, 
animoso  relincho  de  un  caballo, 
bramido  de  un  bezerro, 
arrogante  ladrido  de  algún  perro, 
rebuzno  de  algún  burro, 
al  gorgéo ,  y  susurro 


SAL  ICIO. 


del  gorrión,  vencejo,  y  golondrina, 
o'  á  el  golpe  con  que  cierne  una  vecina. 
Me  incorporo  en  la  cama ,  donde  atento, 
escucho  muy  contento 
al  robusto  gañan  ,  que  con  las  yuntas, 
preparadas ,  y  juntas, 
uncidas  con  el  yugo  bien  atado, 
arrastrando  el  arado 
para  el  cultivo  del  ameno  valle, 
|  pasacantando  por  mi  propia  calle. 
!  Me  levanto  después  y  desayuno, 
y  en  el  libro  oportuno, 
que  hallo  mas  á  la  mano, 
rezo  las  devociones  deChristiano. 
Llega  luego  jugando  acia  mi  mesa, 
y  la  mano  me  besa 
algún  hijo  pequeño  <  y  agraciado, 
que  viene  acompañado 
de  otros  algunos  niños, 
y  yo  á  todos  les  hago  mil  cariños. 
Leo  ,  y  escribo  algo, 
y  ala  calle  me  salgo: 
á  la  puerta  me  siento  en  algún  poyo, 
enfrente  de  un  arroyo, 
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y  saludando  alegre  á  las  vecinas, 

á  mis  propias  gallinas 

con  regocijo  llamo, 

ellas  á  mi  reclamo 

llegan  ,  y  me  rodean  codiciosas, 

buscando  presurosas 

las  migajas  de  pan  ,  y  el  suelto  grano, 

que  las  arrojo  por  mi  propia  mano. 

Paso  luego  al  nidal,  donde  calientes 

hallo  los  frescos  huevos  trasparentes, 

tomando  alegremente  los  que  hallo, 

por  mas  que  grita  y  alborota  el  Gallo. 

Apenas  el  quadrante  mas  seguro, 

que  en  algún  viejo  muro 

de  un  castillo  caido  ,  y  derrotado 

de  tiempo  inmemorial  está  fijado, 

señala  la  estación  del  mediodía,  ♦ 

me  retiro  í  comer  con  alegría, 

y  á  la  mesa  me  siento 

con  gana  ,  con  quietud  ,  paz,  y  contento. 

Por  la  misma  ventana  de  mi  sala, 

con  arrogante  gala, 

de  limón  una  rama  se  introduce, 

que  franca  me  conduce, 


á  mi  mesa  sentado, 

el  fruto  regalado 

con  que  el  caldo  sazono, 

y  en  un  verde  peral,  con  dulce  tono, 

algún  pajaro  canta  ,  cuyo  acento 

me  llena  de  contento ; 

y  á  escucharle  gozoso  me  convida 

iodo  el  tiempo  que  dura  la  comida. 

Con  gala  floreciente 

se  presenta  igualmente, 

en  forma  de  dosel,  sobre  la  puerta, 

que  sale  de  mi  quarto  acia  la  Huerta, 

una  parra  frondosa, 

abundante,  y  viciosa, 

cuyo  sabroso  fruto, 

desde  mi  propio  asiento  le  disfruto; 

en  el  Marzo  feliz  sobre  una  silla, 

con  la  corba  cuchilla 

por  mi  mano  la  podo, 

y  los  sarmientos  guio  ,  y  acomodo: 

de  racimos  se  cubre, 

que  vendimio  en  Septiembre,  óenO&ubre: 

regalo  á  los  vecinos  ,  y  parientes, 

al  Medico ,  y  al  Cura  ,  y  otras  gentes; 

y 


y  después  que  les  dexo  satisfechos, 
cuelgo  el  sobrante  de  mis  altos  techos, 
en  donde  se  conservan  todo  el  año, 
libres  de  corrupción,  y  de  otro  daño. 
Luego  en  la  bella  huerta  me  paseo, 
donde  inocentemente  me  recreo; 
y  con  alguna  caña  muy  ligera, 
al  pie  de  una  poblada  ,  y  alta  higuera, 
voy  tentando  los  higos  poco  á  poco: 

ios  mas  crecidos  toco, 

hasta  que  me  aseguro, 

y  derribo  el  mas  blando  y  mas  maduro. 

Paso  desde  alli  al  árbol  mas  frondoso, 

y  atento  ,  y  cuidadoso, 

le  rodeo ,  y  le  miro, 

de  alguna  rama  tiro; 

y  escogiendo  la  pera ,  d  la  manzana, 

alcanzo  la  mas  gorda  y  la  mas  sana. 

Con  atento  cuidado, 

en  otro  huertecillo  reservado, 

abro  el  Estanque  ,  y  luego, 

guiando  el  agua,  riego 

las  verduras  ,  y  frescas  ensaladas, 

por  mi  mano  plantadas, 

que 


que  por  las  tardes  tomo, 

y  bien  aderezadas  me  las  como. 

De  algún  frondoso  tiesto  en  los  verdores 

escojo  algunas  flores, 

que  por  mi  propia  mano  voy  cortando, 

y  en  un  vaso  de  vidrio  acomodando; 

y  al  punto  que  con  arte  las  dispongo, 

en  mi  quarto  las  pongo 

sobre  alguna  repisa, 

o  de  algún  escritorio  en  la  cornisa. 

Salgo  luego  á  paseo, 

llevando  en  el  bolsillo  con  aseo, 

la  almendra  ,  el  higo  ,  y  pasa, 

que  saco  de  mi  casa, 

y  en  el  agua  corriente 

de  una  pequeña  fuente, 

al  pie  de  un  alcornoque  ,  o  un  acebo, 

alegremente  bebo, 

por  un  vaso  que  llevo  prevenido 

de  cuerno,  muy  labrado,  y  muy  pulido. 

Luego  por  un  atajo 

acia  un  valle  me  bajo, 

y  enfrente  de  una  punta, 

donde  el  monte  se  junta , 
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me  siento  recatado  ,  y  prevenido, 
esperando  al  conejo,  que  al  descuido, 
al  tiempo  que  ya  el  día  se  obscurece, 
en  la  verde  pradera  se  aparece 
á  pacer  la  crecida ,  y  fresca  yerva, 
que  en  la  siesta  dexó  la  esquiva  cierva: 
prevengo  el  arcabuz  quando  le  miro, 
con  acierto  le  tiro, 

le  mato  ,  me  le  traygo  ,  y  me  le  ceno, 

unas  veces  asado,  otras  relleno. 

El  resto  de  la  noche  alegremente. 

me  da  conversación  alguna  gente, 

y  sus  horas  engaño, 

sentado  en  un  escaño, 

sobre  el  suave  junco ,  y  la  espadaña, 

que  con  graciosa  maña, 

en  manojos  unidos, 

y  con  firme  tomiza  entretegidos, 

sirven  a  mi  reposo, 

y  descanso  tranquilo  y  delicioso, 

de  colchones  tan  cómodos ,  que  en  suma, 

me  parecen  mas  blandos  que  la  pluma. 

Unos  ratos  durmiendo,  otros  velando, 

alguna  buena  vieja  que  esta  hilando, 

me 


me  cuenta  algunos  cuentos  escogidos, 
de  sus  madres  y  abuelas  aprendidos, 
con  mil  supersticiones, 
vanas  observaciones, 
falsas  patrañas,  fábulas  y  engaños, 
que  ha  oido  en  el  discurso  de  sus  años. 
Suele  venir  después  el  Cirujano, 
Alcalde  ,  Regidores ,  y  Escribano; 
y  formando  entre  todos  un  partido, 
jugamos  algún  juego  entretenido, 
y  al  punto  que  me  viene  el  sueño  manso, 
sin  fatiga,  ni  afán,  duermo  y  descanso. 

I  CORIDON. 

M  i  rustica  cabaña  me  promete 

el  termino  feliz  de  mi  deseo: 

solo  desde  ella  veo, 

á  su  pequeña  sombra  recostado, 

en  los  recientes  surcos  del  arado 

ambrientos  paj  arillos, 

que  buscan  los  pequeños  inse&illos, 

y  al  manchado  gilguero 

sobre  un  cardo  ligero, 
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que  cantando  se  mece, 

y  mi  tranquilo  espíritu  adormece. 

Alli  veo  á  la  cabra  que  retoza, 

y  con  el  cabritillo  se  alboroza: 

la  teta  le  descubre, 

y  él  chupa  el  dulce  jugo  de  la  hubre. 

Mi  robusto  zagal  al  valle  baja, 

y  con  la  honda  ataja 

el  sediento  ganado: 

toma  luego  un  bocado, 

y  el  perro  que  le  acecha, 

á  el  ver  el  duro  hueso  que  desecha, 

mueve  la  cola  con  donaire  y  gala, 

llega  ,  lame,  le  come  ,  y  se  regala. 

Alli  se  aposa  el  buitre  en  la  colina, 

satisfecho  de  carne  mortecina: 

la  paloma  se  sienta  en  el  secano, 

y  en  el  sembrado  surco  busca  el  grano, 

rezelosa  se  espanta, 

y  al  punto  toma  buelo  y  se  levanta. 

El  gavilán,  astuto  y  arrestado, 

sorprende  al  pajarillo  descuidado; 

y  antes  que  nadie  por  alli  se  asome, 

le  despluma  ,  le  trincha ,  y  se  le  come. 


Allí  buelan  ligeros  los  zorzales 

entre  olivos,  castaños  y  nogales; 

y  el  cuco  y  la  abubilla  placentera, 

anuncian  la  temprana  primavera, 

y  á  el  compás  de  su  canto, 

de  mil  flores  se  cubre  el  verde  manto. 

El  verderón ,  triguero,  y  el  pardillo 

herreruelo  ,  pinzón,  y  verdecillo, 

de  la  hembra  al  reclamo, 

cada  qual  en  un  ramo 

del  almendro  florido, 

entona  su  canción  muy  presumido; 

y  la  hermósa  oropéndola  dorada, 

canta  sobre  una  higuera  descuidada. 

La  tórtola  amorosa, 

arrullando  á  su  esposa, 

hace  con  voz  amable 

la  estación  del  Abril  mas  agradable, 

y  en  la  oliva  sombría 

pasa  en  dulces  arrullos  todo  el  dia. 

Elrui  señor  zelosó  y  escondido, 

del  despeñado  arroyo  al  dulce  ruido, 

icón  silvo  delicioso, 

alhagueñoy  gracioso, 


i6 

apura  los  primores  de  sus  fauces 

entre  los  verdes  chopos  y  los  sauces; 

y  al  fin  del  ave  hermosa, 

no  hay  canción  prodigiosa, 

que  alternativamente  no  se  escuche 

en  el  verde  moral  y  el  acebuche. 

El  gorrión,  astuto  y  placentero, 

anida  en  la  pared  de  mi  granero; 

y  la  casera  alegre  golondrina 

en  mi  franca  cocina 

busca  el  antiguo  nido 

de  artificioso  barro  endurecido: 

canta  al  reir  la  aurora, 

y  despierta  al  pastor  con  voz  sonora. 

Lano&urna  corneja, 

en  tono  melancólico  se  queja, 

sobre  el  antiguo  resto  de  una  ruina, 

ó  el  desmochado  tronco  de  una  encina; 

y  el  cárabo  despierto 

en  el  rudo  y  desierto 

monte  mas  solitario, 

con  canto  extraordinario, 

desde  la  media  noche  á  la  mañana, 

imitando  la  trióte  voz  humana, 

ce 


con  graznido  espantoso 
hace  el  obscuro  valle  mas  medroso, 
y  con  el  fuerte  buo,  rey  no&urno, 
interpola  su  canto  por  su  turno, 
entre  espesos ,  y  rudos  encinares, 
ásperos  alcornoques ,  y  pinares, 
quegigos,  ojaranzos,  carrasqueras, 
robres,  y  entretegidas  madroñeras. 
Grita  el  vago  chorlito  rezeloso 
en  el  hondo  terreno  pantanoso, 
y  en  el  cieno,  y  la  arena, 
canta  la  verde  rana  muy  serena, 
y  el  sapo  ojisaltado, 
la  escucha  adormecido,  y  sosegado. 
Allí  el  viento  sereno 
mueve  la  larga  paja  del  centeno, 
y  los  crecidos  trigos  ,  y  cebadas, 
hacen  como  del  mar  sus  oleadas; 
con  cuyo  movimiento  luce ,  y  brilla 
la  amapola,  y  la  flor  de  la  neguilla. 
En  el  corto  ribazo  de  un  cerrillo 
suele  cantar  el  grillo, 

y  otro  qualquier  inse&o  que  alli  encierra 
el  taladrado  seno  de  la  tierra. 

B  En 
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En  el  verano  salta  la  langosta, 

á  quien  toda  la  selva  viene  angosta, 

y  la  oficiosa  hormiga  sube  y  baja 

con  el  molesto  estorvo  de  una  paja. 

La  simple  mariposa 

en  la  malva  reposa, 

y  el  feo  escarabajo  reculando, 

bolas  que  fabricó  lleva  rodando. 

El  caracol,  lombriz  ,  y  cochinillas 

se  ocultan  en  las  frescas  yerbecillas, 

y  el  pulgón  se  amontona  muy  contento 

en  los  tiernos  cogollos  del  sarmiento. 

La  crecida  cigüeña 

á  el  valle  se  despeña, 

y  entre  las  sueltas  guijas, 

busca  las  venenosas  savandijas, 

y  al  rededor  de  algunos  torreones, 

las  rápidas  vandadas  de  aviones, 

dan  alegres  mil  bueltas  á  el  tejado 

en  la  ligera  forma  de  un  nublado. 

El  pastor  en  la  cumbre 

busca  para  la  lumbre 

las  mas  secas  boñigas, 

carcomidas  de  inse&os,  y  de  hormigas. 
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Canta  la  espigadora, 

y  el  segador  alegre  la  enamora; 

el  borrico  rebuzna,  ladra  un  perro, 

y  algún  guarda  vocea  desde  un  cerro. 

Mi  gañan  en  la  hera, 

en  la  estación  mas  rígida  y  severa, 

se  cansa ,  y  se  reclina 

sobre  los  secos  haces  de  una  hacina: 

otro  algún  jornalero 

desabrocha  ligero 

el  cerdoso  y  tostado, 

fuerte,  robusto  pecho  acalorado; 

y  en  la  trillada  parva  con  donayre , 

de  la  menuda  paja  puebla  el  ayre: 

deja  el  bieldo  cansado, 

y  el  semblante  sudado 

enjuga  con  la  mano  simplemente, 

y  se  sienta  á  comer  alegremente, 

mitigando  la  sed  que  le  sufoca 

de  un  cántaro  quebrado  por  la  boca; 

duerme  después  con  paz  ,  y  con  descuido, 

pues  no  escucha  mas  ruido, 

que  el  de  algún  esrallido  de  escopeta, 

ó  el  cencerro  del  buey  de  la  carreta- 

B2  En 


En  el  Otoño  triste, 

quando  ya  desmayada  no  resiste 

la  macilenta  oja, 

el  ayre  la  despoja, 

y  la  esparce  á  el  impulso  violento 

del  agitado  viento 

por  la  baga  región  ,  y  conducida 

en  forma  desunida, 

figuran  sus  colores  amarillos 

bandadas  de  pintados  pajarillos, 

que  cayendo  después  desaparecen, 

y  los  caminos  cubren,  y  guarnecen. 

El  mirlo  en  el  zarzal  alegre  mora, 

picando  la  madura  zarzamora, 

y  el  pardo  picafigo, 

rómpela  tierna  cascara  del  higo, 

mientras  pasa  la  grulla  remon:ada, 

dando  roncos  graznidos,  y  en  vandada> 

figura  con  las  lineas  que  despliega 

la  forma  artificial  de  letra  griega. 

En  los  sutiles  hilos  plateados, 

que  por  el  aire  buelan  sosegados, 

se  ofrece  b  señal  mas  verdadera 

de  una  enjuta,  y  templada  sementera; 


y  á  las  primeras  lluvias  competentes, 

retoñando  los  campos  florecientes, 

proporcionan  el  pasto  regalado 

para  la  paridera  del  ganado, 

y  dejando  la  uba  mas  jugosa 

hacemos  la  vendimia  ventajosa. 

A  el  novillo  le  ofrece  dulce  estancia 

del  mal  enjuto  heno  la  fragancia, 

y  allí  sanea  el  viento 

su  abundante  aromático  escremento. 

Ligeramente  atado 

á  el  rudo  comedero  del  tinado, 

por  la  parida  baca  brama  el  choto, 

y  ella  pace  en  los  valles  de  aquel  soto. 

El  arrollado  erizo  con  desvelo 

se  rebuelca  en  el  suelo, 

y  después  va  cargando 

del  fruto  colorado 

del  maduro  madroño, 

portátil  ramillete  del  Otoño. 

También  suele  salir  de  un  agugero, 

donde  tiene  su  antiguo  criadero, 

la  abispa  jaspeada, 

volando  acia  una  parra  sosegada, 

»3 
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y  la  ofrece  alimento  delicado 

el  maduro  racimo  remostado. 

En  los  revueltos  dias  del  Septiembre, 

d  del  vario  Noviembre, 

para  el  nuevo  cultivo  de  la  tierra, 

mirando  acia  la  sierra, 

después  de  puesto  el  Sol,  o'  í  la  mañana, 

en  quanto  alcanza  la  razón  humana, 

con  la  adquirida  ciencia 

de  una  larga  experiencia, 

pronostico  a  mis  gentes, 

por  las  señales  que  se  ven  patentes, 

en  las  obscuras  nuves,  y  las  rubias, 

los  secos  temporales  d  las  lluvias. 

Con  la  humedad  seguida  del  Invierno, 

entre  algunos  cascotes ,  y  algún  cuerno, 

nace  al  pie  de  un  lindaá|> 

el  beleño,  la  ortiga  ,  y  el  lampazo; 

y  por  las  aberturas  de  una  roca, 

la  cornicabra  con  la  higuera  loca, 

guarneciendo  los  hondos  de  la  selva 

el  tamujo  ,  la  zarza,  y  madreselva, 

con  otros  vegetales ,  que  agitados 

por  los  soplos  del  viento  ,  y  rociados 
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del  polvo  de  sus  flores  se  fecundan, 

y  en  el  valle  que  inundan, 

del  céfiro  movidos, 

í  sus  tiempos  debidos, 

mutuamente  se  alagan, 

y  en  recíprocos  sexos  se  propagan. 

La  chocha  en  el  terreno  pantanoso 

chupa  el  humor  jugoso, 

y  allí  la  agachadiza,  y  ave  fría  ^ 

la  hacen  dulce  y  estrecha  compañía. 

Con  la  blanca  garzota, 

la  ortega,  alcaraván,  y  paviota, 

francolín  ,  zarapito,  y  ganga  parda, 

el  añade  ,  sisón  ,  y  la  abutarda, 

volando  mas  ligeros  con  el  frió, 

la  mansa  cogujada,  y  anda-rio. 

El  javali  se  oculta  en  los  jarales, 

y  se  encama  en  los  altos  matorrales; 

y  el  ligero  venado, 

de  ayrosas  ,  y  altas  puntas  coronado, 

en  la  rustica  encina  las  sacude, 

y  á  los  troncos  acude 

del  mas  verde  recinto, 

por  natural  instinto, 

B4  don- 
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donde  las  nuevas  hastas  aporrea, 

y  los  tiernos  pitones  descorrea, 

mientras  la  cierva  brama, 

y  el  gamo  se  alimenta  de  la  grama. 

A  el  árbol  mas  crecido  y  mas  frondoso, 

que  se  obstentó  ponposo 

en  la  estación  templada, 

el  soplo  penetrante  de  una  helada 

arrebatadamente  le  despoja 

del  natural  adorno  de  la  hoja, 

viendo  marchito,  y  pálido  á  su  falda 

el  brillante  esplendor  de  su  esmeralda; 

aquel  que  el  valle  asombra, 

y  á  cuya  fresca  sombra, 

en  la  menuda  yerva  reclinado, 

descanso  el  pasagero  acalorado; 

aquel  que  con  gorgeos  tan  suaves 

habitaron  las  aves, 

quando  se  vio'  florido, 

se  mira  consumido, 

árido,  y  estenuado, 

vejetal  esqueleto  de  aquel  prado; 

y  el  nido  que  algún  cauto  pajarillo 

en  lo  mas  escondido  de  un  ramillo 


fabrico  por  Abril  con  gran  esmero, 
le  descubre  el  Diciembre,  y  el  Enero. 

SAL  ICIO. 

"Y"  o  en  alguna  mañana  arrebolada, 

á  mi  viña  me  voy  de  madrugada, 

en  el  templado  Junio  ,  en  que  florida, 

su  verdor,  y  fragancia  me  convida 

á  respirar  contento 

los  aromas  que  esparce  por  el  viento; 

y  en  medio  del  camino, 

en  la  fresca  cañada  de  un  hocino, 

d  de  un  valle  frondoso, 

oigo  cantar  con  silvo  delicioso, 

la  parda  totovía 

luego  que  rompe  el  día, 

siendo  en  voces  suaves 

entre  todas  las  aves 

la  primera  cantora, 

que  saluda  los  rayos  de  la  aurora. 

Sobre  la  fresca  yerva  mas  reciente, 

voy  pisando  las  flores  blandamente; 

y  en  las  travadas  ramas  que  desvio 
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humedezco  los  pies  con  el  rocío, 

que  en  esféricas  gotas  cristalinas, 

hermosea  sus  ojas  peregrinas, 

viendo  con  alegría ,  y  contemplando, 

como  van  por  el  suelo  caminando 

el  rojo  inse&o  y  oficiosa  hormiga, 

que  entre  sus  senos  rústicos  se  abriga. 

También  por  un  sendero 

oigo  el  ruido  rastrero 

de  la  suelta  culebra ,  que  pisada, 

huye  de  mi  asustada, 

sacudiendo  la  escama  que  ha  mudado 

entre  algunos  arbustos  de  aquel  prado. 

Luego  alzando  la  vista 

voy  pasando  revista 

á  el  árbol  que  galán  se  manifiesta 

en  la  pendiente  cuesta, 

hasta  que  alcanzo  á  ver  desde  el  camino 

sobre  el  copado  pino, 

el  nido  de  algun  cuervo  ,  que  graznando, 

por  el  aire  girando 

en  desiguales  vuelos, 

lleva  el  cebo  abundante  á  sus  hijuelos, 

que  estirando  los  cuellos  se  aperciben, 


Ir  con  el  pico  abierto  le  reciben. 

¡Después  junto  algún  rio  caudaloso, 

tn  el  sombrío  soto  mas  frondoso, 

escondido  diviso 

[en  la  ligera  rama  de  un  aliso, 

tlgun  pequeño  nido  de  gilguero, 

Ique  movido  del  aire  lisonjero 

con  la  agitada  rama, 

jen  la  inocente  cama, 

donde  el  templado  viento 

ofrece  con  su  dulce  movimiento 

la  los  tiernos polluelos  blanda  cuna, 

con  tranquila  fortuna, 

en  tanto  que  los  padres  cuidadosos 

se  alejan  presurosos, 

con  vuelo  dilatado, 

y  en  busca  de  algún  cebo  regalado, 

emplean  su  desvelo  diligente, 

ellos  duermen  en  él  cómodamente. 

Luego  entre  la  arboleda  mas  espesa 

de  alguna  solitaria  ,  y  gran  dehesa, 

á  muy  larga  distancia, 

suelo  escuchar  la  ruda  consonancia 

del  tordo,  la  picaza ,  y  el  mohíno, 
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y  el  sil  vo  peregrino 

del  negro  solitario, 

entre  el  arrullo  vario 

de  la  torcaz  paloma, 

que  en  el  mas  alto  robre ,  asiento  toma. 

También  suele  escucharse  de  muy  lejos, 

en  los  arboles  viejos, 

el  golpe  de  algún  hacha  ó  podadera, 

con  que  del  rudo  bosque  en  la  ladera, 

el  labrador  con  fuerza  peregrina, 

corta  la  seca  leña  de  la  encina. 

Y  al  fin  sobre  una  altura 

de  la  verde  espesura, 

algún  árbol  se  ve ,  que  con  desmayo, 

ofrece  la  señal  que  dejo  un  rayo, 

y  una  cruz  el  parage  determina 

de  la  trágica  muerte  repentina, 

en  alguna  inscripción  muy  mal  gravada 

de  las  ilubias,  y  el  sol  medio  borrada. 

Quando  ya  va  el  calor  tomando  aumento, 

me  retiro  contento, 

y  del  verde  romero  ,  y  el  tomillo, 

el  oloroso  trébol ,  y  el  junquillo, 

la  fragante,  y  dorada  manzanilla, 
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mejorana,  cantueso ,  y  escobilla, 
f  otras  yervas  crecidas  ,  y  viciosas, 
medicinales ,  frescas  ,  y  olorosas, 
]ue  en  el  campo  he  pisado, 
je  me  llena  de  aromas  el  calzado, 
que  quando  llego  á  casa,  y  me  le  quito, 
>anea  el  aposento  donde  habito, 
y  arrimado  á  un  ricon ,  6  adonde  quiera, 
me  sirve  de  perfume ,  y  de  junciera. 

CORIDON. 

Yo  en  el  dia  que  atento 

destino  á  la  vendimia  muy  contento, 

con  ademan  tranquilo,  y  sosegado, 

dulcemente  sentado 

sobre  el  blando  despojo 

de  las  floridas  ramas  del  hinojo, 

á  la  sombra  ligera 

de  un  ingerto  peral ,  6  de  una  higuera, 
después  de  dar  la  orden  competente, 
despacho  alegremente 
á  mis  vendimiadores, 
que  adornados  de  flores, 

me 
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me  traen  los  racimos  mas  dorados, 

de  mis  parras  cortados; 

y  en  los  crecidos  cestos, 

en  que  confusamente  vienen  puestos, 

los  voy  alegremente  registrando, 

y  en  distintos  beuños  separando. 

Luego  en  algún  labrado  canastillo, 

con  afeólo  sencillo, 

una  bella  ,  y  leal  rebuscadora, 

(  de  los  frutos  que  dora 

el  abrasado  Estío  en  el  manzano) 

me  suele  presentar  con  grata  mano, 

una  porción  crecida, 

madura ,  y  escogida, 

trayendo  á  el  mismo  tiempo  incorporados 

los  hoñigales  higos  abultados, 

cuya  gruesa  corteza, 

labrada  con  hermosa  gentileza, 

de  rayas  verdes ,  negras  ,  y  moradas, 

me  ofrece  por  las  dulces  ,  y  encarnadas 

melosas  aberturas 

de  sus  entrañas  puras, 

para  brindarme  el  apetito  ,  y  gana, 

un  color  mas  hermoso  que  la  grana; 
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y  yo  secretamente  (agradecido) 

e  mando  á  un  jornalero  ,  que  al  descuido, 

deje  en  algunas  cepas  abundantes 

los  mejores  racimos  por  sobrantes, 

para  que  ella  los  halle  sin  trabajo, 

ín  recompensa  fiel  de  su  agasajo. 

Luego  veo  á  mi  gente, 

que  con  arte  y  aliño  diligente, 

va  cubriendo  las  cargas 

con  retamas  amargas; 

y  apenas  van  llegando, 

y  la  madura  uba  descargando 

en  mis  limpios  lagares, 

con  diestros  artificios  singulares, 

esprimiendo  la  van  ,  y  alegre  veo 

correr  con  gran  aseo 

el  dulce  mosto  de  las  sanas  ubas, 

hasta  los  anchos  senos  de  mis  cubas; 

y  del  vino  mas  puro  ,  y  regalado 

en  mis  hondas  bodegas  encerrado, 

reservo  el  mas  añejo  ,  y  esquisito 

para  mi  propio  uso  y  apetito. 

Luego  voy  en  montones  apartando 

las  frutas  del  Invierno,  y  preparando 

en 
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en  blancos,  y  doblados  papelillos, 

dulces  cascabelillos, 

las  sanas  amacenas, 

y  colgando  las  buenas, 

y  gruesas  bergamotas, 

de  mis  antiguas  vigas  medio  rotas, 

con  la  uba  jaén  mas  sazonada, 

el  melón  ,  el  membrillo ,  y  la  granada, 

tendiendo  sobre  paja  muy  espesa 

la  esperiega  ,  naranjas ,  y  camuesa, 

y  dejando  los  higos  mas  crecidos 

á  el  sol  en  las  paseras  esparcidos, 

con  lo  demás  que  en  cómodo  intervalo, 

me  sirve  en  el  Diciembre  de  regalo. 

SEGUNDA  DIVISION. 

Coridon ,  y  Salido  cuentan  algunas  diver 
siones  de  caza,  y  pesca  ,  y  otras  de  ir  d  ve 
sus  ganados  ,  labores ,  esquileo,  colme- 
nas, y  gusanos  de  seda. 

SALICIO. 

Y  o  con  otros  amigos ,  algún  dia 
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dispongo  una  distante  cacería, 
y  por  llanos  ,  y  cerros 
levamos  la¿  recovas  de  los  perros, 
inos  atrahillados, 

Y  otros  por  ser  mas  mansos  desatados; 
Dendiente  el  polvorín  de  una  correa, 
jue  la  espalda  ,  y  el  pecho  nos  rodea; 
ruelga  sobre  el  quadril  el  cuerno  corbo, 
/  asi  sin  embarazo  ,  y  sin  estorbo, 
levamos  en  el  hombro  la  escopeta, 

y  en  el  cinto  las  bolsas  de  baqueta. 

Puesta  en  ala  la  gente, 

;e  dispone  el  ojeo  diligente, 

Y  según  las  antiguas  experiencias 
ie  los  pasos  ,  huidas ,  y  querencias, 
ie  las  esquivas  reses  ,  con  gran  tiento, 
(guardándolas  el  viento, 

:ada  qual  recatado  se  coloca 
:sn  el  oculto  puesto  que  le  toca; 
¡siguen  después  los  gritos  ,  y  clamores 
^de  los  ojeadores, 

qual  silva  ,  y  qual  vocea  en  su  fagina, 
qual  toca  un  caracol ,  d  una  vocina, 
con  cuyo  ruido  espanta 

C 


á  la  encamada  res ,  y  la  levanta. 

El  cebado  babueso 

trepa  en  el  matorral  del  monte  espeso, 

y  con  afán  ansioso  se  apresura, 

abriéndose  camino  en  la  espesura, 

levanta  la  cabeza,  y  toma  viento, 

y  á  la  nariz  atento, 

animoso  persigue  ,  y  arrestado, 

á  la  ligera  res  que  ha  levantado* 

ella  por  varios  gyros, 

huyendo  amedrentada  de  los  tiros, 

dirige  su  carrera  apresurada 

por  la  punta  del  monte  mas  cerrada, 

á  excepción  de  la  corza  ,  y  el  paleto, 

que  buscan  para  huir  lo  mas  escueto; 

y  asi  los  javalies ,  y  venados, 

acia  los  puestos  van  precipitados, 

donde  vienen  í  ser,  sin  saber  cómo, 

tristes  trofeos  del  ardiente  plomo; 

qual  con  la  roja  sangre  de  la  herida, 

en  la  tierra  teñida, 

el  rastro  va  dexando, 

y  el  sabueso  ladrando 

le  persigue  por  ella, 


y  sin  dexar  la  huella, 

le  alcanza  en  lo  mas  áspero  del  monte, 

aunque  feroz  se  abance,  y  se  remonte, 

abriéndose  veredas ,  y  carriles, 

hasta  los  lagunazos ,  y  bañiles. 

Luego  el  ruido  se  escucha 

con  que  empieza  la  lucha 

del  fiero  javali ,  que  embiste  ayrado, 

y  del  perro  enojado, 

que  mas  ,  y  mas  se  obstina,  y  enfurece, 

hasta  que  al  fin  fenece 

en  el  sangriento  ,  y  rustico  cuchillo 

del  agudo  marfil  de  su  colmillo. 

En  tanto  van  llegando  los  lebreles, 

rodeándole  fieros ,  y  crueles, 

y  de  suerte  le  acosan  ,  y  maltratan, 

que  le  cansan,  le  rinden,  y  le  matan. 

Terciado  sobre  el  lomo  de  algún  macho, 

le  conduce  un  muchacho, 

y  colgando  por  una  ,  y  otra  parte, 

sin  aliño  ,  y  sin  arte, 

salpica  ya  la  mata ,  ya  la  roca, 

la  sangre  que  destila  por  la  boca. 

Después  alegremente  repartido, 

Cs  y 
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y  en  trozos  dividido 

por  el  mas  diestro  brazo, 

á  cada  qual  le  toca  su  pedazo: 

qual  le  sala  ,  y  le  cuelga, 

y  en  mírale  se  huelga, 

y  qual  con  apetito ,  y  alegría, 

en  fresco  se  le  come  á  el  otro  dia. 


CORIDON. 

Y  o  dispongo  también  ir  otro  rato 

con  el  mismo  aparato, 

á  la  caza  menuda, 

quando  el  viento  me  ayuda, 

y  veo  con  despejo 

á  el  alegre  conejo, 

que  en  algún  bermejal  de  aquellos  altos 

da  carreras,  y  saltos, 

las  orejas  levanta ,  y  se  encabrita, 

royendo  la  carrasca  ,  y  gamonita , 

la  charneca,  chaparro,  y  jaracepa, 

y  como  bien  le  sepa, 

de  todos  los  renuevos  y  pimpollos 

las  recientes  cortezas,  y  cogollos, 

Quan- 


Quando  está  mas  contento 

se  suele  rezelar ,  y  escucha  atento, 

y  huyendo  del  podenco  que  se  acerca, 

se  mete  en  el  vivar  que  halla  mas  cerca. 

Luego  en  un  pastizal  veo  tendida 

á  la  liebre  dormida, 

rodeada  de  cardos,  y  de  abrojos 

con  sus  abiertos,  y  espantados  ojos; 

pues  en  la  dura  tierra, 

aunque  dormida  esté  ,  nunca  los  cierra, 

en  la  florida  cama , 

que  suele  hacer  á  el  pie  de  la  retama, 

o  al  inocente  abrigo 
del  lentisco  ,  el  piorno ,  y  cabrahigo: 
á  el  acercarme  yo,  se  pone  alerta, 
y  luego  que  despierta, 
corre  precipitada 
de  los  ligeros  galgos  acosada. 
El  perdiguero  dócil ,  y  enseñado, 
orejudo ,  y  pesado, 
conducido  del  viento, 
se  para  muy  atento 
sobre  la  mata,  en  donde 
á  la  esquiva  perdiz  el  miedo  esconde; 

c3 
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una  mano  levanta  recatado, 

con  atento  cuidado, 

á  mi  señal  el  perro  mas  se  esfuerza, 

y  sale  la  perdiz  con  ruido,  y  fuerza; 

yo  la  tiro,  la  mato,  y  ella  cae, 

y  él  la  busca,  la  coge  ,  y  me  la  trae. 

Los  demás  esperando  con  cachaza, 

van  matando  en  sus  puestos  mucha  caza, 

y  traemos  asi  ,  sin  ir  muy  lejos, 

muchas  liebres,  perdices,  y  conejos. 

Otra  alguna  mañana  clara ,  y  fresca, 

con  la  caña  ,  d  la  red  ,  vamos  á  pesca, 

trayendo  las  anguilas,  y  las  truchas, 

que  á  veces  suelen  ser  grandes  ,  y  muchas. 

Para  el  dia  siguiente, 

con  arte  diligente, 

d examos  los  anzuelos  preparados 

á  los  troncos  atados 

de  largos  ,  y  de  recios  cordelillos, 

cebados  con  algunos  pccecillos: 

bolvemos  muy  temprano  á  la  mañana, 

y  encontramos  la  rana, 

la  tortuga,  la  anguila  ,  y  varios  peces, 

presos  en  los  anzuelos  las  mas  veces* 


reconocemos  antes 

los  cordeles  tirantes , 

que  es  señal  evidente 

de  que  en  ellos  la  pesca  está  pendiente; 

después  los  vamos  todos  registrando, 

recogiendo ,  y  sacando, 

con  alegría  suma, 

de  entre  las  verdes  obas ,  y  la  espuma; 
llenando  con  la  pesca  las  costeras 
de  las  mimbres  silvestres,  y  groseras, 
y  de  estas  inocentes  diversiones, 
en  las  conversaciones, 
la  graciosa  memoria  renovamos, 
y  los  mejores  lances  celebramos. 

SAL  ICIO. 

Y 

X  o  para  mi  recreo, 
salgo  algún  dia,  y  veo 
á  mis  bacas  crecidas, 
por  el  monte  esparcidas, 
qual  en  la  yerba  pasta, 
qual  contra  un  raigón  refriega  un  hasta, 
qual  bebe  en  un  arroyo  cristalino, 
€4 
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qual  se  rasca  en  el  tronco  de  un  «pino, 

qual  el  valle  pasea, 

qual  en  la  baja  encina  ramonea, 

qual  repela  la  grama  9 

qual  por  el  choto  brama, 

y  qual  se  echa  rendida 

á  la  sombra  crecida 

del  aliso  ,  el  taray ,  y  el  chopo  bello, 

y  acia  el  hombro  robusto  tercia  el  cuello: 

qual  en  el  ancho  rio  caudaloso, 

con  atan  presuroso , 

dulcemente  atraída 

déla  yerba  crecida, 

le  atrabiesa  nadando, 

y  de  isleta  ,  en  isleta  va  pasando; 

luego  que  entre  las  flores  ha  pacido, 

y  en  los  verdes  heléchos  ha  dormido, 

por  la  frondosa  margen  dilatada, 

camina  fatigada, 

con  el  crecido  peso  de  la  ubre, 

entre  la  fresca  yerba  que  la  cubre: 

qual  celada  se  junta 

á  el  toro,  que  brabío  la  barrunta, 

después  de  haver  herido,  y  auyentado 


í  el  endeble  novillo  acorneado, 

que  medroso ,  y  vencido, 

suele  déla  dehesa  andar  huido, 

acometiendo  fiero 

al  solo,  y  descuidado  pasagero, 

y  bramando  de  modo, 

ique  hace  á  veces  temblar  el  valle  todo: 

ipaso  de  alli  ligero 

|hasta  el  abrevadero 

del  ganado  de  cerda  ,  que  á  millares, 

tengo  en  la  montanera,  y  malandares, 

donde  escucho  el  grosero 

acento  de  un  porquero, 

que  en  el  rustico  tono  acostumbrado, 

llama  el  grueso  ganado, 

y  después  que  le  cuenta, 

con  diligencia  atenta, 

á  la  crecida  encina,  6  alcornoque, 

con  la  enlazada  vara  da  algún  toque, 

y  unas  vececes  de  abajo  otras  de  arriba, 

diligente  derriba 

la  bellota  abundante, 

con  que  el  ganado  ceba  vigilante, 

y  ellos  con  ruido  intrépido  gruñendo, 
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el  sazonado  fruto  van  comiendo. 

Sigo  luego  al  barbecho,  y  á  la  roza, 

y  desde  alguna  choza, 

si  es  que  llueve,  y  me  mojo, 

sobre  el  rudo  despojo 

de  la  quemada  mata  ,  jara,  y  brezo, 

veo  arar  á  mis  bueyes  de  rebezo 

por  los  altos,  y  claros  bermejales, 

laderas  ,  y  rejales, 

valles,  y  tierras  llanas, 

arroyadas,  umbrías,  y  solanas, 

y  á  mi  casa  me  buelvo  divertido 

con  mas  paz,  y  contento  que  he  salido. 

CORIDON. 

X  o  veo  á  el  rabadán  de  mis  ovejas, 
que  í  las  nuevas,  y  viejas, 
en  distintos  rebaños  vá  siguiendo, 
y  á  diferentes  sitios  conduciendo} 
y  por  no  estar  ocioso, 
va  torciendo  oficioso 

con  una  limpia  piedra,  y  grueso  arambre, 
los  desunidos  hilos  del  estambre. 

E 
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En  llegando  la  hora  acostumbrada, 
>e  buelve  á  la  majada 
por  veredas  ,  senderos  ,  y  carriles, 
y  encierra  su  ganado  en  los  rediles: 
os  corderos  nacidos  de  aquel  dia, 
salen  con  alegria 

del  sitio  donde  estaban  encerrados, 
orriendo  apresurados, 
cada  qual  á  la  madre  que  le  toca, 
y  entre  tantos  ninguno  la  equivoca. 
El  ordeña  la  leche  en  una  herrada, 
aunque  tosca,  muy  limpia,  y  aseada, 
escogiendo  con  maña,  y  con  prudencia, 
según  tiene  experiencia, 
las  ovejas  mas  gordas ,  y  mas  sanas, 
y  hace  para  cenarlas  migas  canas. 
Luego  por  obsequiarme , 
suele  rústicamente  presentarme 
una  crecida  cuenca  rebosada, 
de  reciente  quajada, 
y  á  los  perros  les  pone  en  un  caldero 
el  abundante  suero, 

que  en  los  cinchos  de  esparto  ha  destilado, 
el  queso  de  aquel  dia  fabricado. 

Otro 
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Otro  zagal  contento 

canta  al  son  de  su  rustico  instrumentoi 

y  en  tanto  que  se  aleja 

en  busca  de  una  oveja, 

o  del  perdido  chivo, 

cuelga  el  tosco  rabel  de  algún  olivo. 

Alli  veo  á  la  cabra  desunida, 

ligera ,  y  atrevida, 

que  de  el  alto  ribazo  se  despeña, 

y  saltando  después  sobre  una  peña, 

suele  arrimarse  á  el  Arbol  mas  crecido 

de  las  rusticas  vides  guarnecido, 

y  algún  largo  cogollo  del  sobrante, 

que  en  gracioso  colgante, 

esta'  en  la  amenidad  de  aquel  distrito, 

brindando  de  la  cabra  el  apetito, 

con  el  viento  feliz  que  le  menea, 

junto  al  frondoso  pie  se  señorea: 

ella  que  ve  colgar  el  ramo  bello, 

se  fixa  en  los  dos  pies,  y  estira  el  cuello, 

en  el  tronco  las  manos  asegura, 

y  quando  de  alcanzarle  está  segura, 

le  va  á  coger  con  ansia  ,  y  alegría, 

y  el  aire  al  mejor  tiempo  le  desvia; 

ha 


íace  nuevos  esfuerzos ,  y  le  sigue, 
íasta  que  lo  consigue, 
mes  el  viento  mas  manso, 
jue  le  deja  venir  á  su  descanso, 
1  en  su  antiguo  pendiente  le  coloca, 
>e  le  buelve  á  traer  hasta  la  boca, 
y  ella  le  alcanza  al  fin  regocijada, 
•oyendo  apresurada, 
:on  ademan  hambriento, 
os  pámpanos,  las  ojas,  y  el  sarmiento. 
Llega  luego  el  pastor  á  darme  cuenta, 
y  triste  me  presenta 

áe  algún  primal,  ó  andosco  destrozado 
ú  zaleo  que  el  lobo  le  ha  dejado; 
viene  con  migo  á  casa, 
y  mi  muger  con  mano  nada  escasa, 
le  llena  diligente 
de  pan  tierno,  y  reciente, 
aunque  moreno,  sano,  y  muy  sabroso, 
un  costal  anchuroso, 
que  él  sin  mas  detención  ,  y  sin  mas  treg 
carga  sobre  una  yegua, 
llevando  al  mismo  tiempo  placenteros 
dos  largos  y  torcidos  aceiteros 


con  alguna  correa  bien  atados, 
de  vinagre  ,  y  aceite  rebosados, 
y  en  unas  limpias  cuernas  anchurosas 
ajos,  sal,  pimentón ,  y  otras  mil  cosas. 
Otro  dia  gozoso, 
en  el  tiempo  dichoso, 
que  á  el  esquileo  tengo  destinado, 
los  hatos  salgo  i  ver  de  mi  ganado, 
por  mis  diestros  pastores  conducidos, 
que  en  confusos  validos, 
por  la  tierra  que  huellan, 
apresuradamente  se  atropellan, 
caminando  á  empellones,  y  baibenes 
á  enriquecer  mis  pilas  ,  y  almacenes, 
dejando  felizmente  atesorados 
los  crecidos  bellones  delicados, 
que  con  vicio  han  criado  en  tiempo  brelx 
en  bedijas  mas  blancas  que  la  nieve: 
y  yo  con  dicha  tanta 
en  dulce  regocijo,  y  quietud  santa, 
comiendo  con  mis  gentes 
en  banquetes  ,  y  mesas  inocentes, 
( todos  aquellos  dias  venturosos) 
los  tiernos  recentales  mas  sabrosos, 
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sin  limites  aumento, 

mi  descanso,  mi  paz,  y  mi  contento. 

CORIDON. 

Y^o  en  las  tardes  tranquilas,  y  serenas 

voy  á  dar  una  vuelta  á  mis  colmenas, 

y  después  de  mirarlas  con  cuidado, 

:ortando  algún  renuevo  acomodado 

de  los  sauces  crecidos, 

y  dando  algunos  golpes  repetidos 

en  los  corchos  porosos, 

recojo  los  enjambres  numerosos, 

y  en  el  ventoso  Marzo, 

la  enjuta,  y  seca  cera  del  escarzo: 

luego  veo  á  la  abeja, 

que  oficiosa  se  aleja, 

y  en  el  templado  mes  de  Abril ,  y  May 

de  su  dulce  panal  hace  el  ensayo, 

con  arte  peregrino, 

en  la  flor  del  romero ,  y  el  espino, 

del  morado  cantueso  ,  y  de  la  gualda, 

y  la  cera,  y  la  miel  lleba  en  la  falda. 

Después  va  susurrando, 
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y  con  murmullo  blando, 

el  afelpado  cuerpecillo  eriza, 

y  lasciva  adormece,  y  tranquiliza, 

cruzando  ,  y  discurriendo, 

volando  á  todas  partes,  y  volviendo, 

con  impulso  indeciso, 

entre  las  aulagas  ,  y  el  aliso, 

el  lentisco,  la  jara,  y  en  el  brezo, 

el  rustico  membrillo  ,  y  el  cerezo. 

Suele  luego  sentarse  en  la  retama, 

y  gira  sin  cesar  de  rama  en  rama; 

pasa  de  alli  oficiosa 

á  la  silvestre  rosa, 

y  en  ella  diligente, 

saca  el  fragante  jugo  trasparente, 

dando  de  su  tarea  ultima  mano 

en  el  florido  guindo,  y  el  manzano. 

Toma  vuelo  otra  vez  con  fuerza,  y  brio 

del  quajado  roció, 

y  el  polvo  de  la  flor  cargada  y  llena, 
y  vuelve  al  obrador  de  su  colmena, 
donde  de  los  recientes  materiales, 
hace  graciosamente  sus  panales, 
y  de  la  dulce  miel,  sabrosa  ,  y  bella, 


llena  cada  vasito,  y  le  resella, 

cuya  labor  vy  fabrica  suave, 

nadie  la  ha  descubierto,  ni  la  sabe. 

Al  tiempo  señalado, 

llegando  mi  criado 

alguna  rubia  miel,  y  cera  quita, 

y  la  deja  la  que  ella  necesita: 

ella  en  ira  se  enciende, 

y  él  con  mil  artificios  se  defiende, 

y  si  alguna  le  pica  con  la  saña, 

detras  del  ahijon  deja  la  entraña: 

muere  quando  no  piensa, 

y  paga  con  la  vida  la  defensa. 

El  jugoso  panal  en  algún  cesto, 

de  entretegida  mimbre  en  alto  puesto, 

destila  en  hilos  de  oro 

el  liquido  tesoro, 

que  encerró  la  colmena  todo  el  año, 
y  un  artesón  se  llena  caño  á  caño; 
algún  chico  goloso, 
llegando  presuroso, 
la  chupa  con  el  dedo  y  se  empalaga, 
y  en  la  corriente  vaga 
del  agu»  cristalina  de  una  fuente, 
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bebe  abundantemente, 

donde  con  dulce  sed  se  regodea, 

se  refresca ,  se  nutre,  y  se  sanea. 

En  los  cepos,  y  trampas  que  prevengo, 

y  que  escondidas  tengo, 

por  diferentes  sitios,  y  lugares, 

caen  en  mis  cerrados  colmenares 

patialvillos,  garduñas,  y  tejones, 

astutas  comadrejas ,  y  turones, 

sangrientos  gavilanes, 

milanos  ,  azorillos  ,  y  alcotanes, 

que  después,  por  trofeo  señalado, 

cuelgo  sobre  la  puerta  de  un  tinado, 

hasta  que  con  las  aguas  en  resumen, 

se  apoliilan,  se  pelan ,  y  consumen. 

SAL  ICIO. 

Y  o  en  la  bella,  y  templada  Primavera, 

luego  que  brotar  veo  la  morera, 

con  el  calor  del  pecho  lentamente, 

fecundizo  en  mi  seno  la  simiente 

del  gusano  de  seda  laborioso, 

y  en  un  sitio  abrigado  ,  y  anchuroso, 


le  voy  proporcionando 

el  cebo  de  la  oja  ,  y  ayudando, 

según  el  vario  estado  lo  requiere, 

toda  su  maniobra,  hasta  que  muere; 

y  antes,  por  raro  instinto  concluida, 

después  del  largo  sueño  la  subida 

á  los  altos  descansos  del  cañizo, 

y  entretegidas  ramas  del  carrizo, 

formando  sutil  hebra  de  la  baba, 

en  el  punto  que  acaba 

el  cerrado  capullo  que  ha  tegído, 

saliendo  en  mariposa  convertido^ 

me  deja  la  simiente  renovada, 

sobre  una  blanca  tela  preparada, 

para  este  fin  precioso  que  sin  daño, 

guardo ,  y  buelve  á  servir  para  otro  año; 

y  después  á  los  tiempos  competentes  > 

veo  hilar  á  mis  hijas  diligentes^ 

con  maquina  ingeniosa, 

las  hebras  de  la  seda  deliciosa* 

de  la  qual  por  su  mano, 

durante  el  claro  resto  del  Verano, 

en  caseros  telares,  y  en  los  tornos, 

labran  para  su  usó  mil  adornos. 

Da  TER- 


TERCERA  DIVISION. 


Cuenta  Salido  las  costumbres  de  su  fuello 
en  los  dias  festivos  ,  y  Coridon  otras  algu- 
nas de  su  casa  de  Campo :  sigue  Salido  con- 
tando algunos  juguetes  de  muchachos  yy 
Coridon  unos  sencillos  amores 
pastoriles. 

SAL  ICIO. 

^^uando  ya  el  frío  Invierno  va  mediado* 

en  el  Diciembre  elado, 

llegan  las  regaladas  Navidades, 

y  en  su  noche  feliz ,  las  vecindades 

se  juntan  en  la  casa  del  anciano, 

hacendado  pariente  mas  cercano, 

y  sin  miedo ,  ni  escrúpulo  ninguno,  i 

de  quebrantar  el  fiel ,  y  santo  ayuno, 

por  abuso  ,  y  costumbre  inveterada, 

del  tiempo  autorizada, 

hacen  las  colaciones  mas  cumplidas, 

que  suelen  ser  sus  cenas ,  y  comidas. 
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A  la  mesa  se  sirve  en  varios  platos, 
con  simples  aparatos, 
el  aguamiel,  arrope  ,  y  el  ubate, 
la  jalea ,  alajú  ,  y  el  piñonate, 
una  sopa  dorada 

de  blanca  miel ,  y  almendra  machacada, 

el  turrón  de  melcocha  ,  y  las  rosquillas, 

y  las  dulces  camuesas  amarillas, 

ubas,  peros,  castañas,  y  granadas, 

y  abundantes,  y  frescas  ensaladas; 

siendo  el  ultimo  postre,  y  agasajo 

una  crecida  fuente  del  cascajo, 

de  los  piñones,  nueces  ,  y  avellanas, 

y  otras  frutas  sabrosas  ,  y  muy  sanas; 

sin  que  falte  algún  vino  regalado 

con  fragante  canela  aderezado, 

y  comiendo,  y  bebiendo  francamente, 

entretienen  la  noche  alegremente. 

Luego  que  pasan  las  Carnestolendas, 

sus  burlas ,  diversiones ,  y  contiendas, 

llega  de  la  Quaresma  el  tiempo  santo, 

y  devoto  algún  tanto, 

exercito  sus  dias  oportunos 

ea  los  santos  ayunos, 

D3  co- 
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comiendo  de  los  peces  que  en  sí  encierra 

el  abundante  rio  de  esta  tierra, 

con  el  silvestre  esparrago  de  trigo, 

la  nuez,  la  pasa  ,  el  higo, 

la  madura  camuesa  ,  y  pero  tierno, 

y  otras  curadas  frutas  del  Invierno, 

El  Sábado  de  Ramos  diligente, 

para  el  dia  siguiente, 

de  mis  propias  olivas  corto  ramos, 

y  el  Cura,  y  yo  los  damos 

á  la  sencilla  gente, 

que  llena  de  fervor  devotamente, 

celebra  de  este  dia  señalado 

la  ceremonia  ,  y  rito  acostumbrado; 

y  después  de  servir ,  y  estar  benditos, 

para  las  tempestades,  y  conflictos, 

con  intención  sencilla  ,  y  con  fe  sana, 

ponen  todo  aquel  año  á  la  ventana. 

Sigue  el  devoto  tiempo  ,  y  entre  tanto, 

llega  el  dia  por  fin  de  Jueves  Santo, 

y  en  su  solemne  Misa  atentamente, 

quando  ve  el  Mayordomo  ,  que  la  gente 

para  la  Procesión  se  ha  preparado,  i 

con  ademan  honrado, 

sin 


sin  que  yo  lo  insinúe ,  ni  lo  pida, 

con  la  vara  del  Palio  me  convida. 

Llega  la  Pasqua  ,  y  en  su  alegre  dia 

el  Prioste  de  alguna  Cofradía 

me  suele  regalar  un  quarto  entero 

del  mas  grueso  Carnero, 

una  rosca  labrada, 

y  una  gran  empanada, 

algún  dulce  pemil  de  buen  tocino , 

con  algún  botijón  de  rico  vino. 

Por  la  tarde  de  cintas  y  de  flores, 

y  de  otros  mil  primores, 

los  jóvenes  adornan  un  Cordero, 

que  corriendo  ligero 

en  el  mas  dilatado  ,  y  llano  egido, 

por  ellos  perseguido, 

sirve  de  premio  del  que  mas  se  abanza, 

y  primero  le  alcanza, 

quitándole  las  cintas  que  tenia; 

y  en  aquel  mismo  dia, 

en  señal  de  su  triunfo ,  y  de  su  gala, 

á  la  inocente  novia  las  regala. 

En  el  Mayo  florido, 

con  gozo  desmedido, 

D4 
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para  adornarlas  Cruces  de  las  calles, 

se  bajan  á  los  Valles 

los  chicos,  y  las  chicas, 

trayendo  alegremente  en  las  Borricas 

los  haces  de  la  juncia ,  y  junco  hermoso, 

el  mastranzo  frondoso, 

con  todo  lo  demás  que  el  campo  asombra, 

y  esparcen  en  las  calles  por  alfombra. 

En  distintos  tegidos  ,  y  juguetes, 

hacen  mil  ramilletes, 

de  la  silvestre  rosa, 

el  campesino  lirio  ,  escabiosa, 

la  rustica  escobilla, 

magarza  ,  torongil ,  y  manzanilla, 

amapola  encarnada, 

y  de  la  flor  morada, 

del  romero  florido  ,  y  espigado, 

y  el  bástago  medrado 

del  crecido  cantueso,  y  madreselva, 

y  lo  demás  que  encuentran  en  la  selva. 

Con  estas  diversiones ,  y  aparato, 

suelen  llegar  después  de  largo  rato, 

y  con  flores  las  Cruces  hermosean, 

y  de  cintas ,  y  lazos  las  rodean; 


sobre  un  lienzo  pintado 

en  la  pared  clavado, 

con  alguna  telliz,  puesta  de  modo, 

que  en  forma  de  dosel  lo  cubre  todo. 

Los  Jóvenes  del  Pueblo  desvelados, 

pasan  regocijados 

toda  la  noche  en  vela, 

cantando  alguna  nueva  cantinela, 

hasta  que  rompe  el  Alva, 

con  cuya  dulce  salva, 

i  dormir  sin  afán  se  restituyen, 

y  las  mozas  alli  los  sobstituyen 

con  panderos  sonoros, 

y  en  inocentes  coros, 

y  regocijos  santos, 

celebran  la  función  con  dulces  cantos; 
y  el  pequeño  Lugar  en  aquel  dia 
todo  es  gala,  descanso  ,  y  alegría. 
Enfrente  de  la  Cruz  ponen  un  tronco 
del  mas  crecido  sauce ,  6  pino  bronco, 
con  gracioso  primor  aderezado, 
y  de  flores  sembrado, 
al  redor  del  qual  hacen  mudanzas, 
y  la  tarde  se  pasa  en  simples  danzas. 
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Llegad  día  del  Corpus  deseado, 

y  en  su  tiempo  festivo  ,  y  celebrado, 

el  regocijo  crece  de  las  gentes 

con  el  florido  adorno  de  las  fuentes, 

músicas  inocentes,  y  graciosas, 

acostumbradas  danzas  ingeniosas, 

paredes  adornadas 

de  las  ramas  frondosas,  y  pobladas 

de  los  alamos,  fresnos  ,  y  ojaranzos, 

y  el  suelo  con  la  juncia,  y  los  mastranzos, 

azucenas ,  y  rosas, 

y  otras  yerbas  fragantes,  y  olorosas, 

con  algunos  cogollos  del  aliso, 

que  hacen  autorizado  ,  y  fresco  piso. 

Cuelgan  de  las  ventanas  desiguales 

las  colchas,  y  bordados  debantales, 

dengues  de  fina  grana  guarnecidos 

de  franjas,  y  borlones  bien  prendidos, 

arcos  de  bellas  flores,  matizados 

con  listones  y  cintas  enlazados, 

y  todo  lo  mejor  que  hay  en  la  casa, 

quando  la  Procesión  solemne  pasa. 

La  noche  de  San  Juan  regocijados 

se  bajan  á  los  sotos  mas  cerrados 


los  mozos  del  Lugar,  cortando  ramas, 

y  olvidando  el  descanso  de  sus  camas, 

pasan  toda  la  noche  en  alegría, 

hasta  que  rompe  el  dia, 

y  adornando  las  puertas, 

de  las  novias  despiertas, 

de  flores,  y  de  frutas  sazonadas, 

hacen  sus  enramadas, 

cantando  mil  canciones  amorosas, 

con  equivocas  frases  mysteriosas; 

y  prometiendo  firmes  sin  segundo, 

que  aunque  se  oponga  el  mundo, 

la  boda  sin  remedio  será  hecha, 

al  punto  que  se  acabe  la  cosecha. 

La  tarde  de  otro  dia  celebrado, 

en  el  sitio  mas  llano ,  y  despejado 

de  la  pequeña  Villa, 

la  multitud  sencilla 

de  mozas,  y  de  mozos, 

con  inocentes  simples  alborozos, 

suelen  formar  un  circulo  crecido, 

y  empiezan  algún  bayle  divertido; 

al  pandero  que  alguna  está  tocando, 

las  demás  compañeras  van  llegando, 
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cubiertas  de  encarnadas  esclavinas, 

saetines  ,  brocato ,  y  serafinas, 

sempiternas  azules,  y  moradas, 

y  finas  lamparillas  estampadas. 

Sobre  la  gruesa  espalda  cuelga  ayrosa, 

una  trenza  graciosa 

de  largo  ,  rubio ,  y  abultado  pelo, 

y  un  labrado  pañuelo, 

tan  tirado  ,  y  prendido, 

que  parece  que  al  cuerpo  va  cosido; 

acia  un  lado  del  pecho  en  los  jubones 

llevan  algunas  cintas ,  y  cordones, 

y  á  sus  puntas  atados 

algunos  agregados 

de  diges ,  de  medallas  ,  y  otras  cosas 
de  coral,  y  de  plata  muy  graciosas. 
Ellos  en  el  sombrero, 
llevan  sueltas  al  ayre  lisongero, 
las  cintas  del  color  mas  agraciado, 
que  las  sencillas  novias  les  han  dado; 
y  sin  que  allí  ninguno  se  lo  impida, 
baylan  alegremente  sin  medida. 
Para  evitar  al  fin  todo  alboroto, 
sentado  en  algún  poyo ,  ó  banco  roto, 


:on  reverenda  vara, 
y  pacifica  cara, 

el  Alguacil  del  pueblo  muy  contento, 

preside  la  función,  grave ,  y  atento, 

Quando  le  nace  un  hijo  algún  vecino, 

me  suplica  que  sea  su  padrino, 

yo  contento  lo  hago, 

y  los  gastos  de  todo  satisfago, 

y  á  la  recien  parida 

hago  alguna  visita  muy  cumplida. 

Luego  que  se  ha  esparcido 

la  voz  en  el  lugar  de  que  ha  parido, 

las  amigas  ,  parientas ,  y  vecinas, 

la  llevan  muchos  pollos,  y  gallinas, 

un  fino  babadero ,  y  el  capillo, 

para  el  nuevo  chiquillo, 

cascabeles  ,  bolsillos ,  y  el  digero, 

chupador,  campanilla ,  y  azoguero, 

un  pedazo  de  cota, 

y  una  antigua  moneda  medio  rota, 

la  mano  de  un  tejo'n  bien  engarzada, 

en  fina,  y  blanca  plata  muy  labrada, 

con  algunos  mariscos ,  y  corales, 

por  vana  precaución  de  algunos  males} 
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ralte  jamas  por  raro  antojo, 
hasta  especial ,  para  el  mal  de  ojof 
legras  figuras  de  azabache, 
o  algún  agorero  cachivache. 

Luego  que  llega  el  dia  señalado, 

del  solemne  bautizo  deseado, 

desde  su  alegre  casa,  ó  de  la  mía, 

sale  la  convidada  compañia; 

llegamos  a  la  Iglesia  ,  y  quando  atento, 

el  Cura  ha  conferido  el  Sacramento, 

para  el  dulce  agasajo,  y  despedida, 

buelven  á visitará  la  parida; 

y  el  acompañamiento  autorizado 

del  nuevo  bautizado, 

con  esta  gravedad  ,  y  de  esta  suerte, 

lo  mismo  va  á  su  boda  ,  que  á  su  muerte. 

En  llegando  á  la  casa, 
la  contenta  madrina  ,  nada  escasa, 
para  dar  el  refresco  á  tantas  gentes, 
hace  sacar  en  platos  diferentes, 
los  buñuelos  ,  ojuelas,  y  prestiños  > 
y  después  á  los  niños, 
almendras  ,  abellanas  ,  y  piñones, 
castañas  ,  altramuces,  y  tostones, 

es- 
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esperiegas  y  nueces, 
y  chochos  de  canela  algunas  veces. 
Entre  las  manos  ágiles  ,  y  sueltas, 
jla  salvilla  del  vino  da  milbueltas, 
todos  se  van  alegres  levantando, 
y  corteses  brindando, 
con  el  vaso  del  vino, 
Ipor  la  parida,  el  padre,  y  el  padrino; 
¡como  beben  sin  tasa,  ni  cuidado, 
¡del  vaso  rebosado, 
¡la  sobrante  corona, 
les  mancha  la  corbata  ,  y  la  balona, 
reí  coleto  ,  y  el  cinto 
, con  el  dulce  licor  del  vino  tinto. 
Conforme  van  bebiendo, 
sus  defe&os  al  vino  van  poniendo; 
qual  afirma  con  gesto  disgustado, 
que  le  sabe,  aunque  añejo ,  y  regalado, 
(comprimiendo  los  labios  muchas  veces) 
á  la  pez  del  pellejo  ,  ó  alas  heces; 
1  y  alguno  que  en  beber  está  mas  ducho, 
por  beber  otra  vez  le  alaba  mucho. 
Otra  alguna  vecina  cariñosa, 
á  mi  puerta  se  biene  muy  gozosa, 

por 
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por  unos  andadores  sustentando 

el  hijuelo,  que  á  andar  está  enseñando^ 

y  en  medio  del  camino  de  repente, 

le  suelta  ,  se  separa  y  pone  enfrente, 

y  con  alguna  nuez ,  ó  una  castaña, 

ai  muchachuelo  engaña, 

que  ansioso  acia  la  madre  va  bol  viendo, 

tropezando  ,  y  cayendo, 

con  paso  desigual ,  y  desmayado, 

hasta  que  apresurado, 

viéndose  ya  muy  cerca,  sin  congoja, 

á  la  madre  se  arroja: 

ella  que  por  el  hijo  se  desvive, 

entre  sus  tiernos  brazos  le  recibe, 

y  en  alto  le  levanta, 

con  alegría  tanta, 

que  haciéndole  cariños  infinitos, 

todo  el  barrio  alborota  con  los  gritos. 

Como  en  mi  calle  hermosa, 

crecida ,  y  anchurosa 

de  las  vecinas  casas 

(  con  paredes  escasas) 

el  pequeño  edificio  ,  ytechocorbo, 

hacen  njuy  poco  estorbo, 
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no  queda  tan  estrecha  mi  sombría, 
y  asi  me  dura  mas  la  luz  del  día, 
respirando  contento  el  agradable 
aire  puro,  sereno ,  y  saludable. 

CORIDON. 

"Y"o  veo  á  mi  hortelano, 

que  riega  por  su  mano 

la  col ,  el  cardo  ,  el  apio  ,  y  la  lechuga, 

donde  la  verde  oruga , 

taladrando  la  rama, 

halla  dulce  alimento  ,  nido  y  cama, 
i  Suele  luego  arrancar  una  cebolla 
i  para  echar  en  la  olla, 

que  cuece  con  los  ajos, 

los  nabos,  el  repollo,  y  los  tasajos, 

cuya  seca  cecina, 

prefiere  á  la  perdiz  ,  y  á  la  gallina. 
Es  de  su  casa  toda  la  decencia, 
algún  barato  quadro  de  Valencia, 
una  grosera  estampa  maltratada, 
con  rojo  almazarrón  iluminada, 
y  otra  alguna  pequeña  varatija, 

E  que 
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que  guarda  para  el  dote  de  su  hija.  \ 

De  sus  gruesos,  y  corbos  biguetones,  ¡ 
cuelgan  doradas  ubas  y  melones, 
y  algún  duro  membrillo, 
abultado  ,  fragante  ,  y  amarillo. 
Las  lacenas  encierran  en  sus  huecos, 
esperiegas,  castañas,  higos  secos, 
algunos  requesones, 
vinagre ,  aceyte  ,  sal,  y  alcaparrones, 
pimientos,  acey tunas,  y  algún  queso, 
una  olla  de  miel ,  6  arrope  espeso, 
algún  mazo  de  lino, 
y  un  grande  botijón  lleno  de  vino, 
un  cuenco,  y  una  jarra, 
y  una  fuente  con  ubas  de  su  parra. 
El  cestillo  del  pan  tiene  colgado 
de  una  gran  cornamenta  de  venado, 
y  el  agua  en  alcarrazas,  y  botijas, 
y  otras  muchas  vasijas, 
cubiertas  con  las  ojas  mas  recientes 
de  algunas  frescas  parras  florecientes, 
sobre  una  gran  tinaja  ,  que  sin  tasa, 
socorre  las  urgencias  de  su  casa; 
y  al  fin  todo  esta  limpio,  aunque  tan  pobre, 

sin 


sin  que  nada  le  falte,  ni  le  sobre. 
Luego,  improvisamente, 
de  otra  huerta  de  enfrente, 
algún  gallo  se  escucha, 
que  después  de  la  lucha, 
canta  sobre  una  piedra, 
i  ó  sobre  el  seco  tronco  de  una  yedraf 
j  donde  con  arrogancia ,  y  vanagloria, 
|  publica  muchas  veces  la  vi¿toria. 

Alliveo  á  la  clueca, 

que  las  alas  ahueca, 

y  cubriendo  los  pollos  los  abriga 

con  el  calor  del  pecho  ,  y  la  barriga-, 

á  el  gavilán  descubre,  y  cacarea, 

y  él  silvando  en  el  ayre  la  rodea. 

Otra  de  quando  en  quando, 

para  poner  el  huevo  va  graznando* 

y  al  fin  con  alborozo, 

sobre  el  brocal  de  un  pozo, 

el  pollo  pequeñito, 

levanta  el  ronco  grito, 

para  imitar  á  el  gallo, 

que  alegre  se  pasea  en  su  serrallo. 

Hoza  el  cerdo  en  el  lodo, 

Ea  se 
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se  baña  en  él ,  y  se  humedece  todo. 

El  cachorrillo  ahulla  en  una  quadra, 

mientras  su  madre  á  el  pasagero  ladra. 

Arrulla  la  paloma, 

y  al  guardillón  del  palomar  se  asoma. 

El  ganso  se  sacude  el  seco  barro 

sobre  el  torcido  pértigo  de  un  carro; 

y  el  obstentoso  pabo  entre  la  greda 

de  un  sucio  cenagal  hace  la  rueda, 

cuyo  semblante  hinchado  ,  y  encendido, 

del  cobarde  capón  se  hace  temido. 

El  mozo  de  mi  casa  muy  temprano, 

por  su  robusta  mano, 

con  el  yugo,  y  coyundas  fuertemente 

unce  del  manso  buey  la  corba  frente, 

le  amarra  a  la  carreta, 

y  con  el  ahijon  luego  le  inquieta, 

sale  con  él  al  monte  ,  y  corta  él  tronco, 

y  del  pesado  carro  a  el  ruido  bronco, 

sigue  de  los  carriles  las  rodadas, 

y  me  trae  la  leña  a  carretadas: 

Entra  luego  en  la  quadra,  y  hacendoso, 

con  la  grosera  gerga cuidadoso, 

remienda  el  aparejo 

p  de 
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de  algyn' borrico  viejo, 
que  nunca  está  vacante, 
r  con  el  hilo  de  vala,  y  el  bramante, 
i  aderezando  diestro 

la  jáquima  ,  la  enjalma,  y  el  cabestro. 
!  Llega  el  dia  por  fin  de  la  matanza, 
r:  y  con  grande  silencio  ,  y  asechanza, 

antes  que  rompa  el  dia, 

se  va  con  alegría 
í  á  donde  duerme  el  cerdo  descuidado, 

y  estrechamente  atado, 

le  conduce  al  parage  violento, 

donde  el  brazo  sangriento, 
|  sin  lastima,  y  dolor  de  su  querella, 

con  brevedad,  y  maña  le  degüella. 

Al  escuchar  lo  recio  del  giwñido 

algún  chico  que  duerme  prevenido, 

se  arroja  de  la  cama  diligente, 

y  apresuradamente, 

con  inocente  risa, 

va  corriendo  en  camisa, 

y  del  sabroso  cerdo  no  se  aparta, 

hasta  tanto  que  harta, 

y  satisface  su  pueril  antojo 

E3  deí 
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del  rabo  ,  las  orejas  ,  y  el  despojo» 
Atadas  al  humero  con  tomizas, 
suel»luego  colgar  las  longanizas, 
y  sobre  algunos  haces  de  sarmientos, 
acomodo  unas  ristras  de  pimientos, 
mas  rubios  ,  y  encarnados  que  corales, 
si  tan  costosos  no  ,  mas  naturales. 
Encima  de  una  mesa, 
o  del  grosero  borde  de  una  artesa, 
maya  el  goloso  gato, 
mirando  atentamente  á  un  garabato, 
donde  cuelga  el  tocino, 
la  carne  ,  el  salchichón ,  y  el  palomino. 
Sobre  la  chimenea,  y  los  basares, 
en  graciosas  figuras  circulares, 
coloco  entre  los^platos ,  y  las  tazas 
algunas  amarillas  calabazas, 
que  en  el  huerto  temprano, 
recojo  en  el  Otoño  por  mi  mano; 
y  al  tiempo  que  oportuno  me  parece, 
apenas  amanece, 

envió  unas  mugeres  ,  y  unas  chicas, 
con  el  hato  ,  y  merienda  en  las  borricas, 
entonando  canciones ,  y  cantares, 

has- 


hasta  mis  olivares, 

donde  cogen  alegres  una  á  una 

la  morada  aceytuna, 

que  traen  en  costales ,  o  en  las  faldas, 

y  unos  haces  de  yerba  en  las  espaldas: 

también  suelen  traer  en  la  cabeza, 

con  indecible  brío,  y  fortaleza, 

la  seca ,  y  gruesa  leña  que  en  la  cumbre 

cortan  para  la  lumbre, 

con  algunas  escobas  del  baleo, 

para  barrer  la  casa  con  aseo; 

y  otro  dia  con  maña, 

recogen  la  castaña, 

las  nueces ,  y  otros  frutos, 

que  dan  mis  heredades  por  tributos. 

En  el  Verano  alegre  ,  y  sosegado, 

me  tienen  empleado 

la  prevención  de  carros ,  y  costales, 

la  siega ,  el  melonar  ,  y  garbanzales, 

la  hera ,  el  acarreo  ,  y  otras  cosas, 

en  que  ocupo  á  mis  gentes  oficiosas. 

Una  parra  fru&ifera  sin  tasa, 

me  ofrece  á  los  humbrales  de  mi  casa, 

sóbrela  tosca  puerta  berroqueña, 

E4  de- 
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delicado  alimento,  sombra  y  leña; 

y  mis  hijos  alli  de  los  zarzales, 

que  sirven  á  mis  huertas  de  bardales, 

cogen  á  todas  horas 

la  negras  zarzamoras, 

cuya  inocente  natural  dulzura, 

les  sirve  de  agradable  confitura: 

la  mano  á  trechos  se  les  ve  morada, 

y  á  trechos  encarnada, 

del  remostado  fruto  que  han  cogido, 

y  las  espinas  con  que  se  han  herido. 

Mis  zagalas  graciosas, 

ligeras  y  gozosas, 

van  ,  y  vienen  en  tropas  á  las  fuentes, 

coronando  sus  frentes, 

los  cantaros  del  agua  cristalina, 

que  en  el  caño  llenaron  den  la  mina; 

y  otras  veces  lavando  en  los  arroyos, 

d  en  las  crecidas  charcas  de  los  hoyos, 

alternativamente, 

cantan  alegremente 

canciones ,  y  tonadas 

de  abuelas  en  abuelas  heredadas. 

Los  Domingos,  y  días  celebrados 
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se  ponen  los  vestidos  reservados 

en  las  antiguas  arcas, 

y  en  aquellas  comarcas, 

se  alegran  á  la  sombra  de  una  oliva 

con  la  tonada  nueva  que  mas  priva, 

bien  es  que  su  canción  sencilla  ,  y  ruda, 

hasta  que  pasa  un  año  no  se  muda. 

En  llegándolos  tiempos  señalados 

de  los  meses  templados, 

me  ofrecen  dulces  jugos  singulares 

mis  molinos  de  acey  te  ,  y  mis  lagares 

de  los  frutos  que  en  carros  llegan  puestos 

en  remostados,  y  crecidos  cestos; 

y  asi  de  todo  el  año  por  los  meses 

los  rústicos  empleos ,  y  intereses, 

sanas  ocupaciones, 

y  alegres  diversiones, 

á  sus  debidos  tiempos  van  llegando, 

según  las  estaciones  van  turnando; 

y  si  en  este  desierto 

enfermo  alguna  vez,  con  gran  acierto 

aplico  á  mis  dolencias,  y  á  mis  males, 

los  remedios  caseros  ,  y  usuales 

del  vino,  aceyte  ,  miel ,  y  la  manteca, 

el 
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el  romero ,  la  ruda ,  y  grama  seca, 

la  centaura ,  el  agenjo ,  y  sanguinaria, 

genciana,  manzanilla,  y  parietaria,  ; 

el  amaro  ,  la  malva  ,  y  la  vervena, 

el  saúco,  llantén, y  yerbabuena, 

la  silvestre  amapola  ,  y  cardo  santo, 

yerba  mora  ,  beleño,  y  amaranto, 

apio,  salvia,  borraja,  esparraguera, 

y  la  fresca  raiz  de  escorzonera, 

con  otras  muchas  yerbas  espigadas, 

que  en  manojos  al  sol,  tengo  colgadas. 

Por  remedio  eficaz  de  las  heridas, 

de  mis  ventanas  cuelgan  prevenidas  i 

las  redomas  preciosas 

de  aceyte  ,  y  balsaminas  prodigiosas, 

para  curar  durezas  ,  y  tumores, 

reumas ,  y  dolores, 

con  toda  prevención  tengo  pegada 

á  la  pared  grosera,  y  aumada 

de  mi  antigua  cocina, 

la  saludable  enjundia  de  gallina, 

y  sobre  algún  vasar  el  unto  sano 

de  la  rancia  quijada  del  marrano. 

SA- 
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^Y" o  en  alguna  mañana  sosegada, 
de  la  estación  del  año  mas  templada, 
veo  algunos  muchachos  ,  que  gozosos, 
se  bajan  á  los  sitios  mas  frondosos, 
suelen  llevar  consigo  algún  cordero, 
que  traen  muy  ufano,  y  placentero, 
de  yerbas  ,  y  de  flores  guarnecido, 
y  algún  chico  con  él  entretenido, 
se  viene  alegremente  sonriyendo, 
y  por  las  tiernas  hastas  conduciendo: 
él  le  sigue  valando, 
y  el  chico  le  va  dando, 
con  su  mano  graciosa, 
de  la  yerba  mas  tierna,  y  deliciosa 
lasojas,  que  el  cordero  retozando, 
viene  por  el  camino  repelando; 
luego  si  tiene  gana, 
alcanza  de  las  hastas,  y  la  lana 
los  colgantes  adornos, 
y  del  collar  se  cómelos  contornos. 
Vienen  por  el  camino  con  las  flores 
haciendo  mil  juguetes,  y  primores, 

en 
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entretegiendo-de  ellas 

algún  alto  penacho  ,  vandas  vellas, 

y  graciosas  guirnaldas  inocentes, 

con  que  coronan  sus  pequeñas  frentes, 

tocando  las  alegres  pipitañas, 

en  las  verdes  sonoras,  tiernas  cañas; 

y  quebrantando  alguno  entre  la  boca 

la  punta  de  la  paja  con  que  toca, 

refresca  el  paladar  ,  y  muy  contento 

se  come  la  mitad  del  instrumento. 

Atado  con  un  hilo  por  la  pierna, 

otro  con  mano  tierna, 

trae  algún  maltratado  pajarillo, 

que  se  cayo  del  nido  nuevecillo. 

Otro  con  un  papel  en  una  caña, 

va  corriendo  con  maña, 

el  aire  le  voltea,  y  de  esta  suerte, 

el  chico  corre  mas,  y  se  divierte. 

Otro  trae  algún  grillo, 

que  con  arte  sencillo, 

urgando  con  la  paja  de  centeno, 

saco'  del  hondo  seno 

del  natural  abrigo, 

entre  alguna  cebada ,  o'  algún  trigo, 
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llenándose  inocente  de  contento, 

á  el  escuchar  atento, 

á  el  prisionero  grillo  muy  ufano, 

que  canta  en  su  graciosa ,  y  tierna  mano. 

Otro  con  diligencia  presurosa 

corre  tras  una  blanca  mariposa, 

ella  le  engaña  mas  y  mas  le  obliga, 

ya  en  la  flor,  ya  en  la  rama,  ya  en  la  espiga; 

pues  el  chico  con  ansia,  y  con  anelo 

en  uno  ,  y  otrobuelo, 

de  flor  en  flor  la  sigue, 

y  asi  por  largo  trecho  la  persigue, 

creyendo  que  la  coge  donde  quiera, 

pero  ella  ligera, 

con  precabida  maña, 

quanto  mas  él  lo  cree  ,  mas  le  engaña. 

Otro  en  la  verde  paja  de  la  avena 

abre  la  tierna  punta  hasta  que  suena, 

y  con  el  dulce  ruido, 

del  sencillo  sonido, 

hace  mas  apacible  ,  y  mas  gracioso, 

el  templado  calor  del  Junio  hermoso; 

y  en  el  verde  colchón  del  junco  blando, 

poco  á  poco  los  ojos  va  cerrando 
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á  la  sombra  de  un  álamo  eminente, 

y  asi  cesa  su  música  inocente, 

pues  al  soplo  feliz  del  viento  manso, 

duerme  tranquilamente  con  descanso, 

haciendo  su  reposo  mas  suave 

el  alhagueño  canto  de  algún  ave; 

y  la  sonora  caña  con  que  ufano, 

desde  su  tierna  mano, 

el  dulce  sueño  atrahe, 

de  los  flojos  dedillos  se  le  cae. 

Entre  la  fresca  juncia,  y  la  vervena, 

de  la  pradera  amena, 

6  del  frondoso  egido, 

en  donde  está  dormido, 

algunas  avegillas  le  rodean, 

que  su  hermoso  semblante  galantean, 

cuyo  sordo  murmullo, 

á  su  sueño  feliz  sirve  de  arrullo, 

y  en  profundo  letargo  permanece, 

hasta  que  viendo  al  fin  que  no  parecef 

la  cuidadosa  madre  á  gritos  clama 

desde  algún  cerro ,  y  á  comer  le  llama. 
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CORIDON. 

^Slo  también  suelo  ver  una  zagala, 
que  ha  estrenado  aquel  dia  por  gran  gala 
I  algún  nuevo  jubón  ,  atentamente, 
í  asomarse  á  una  fuente, 
:  en  la  ocasión ,  y  hora, 
i  que  lo  advierte  el  pastor ,  que  la  enamora: 
él  acomoda  el  hato, 
y  pisando  con  tiento  ,  y  con  recato, 
detras  de  algún  espino  ,  ó  cambronera, 
tamujal,  ó  mimbrera, 
ú  otro  qualquier  arbusto, 
solo  por  darla  susto, 
haciendo  precabido  la  desecha, 
escondido  la  acecha} 
ella  de  su  cabello, 
acomoda  las  trenzas  acia  el  cuello, 
toma  algún  alfiler  ,  y  descuidada, 
como  no  advierte  nada, 
buelve  sin  embarazo, 
y  se  prende  algún  dige  sobre  un  lazo, 
al  tiempo  que  una  rana, 
que  descansaba  ufana  < 

en 
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en  los  verdes  mastranzos ,  y  juncales, 

se  arroja  de  la  fuente  á  los  cristales, 

poniendo  en  movimiento  el  agua  clara; 

y  asi  la  bella  imagen  de  la  cara, 

de  la  hermosa  zagala  que  se  mira, 

entre  las  ondas  gyra, 

y  unas  veces  parando, 

y  otras  ligeramente  fludhiando, 

por  este  sitio  ya,  ya  por  esotro, 

tan  presto  se  ve  á  un  lado,  como  á  el  otro. 

El  viendo  que  en  el  agua  se  embelesa, 

toma  una  piedra  gruesa, 

y  la  arroja  en  la  fuente, 

tan  violentamente, 

que  con  las  recias  gotas  que  levanta, 

la  rocía  los  diges  ,  y  la  espanta; 

ella  buelve  confusa  ,  y  aturdida, 

mirando  á  todas  partes  afligida; 

y  viendo  que  la  causa  no  parece,  1 

nuevamente  se  aflige  ,  y  enternece, 

y  de  aquesta  manera  la  pastora, 

se  moja  mucho  mas  con  lo  que  llora. 

El  zagal  que  lo  ve  tanto  lo  siente, 

que  sale  de  repente 

de 
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de  donde  está  escondido, 

y  de  haverla  asustado  arrepentido, 

la  consuela,  acaricia,  y  satisface, 

y  por  fin  tanto  hace , 

que  en  alegría  trueca  su  quebranto, 

y  en  risa  se  convierte  el  triste  llanto* 

A  el  son  de  la  zampona  lisonjera, 

junto  algún  acebuche ,  d  madroñera, 

haciendo  de  sus  voces  dulce  alarde, 

pasan  aquella  tarde 

en  canciones,  y  acentos  deliciosos, 

y  sencillos  coloquios  amorosos, 

dando  fin  á  su  canto  concertado, 

al  compás  de  un  rabel  bien  afinado, 

y  brillando  en  los  dos  á  competencia, 

su  honesta  sencillez ,  v  su  inocencia: 

luego  toma  el  pastor  algunas  flores, 

y  de  varios  matices ,  y  colores, 

hace  alguna  corona, 

con  las  texidas  ramas  que  eslabona, 

y  á  la  hermosa  zagala  que  requiebra, 

se  la  pone  ,  la  mira,  y  la  celebra; 

quando  está  mas  gozoso  ,  y  mas  contento, 

al  impulso  del  ayre  violento, 

F  la 
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la  ligera  corona  se  deshace, 

y  en  su  gracioso  ,  y  pronto  desenlace, 

se  queda  alguna  rama  floreciente, 

de  el  cabello  pendiente, 

otras  sobre  los  hombros ,  o  la  espalda) 

y  las  demás  la  caen  á  la  falda* 

el  zagal  que  lo  mira, 

nuevamente  se  admira, 

pareciendole  asi  mucho  mas  bella, 

sin  la  corona  ya,  que  antes  con  ella; 

ella  corta  el  botón  de  alguna  rosa, 

y  atenta ,  y  cariñosa, 

con  sus  labios  preciosos, 

á  soplos  delicados,  y  graciosos, 

le  suele  abrir  ,  y  aumenta  su  fragancia, 

y  con  agradecida  vigilancia, 

tomando  un  altiler  del  acerico, 

al  pastor  se  le  prende  en  el  pellico. 

El  le  lleva  algún  tiempo  muy  gozoso, 

y  luego  que  .se  seca  cuidadoso, 

en  un  paño  le  embuelve, 

y  el  dia  de  la  boda  se  le  buelve; 

con  el  mismo  recato  que  lo  he  visto, 

antes  que  atento,  y  listo, 
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el  uno ,  ú  otro  conocerlo  pueda, 

tomo  por  algún  cerro  otra  vereda, 

subiendo  á  los  ribazos, 

y  desde  los  lindazos 

veo  crecer  los  frutos  de  mis  tierras, 

y  oygo  de  mis  ganados  las  cencerras. 

QUARTA  DIVISION. 

Cuenta  Coridon  una  hoda  de  campo  ,  con 
la  tornaboda  ,jy  otras  diversiones 
adyacentes. 

CORIDON. 

"Yo  veo  á  mi  hortelana 

ágil,  robusta  y  sana, 

que  en  el  suelo  se  sienta, 

y  á  sus  hijos  con  sopas  alimenta; 

viste  un  niño  de  pecho, 

y  en  ternura  desecho, 

su  simple  corazón  se  regodea, 

y  en  la  cuna  le  pone  ,  y  le  meneaj 

él  duerme  con  descanso, 

F  2  has- 
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hasta  que  los  graznidos  de  algún  ganso 

le  suelen  dispertar,  y  el  chico  llora, 

la  madre  le  levanta  ,  y  le  enamora, 

le  abraza ,  y  al  instante 

le  ofrece  el  pecho  sano  ,  y  abundante. 

Después  va,  y  hacendosa, 

sobre  una  artesa  grande  ,  y  espaciosa, 

el  un  codo  reclina, 

cierne,  y  se  cubre  el  rostro  con  harina, 
barre  luego  la  casa, 

y  á  el  otro  dia  muy  temprano  amasa. 

La  hija  grandecita, 

encarnada,  graciosa,  y  morenita, 

se  levanta  temprano, 

y  por  su  propia  mano, 

á  la  primera  luz  del  claro  dia, 

lava  con  agua  fria 

el  inocente  rostro  cuidadosa, 

y  le  deja  mas  limpio  que  una  rosa; 

peina  luego  el  cabello, 

y  algún  simple  collar  se  pone  al  cuello, 

llenándose  de  gozo, 

al  ver  de  la  labor  el  bello  mozo, 

que  de  ella  enamorado, 

can- 
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canta  desde  el  arado, 
de  su  suerte  se  queja, 
y  asi  sencillamente  IScorteja. 
Ella  cosiendo  al  sol  le  corresponde, 
y  él  canta  mas  ,  y  mas ,  y  la  responde; 
trayendola  algún  ramo  entretegido 
de  las  silvestres  flores  que  ha  cogido 
en  el  sano  romero  ,  y  la  borraja, 
atado  con  los  cabos  de  una  paja. 
La  palabra  se  dan  de  ser  esposos, 
y  lo  logran  gozosos, 
sin  dote,  ceremonias  ,  ni  aparato 
del  civil,  y  politico  boato; 
condescienden  sus  padres  ,  y  aporfia, 
alegran  con  la  boda  el  campo  un  dia, 
buscando  algún  padrino  poderoso, 
que  les  haga  los  gastos  generoso. 
Llega  el  dia  por  fin  que  se  señala, 
y  vestidos  de  gala 
el  uno ,  y  otro  alegre  contrayente, 
confiesan,  y  comulgan  santamente, 
y  con  sanos,  y  unidos  corazones, 
reciben  las  solemnes  bendiciones. 
Concluido  el  dichoso  casamiento, 

F3  el 


86 

el  acompañamiento 

de  parientes,  y  todo  convidado, 

se  vuelve  con  los  Nofíos  mesurado, 

á  paso  grave,  serio  ,  y  decoroso, 

y  guardando  un  silencio  respetoso. 

Llegan  por  fin  á  casa  ,  y  al  momento 

cada  qual  por  su  turno  muy  atento, 

con  la  cara  pacifica ,  y  serena, 

á  la  Novia  leda  laenhora-buena. 

Los  padres  ,  y  la  gente  del  cortijo 

lloran  de  regocijo, 

los  hermanillos  todos  la  rodean, 

y  el  padrino  la  saca  á  que  la  vean; 

el  Novio  lo  agradece, 

y  su  feliz  amor  por  puntos  crece. 

En  esta  diversión  sencilla ,  y  sana 

se  pasa  la  mañana, 

hasta  que  al  fin  el  padre  cuidadoso 

se  asoma  presuroso 

á  ver  una  señal  donde  conoce, 

por  larga  observación  ,  que  son  las  doce. 

Hace  poner  la  mesa  con  aseo, 

donde  sin  ceremonia,  ni  rodeo 

todos  se  van  sentando, 

y 


y  al  crecido  convite  preparando, 

careciendo  de  numero  las  gentes, 

que  entre  amigos,  cuñados,  y  parientes, 

vienen  de  los  cercanos  lugarcillos, 

sin  contar  las  chiquillas,  y  chiquillos. 

A  la  mesa  gozoso 

algún  anciano  tio  Religioso 

bendice  el  pan,  le  besa,  y  le  reparte, 

en  rústicos  pedazos ,  y  sin  arte, 

y  empezado  el  convite, 

á  cada  muchachuelo  da  un  confite. 

En  tanto  que  la  sopa  se  dispone, 

á  cada  convidado  se  le  pone, 

en  platillo  distinto, 

un  bizcocho  calado  en  vino  tinto, 

y  una  dulce  naranja  bien  madura, 

para  mas  simetría,  y  hermosura, 

en  rodajas  partida, 

y  con  pasas  ,  y  almendras  guarnecida. 

Entre  el  sabroso  pan  se  ven  sembradas, 

algunas  roscas  blancas,  y  labradas 

de  la  flor  de  la  harina 

por  alguna  vecina, 

con  exquisito  gusto  y  con  esmero, 

F4  en 
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en  la  artesa  del  propio  cernedero, 

y  cocidas  con  arte,  y  con  cuidado, 

en  el  horno  casero  bien  templado. 

En  las  fuentes  de  barro ,  con  fragancia, 

y  profusa  abundancia, 

la  comida  en  la  mesa  se  amontona, 

á  perdiz,  ya  conejo  por  persona; 

sin  contar  el  cabrito  f  ni  el  cordero, 

la  ternera,  la  baca ,  y  el  carnero, 

truchas  ,  barbos  ,  y  anguilas  admirables, 

y  otras  muchas  viandas  saludables; 

ni  algunos  escaveches  sazonados 

de  bogas ,  y  otros  peces ,  preparados 

con  hojas  de  un  laurel  envejecido, 

que  se  ostenta  crecido, 

desde  un  tiempo  que  apenas  hay  memoria, 

junto  al  fresco  vertiente  de  la  noria, 

y  algunas  empanadas 

de  graciosos  repulgos  adornadas; 

gallinas  ,  pabos  ,  y  otras  muchas  aves, 

tiernas  ,  cebadas,  gordas,  y  suaves. 

El  bernegal  antiguo  ,  y  anchuroso 

de  apelmazada  plata ,  presuroso 

corre  de  mano  en  mano, 

lie- 
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lleno  de  vino  añejo  ,  puro,  y  sano: 

el  grave  Religioso  ,  y  el  padrino, 

al  tiempo  de  gustar  el  dulce  vino, 

por  los  Novios  con  frases  muy  discretas, 

brindan  en  redondillas,  y  enquartetas. 

Los  demás  de  su  plato, 

llenos  de  voluntad,  y  afeólo  grato, 

con  rustica  expresión  ,  y  con  limpieza 

á  la  Novia  la  dan  una  fineza; 

ella  con  candidez  sencilla ,  y  lisa 

la  recibe  con  risa, 

y  poco  licenciosa, 

no  acierta  á  responderles  otra  cosa: 

al  mirarla  tan  corta,  y  encogida, 

el  atento  padrino  la  convida 

con  nuevas  expresiones, 

y  la  anima  á  comer  con  sus  razones. 

Entre  los  dulces  postres  se  coloca 

uncazolon  colmado  hasta  la  boca 

de  enroscados  buñuelos, 

que  entre  los  muchachuelos, 

en  su  propia  cocina  diligente, 

la  noche  antecedente, 

hizo  la  alegre  madre  nada  escasa, 

con 
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con  los  huevos,  y  harina  de  su  casa. 

Sale  después  un  cuenco  en  que  rebosa 

la  blanca  ,  y  fresca  leche  mantecosa, 

cubierta  de  una  espesa ,  y  gruesa  nata, 

que  en  ella  se  congela  ,  y  se  dilata; 

y  después  de  migada,  y  repartida, 

en  trozos  dividida, 

y  entre  la  dulce  sopa  incorporada, 

la  deja  mas  sabrosa,  y  regalada. 

En  los  platos  de  Alcora ,  y  Talavera, 

con  graciosa  manera, 

suplen  por  los  elados ,  y  otras  cosas, 

que  en  las  mesas  costosas 

se  sirven  por  adorno,  y  por  refresco, 

el  blanco  requesón  ,  y  el  queso  fresco. 

En  medio  de  la  mesa  se  presenta, 

sin  división,  ni  quenta, 

algún  cesto  de  frutas  escogidas, 

en  la  huerta  cogidas 

por  la  misma  Hortelana, 

á  la  fresca  estación  de  la  mañana. 

En  un  tarro  muy  limpio  ,  y  muy  decente 

sale  un  panal  crecido  ,  y  trasparente, 

mas  blanco  que  las  mismas  azucenas, 

cas- 
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castrado  por  el  Novio  en  las  colmenas, 

con  pronta  diligencia,  y  alegría, 

en  aquel  mismo  dia, 

cuyo  cribado  natural  copete, 

es  de  la  simple  mesa  el  ramillete. 

Guarnecida  de  yerbas,  y  de  flores, 

y  de  otros  mil  primores, 

sale  luego  una  herrada 

de  esquisita  quajada, 

que  avergüenza  ,  y  humilla 

á  la  crema  ,  al  manjar ,  y  á  la  natilla. 

En  algún  azafate  muy  curioso, 

con  aliño  gracioso, 

tegido  de  menuda,  y  rubia  paja, 

sacan  luego  una  caja 

de  blanca  confitura, 

cuyo  adorno,  y  dulzura, 

les  brinda,  y  les  inclina, 

con  sencilla  inocente  golosina. 

Y  porque  nada  falte  delicioso 

al  convite  gracioso, 

saleen  una  corchera  bien  cumplida, 

de  la  vid  mas  frondosa  ,  y  mas  crecida, 

entre  las  verdes  hojas ,  y  cogollos, 
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la  reciente  manteca  en  tiernos  bollos. 
En  una  grande  fuente  muy  pintada 
suele  salir  después  una  ensalada, 
rodeada  de  muchos  huevos  duros, 
gordos  ,  frescos  ,  y  puros, 
y  cubierta  de  dulces  acitrones, 
pinpinelas ,  mastuerzos,  y  estragones, 
sencillo  plato,  regalado,  y  sano, 
que  aderezo'  la  Novia  por  su  mano, 
con  otras  muchas  cosas, 
gratas  á  el  paladar  ,  y  apetitosas. 
Coronando  el  convite  dilatado, 
inocente,  abundante,  y  regalado, 
un  plato  de  acey tunas  sazonadas, 
con  tomillo,  y  orégano  adobadas; 
algunos  tiernos  rábanos  sabrosos, 
y  algunos  dulces  vinos  generosos. 
Sin  recelo  ni  escrúpulo  ninguno, 
van  bebiendo  uno  á  uno, 
con  simple  confianza,  y  fe  sencilla, 
por  una  mismajarra,  6  cantarilla, 
el  agua  de  una  mente  que  alii  mana, 
pues  toda  es  génte  limpia ,  buena,  y  sana; 


siendo  de  su  salud  señal  segura 


su 


93 

su  cabal ,  firme,  y  blanca  dentadura, 

y  el  apetito  ,  y  gana  tan  cumplida 

con  que  comen  y  beben  sin  medida. 

Todo  rebosa  gusto  ,  y  alborozo, 

amistad,  alegría  ,  paz  ,  y  gozo, 

pues  alli  no  conocen  la  codicia, 

la  ambición ,  la  lujuria  ,  y  la  malicia. 

La  comida  se  acaba  finalmente, 

y  dan  gracias  á  Dios  devotamente, 

rezando  con  fervor  ,  y  mansedumbre, 

por  antigua  costumbre, 

y  sencilla  crianza,  todos  juntos 

una  breve  oración  por  sus  difuntos, 

con  otro  algún  humilde  ofrecimiento, 

propio  de  su  instrucción  ,  y  su  talento; 

besa  al  fin  cada  uno  con  fe  santa 

su  pedazo  de  pan  ,  y  se  levanta. 

En  la  mas  limpia  ,  y  anchurosa  pieza 

el  regocijo  empieza, 

y  al  compás  de  la  música  sencilla, 

canta  alguna  zagala  jovenalla, 

a  cuyo  dulce  acento  peregrino, 

rompe  el  bayle  la  Novia  ,  y  el  padrino. 

Ella  con  movimientos  muy  honestos, 

y 
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y  con  los  ojos  baxos,  y  modestos, 
llena  de  cortedad  ,  y  de  recato, 
aturdida  de  ver  tanto  aparato, 
á  repetir  no  acierta  avergonzada, 
la  danza  tantas  veces  ensayada 
en  sus  propios  corrales, 
sola  con  sus  hermanas ,  y  zagales. 
Sale  después  el  Novio,  y  diligente 
salta  confusamente, 
con  mas  fuerzas  ,  mas  brios ,  y  mas  gana, 
que  trabajo  en  el  campo  una  semana. 
Del  pandero  á  el  acento, 
el  ligero  pastor  viene  contento, 
y  con  la  boca  abierta, 
disfruta  la  función  desde  la  puerta; 
y  al  ver  que  va  la  tarde  declinada, 
á  su  dulce  majada 

los  ojos  vuelve ,  y  á  las  cumbres  mira, 
recoge  su  ganado ,  y  se  retira. 
Llega  la  noche,  se  concluye  todo, 
y  la  fiesta  se  acaba  de  este  modo. 
Suele  luego  seguir  la  tornaboda, 
que  divierte  otra  vez  la  casa  toda; 
y  desde  aquel  instante, 


en  que  firme  y  constante, 
la  sencilla  zagala, 

á  quien  en  la  inocencia  nadie  iguala, 
por  la  fe  en  el  contrato  prometida, 
para  toda  la  vida, 
con  singular  contento, 
á  el  novio  se  ofreció  en  el  Sacramento, 
jamás  con  modo  injusto  é  importuno 
buelve  á  poner  su  amor  en  otro  alguno. 
El  zagal  á  la  novia  igual  en  todo, 
la  corresponde  al  fin  del  mismo  modo; 
y  acompañada  de  la  madre  seria, 
la  lleva  áunos  novillos,  y  á  una  feria 
á  algunas  inmediatas  romerías, 
y  asi  divierten  los  primeros  días, 

!  procurándola  dar,  lleno  de  gozo, 
con  sencillo  alborozo, 

i  diversiones  ,  y  alivios  indecibles 
en  todo  quanto  alcanzan  sus  posibles; 

j  y  pasado  este  tiempo  de  contento 
se  buelve  á  trabajar  con  nuevo  aliento. 
Ella  en  todo  hacendosa,  y  comedida 
á  la  labor  le  lleva  la  comida, 
aunque  pobre  ,  y  ligera,  sazonada, 
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y  en  algún  grueso  lienzo  rodeada 

colocada  en  un  cesto  primoroso, 

que  en  el  sitio  frondoso 

de  algunos  verdes  sauces ,  y  mimbreras 

de  barillas  ligeras, 

tegio  con  los  renuevos  florecientes, 

que  corto  por  sus  manos  inocentes; 

y  en  el  resto  del  dia 

se  divierte  en  labrar  con  alegría, 

por  antiguos  dechados, 

algunos  cuellos,  puños,  y  quadrados, 

en  guarnecer  toallas  o  unas  bandas 

de  groseros  encages,  y  de  randas, 

lavar  alguna  ropa, 

o  debanar  la  ilaza  de  la  estopa. 

Pasado  ya  el  Verano, 

algún  pequeño  hermano, 

en  quien  tienen,  con  justa  confianza, 

fundada  de  su  casa  la  esperanza, 

porque  disfrute  grato 

una  Capellanía,  d  Patronato, 

fundada  con  hacienda  competente 

por  la  antigua  piedad  de  algún  pariente, 

á  la  ciudad  le  llevan  muy  gozoso 


¡  í  empezar  sus  estudios  cuidadoso, 
j  y  en  el  largo  viage  proye&ado, 

le  acompañan  el  padre  y  el  cuñado: 
,  ella  al  fin  con  la  madre  cariñosa 
;  le  acomoda  la  ropa  mas  curiosa 
Í  en  un  arca  de  pino, 
I  colocada  y  dispuesta  con  gran  tino, 

y  con  mano  secreta, 

las  pone  en  una  limpia  servilleta 

entre  las  dos  mitades  de  una  hogaza, 

con  inocente  traza, 

y  figura  sencilla, 

de  huevos ,  y  jamón  una  tortilla, 
que  sin  altercación  ,  y  sin  contienda, 
á  todos  tres  les  sirve  de  merienda} 
y  en  la  tierna,  y  precisa  despedida, 
con  pena  desmedida, 

|  su  corazón  amante  dividido 

\  entre  el  hermano,  el  padre,  y  el  marido, 

¡  en  apretados  lazos, 

|  i  todos  tres  les  da  tiernos  abrazos, 
derramando  sin  tasa,  ni  consuelo 
lagrimas  abundantes  por  el  suelo, 
consolándola  atento  y  amoroso 
G 
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el  tio  Religioso, 

que  ha  llegado  aquel  dia 

á  hacerla  compañía, 

en  tanto  que  la  gente 

conduce  á  la  ciudad  el  nuevo  ausente; 

y  en  tan  duro  desvío 

se  consuela  aquel  tiempo  con  el  tio. 

En  la  despensa  amena 

le  prepara  la  cena, 

y  alcanzando  unos  peros  sazonados, 
en  el  techo  colgados, 
entre  algunas  mazorcas  de  panizo, 
y  otros  varios  manojos  que  ella  hizo, 
de  doradas  espigas,  que  en  la  siega 
escogió  en  las  macollas  de  una  vega, 
con  ellos ,  y  la  miel  blanca,  y  elada, 
á  el  tio  le  presenta  una  ensalada, 
con  otros  varios  platos  delicados, 
y  algunos  dulces  postres  regalados. 
Llega  por  fin  el  tiempo  venturoso, 
en  que  su  amor  dichoso, 
con  alegria  de  ella ,  y  de  la  madre, 
buelve  á  ver  otra  vez  marido ,  y  padre, 
que  las  cuenta  mil  gracias  de  su  hijo, 

con 
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con  que  crece  de  nuevo  el  regocijo} 
y  todos  con  fe  sana,  y  oportuna, 
encomiendan  al  Cielo  su  fortuna, 
pidiéndole  á  la  Virgen  y  algún  Santo 
les  guarde  Dios  las  vidas  hasta  tanto, 
que  en  el  rumbó  Eclesiástico  que  lleva, 
lleguen  todos  á  ver  su  Misa  nueva. 
Por  obsequiar  al  huésped  Religioso, 
en  el  ameno  campo  delicioso, 
disponen  la  merienda  alguna  tarde, 
llevando  con  alarde, 
el  reciente  cabrito, 
guisado  en  un  sabroso  cochifrito, 
algún  cordero  asado, 
un  conejo  empanado, 
y  un  pedazo  de  baca  bien  cocida 
en  una  fiambrera  prevenida» 
una  bota  de  vino, 
y  un  sazonado  trozo  de  tocinOé 
Llevan  por  el  camino  muy  jobiales, 
en  la  mano,  en  el  pecho,  y  los  ojales, 
los  tardíos  retoños  de  las  rosas, 
y  otras  ramas  de  yervas  olorosas, 
sus  sombreros  de  paja  muy  ufanos, 
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y  báculos  ligeros  en  las  manos 

de  alguna  caña  vieja, 

de  seca  gamonita ,  6  cañaheja, 

cantando  mil  tonadas  inocentes 

con  clara  voz,  y  letras  muy  decentes. 

Atento,  y  cuidadoso 

suele  llevar  también  el  Religioso 

el  quaderno  del  tiempo  competente 

para  rezar  sentado  en  una  fuente, 

en  tanto  que  los  otros  divertidos 

en  los  prados  floridos, 

baylan  con  alegría,  y  confianza, 

alguna  simple  danza 

en  coros  dilatados, 

con  naturales  pasos  concertados* 

y  llegada  la  hora, 

sin  molestos  cumplidos,  ni  demora, 

debajo  de  algún  árbol  eminente 

se  acomoda  la  gente, 

encima  de  una  grande ,  y  nueva  manta, 

que  tienden  al  nivel  de  una  garganta; 

las  yedras  que  del  tronco  se  descuelgan 

juntamente  se  huelgan, 

pues  movidas  del  viento 

con 
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con  su  rastrero  y  pronto  movimiento, 

entre  los  sazonados  aparatos, 

les  dan  en  las  cabezas,  y  en  los  platos, 

haciendo  su  quietud  mas  apacible 

el  gorgeo  indecible, 

que  se  escucha  confuso, 

del  numero  de  pájaros  difuso, 

que  fabrican  sus  nidos, 

en  los  vecinos  arboles  crecidos. 

A  el  fin ,  con  gozo  tanto, 

ágenos  de  inquietud  ,  y  de  quebranto, 

quál  su  contento  sea, 

solo  podrá  saber  el  que  lo  vea, 

y  en  su  vida  tranquila  é  invidiable, 

con  regocijo  fiel,  y  trato  afable, 

sin  cibiles  afanes,  ni  otros  daños, 

por  dilatados  años, 

los  novios  con  sencillos  regocijos 

viven  en  paz,  y  tienen  muchos  hijos. 


G3  QUIN- 
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QUINTA  DIVISION- 


Cuenta  Salido  tina  romería  que  hace  d  un 
Santuario  :  y  Condón  la  felicidad 
que  goza  en  su  retiro. 

SAL  ICIO. 

D  e  mi  pueblo  la  gente 

mas  rica  ,  y  mas  decente , 

me  suele  acompañar  un  claro  dia, 

y  hacemos  una  larga  romería 

á  un  rico  Monasterio  ,  y  Santuario, 

respetable,  devoto  ¡  y  solitario, 

á  dexar  cada  uno  satisfecho 

el  voto ,  y  la  promesa  que  hemos  hecho. 

A  la  puerta  se  junta  mucha  gente, 

que  viene  atentamente 

con  cortés  agasajo  á  despedirnos, 

y  asimismo  á  pedirnos 

con  sanos ,  y  devotos  corazones, 

que  recemos  algunas  oraciones 

por  sus  necesidades,  y  sus  vidas, 

y  á  encargarnos  reliquias ,  y  medidas, 

es- 


estampas  ;  relicarios, 

cruces ,  y  escapularios, 

y  medallas  tocadas 

á  las  santas  efigies  veneradas; 

o  á  darnos  algún  cesto  recosido 

para  algún  Religioso  conocido, 

y  un  pequeño  villete  muy  cerrado, 

con  atento  cuidado, 

porque  nadie  le  abra, 

y  otros  muchos  encargos  de  palabra. 

Al  punto  que  llegamos, 

en  el  Templo  adoramos, 

con  devoción  sencilla ,  y  verdadera, 

la  Imagen  titular  que  se  venera; 

después  vamos  la  Iglesia  rodeando, 

y  despacio  mirando 

algunas  colgaduras, 

adornos,  y  pinturas, 

lamparas,  y  otros  votos, 

que  han  tributado  fieles  los  devotos, 

con  algunos  trofeos  ,  y  vanderas, 

que  cuelgan  placenteras 

de  las  altas  cornisas  maltratadas, 

viejas ,  y  derrotadas, 

G4 


por  señales  antiguas,  y  preciosas 
de  triunfos ,  y  batallas  milagrosas; 
y  otro  algún  monumento  respetable, 
de  tiempo  inmemorable, 
que  en  piedra,  bronce,  ú  orof 
dejo  el  vencido  Moro, 
antes  labrado  por  la  diestra  mano 
del  celebrado  Griego  ,  y  el  Romano, 
en  grupos  de  magnifica  estru&ura, 
y  enlaces  del  primor  de  la  escultura, 
que  autoriza  en  el  techo  ,  y  frontispicio 
la  antigüedad  del  gótico  edificio. 
Luego  por  una  grande  ,  y  franca  puertá 
entramos  en  la  huerta, 
y  en  un  soto  cerrado, 
solo  para  los  Monges  destinado, 
desde  alguna  vereda 
vemos  en  la  arboleda 
los  solitarios  Monges  esparcidos, 
y  en  diferentes  cosas  divertidos. 
Qual  solo ,  y  recatado 
sobre  un  tronco  sentado, 

itencion  profunda  discurriendo 
d  antiguo  libro  está  leyendo. 
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Qual  al  pie  de  un  aliso 
se  pasea  indeciso, 

rezando  algunos  Salmos ,  y  Oraciones, 

estudiando  Sermones, 

o'  confuso  dudando, 

con  algunas  especies  batallando. 

Qual  llegando  sediento, 

diligente ,  y  contento, 

á  la  margen  se  inclina 

de  una  fresca  garganta  cristalina, 

bebiendo  de  sus  aguas  con  la  mano, 

y  alcanzando  después  de  un  abellano 

el  fruto  sazonado,  y  oportuno 

parala  colación  de  algún  ayuno. 

Qual  vendimia  una  parra  tan  cargada, 

que  del  peso  del  fruto  está  agoviada. 

Qual  planta ,  y  qual  ingiere  un  arbolillo, 

y  qual  con  un  cuchillo 

va  desde  abaxo  arriba 

cortando  los  renuevos  de  una  oliva. 

Qual  sentado  á  la  sombra  de  algún  pino, 

con  arte  peregrino, 

de  las  mimbres  delgadas, 

tege  algunas  cestillas  aseadas. 

Qual 
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Qual  mas  diestro  ,  y  mañoso 
del  enebro  fragante,  y  oloroso, 
de  tamaños  muy  varios, 
hace  cruces,  y  cuentas  de  rosarios, 
y  otras  muchas  efigies ,  y  figuras 
de  simples  ,  y  graciosas  estru&uras. 
Qual  de  box,  amarillo  como  el  oro, 
labra  algún  instrumento  muy  sonoro, 
y  otras  cosas  pulidas; 
y  al  fin  sin  que  medidas 
artificiosas  tome, 

hasta  el  mismo  cubierto  con  que  come. 

Qual  la  grosera  falda  levantando, 

las  crecidas  legumbres  va  regando} 

y  qual  con  una  hazada, 

de  la  tierra  cabada, 

en  montones  iguales, 

forma  algunos  regueros,  y  bancales. 

Qual  limpia  con  un  paño,  y  adereza 

los  mismos  anteojos  con  que  reza, 

y  en  alguna  corriente 

lava  el  tosco  pañuelo  diligente, 

que  luego  poco  á  poco  paseando 

por  una  cuesta  arriba  va  enjugando, 

mo- 


107 

moviéndole  en  figura  de  vandera, 

terciado  en  una  caña  muy  ligera, 

y  tendiéndole  al  fin  sobre  un  madero, 

ó  sobre  alguna  mata  de  romero. 

Qual  al  pie  de  un  nogal ,  ó  de  un  castaño, 

con  ingenioso  engaño, 

coge  en  la  red  tendida 

el  pajaro ,  que  incauto  se  descuida; 

d  de  un  ramo  ligero 

suele  alcanzar  el  nido  de  un  gilguero, 

d  ruiseñor  ,  si  llega  á  divisarle, 

que  se  lleva  después  para  criarle: 

y  qual  con  diestro  lazo, 

junto  alguna  arroyada  d  lagunazo  f 

coge  entre  los  juncales, 

y  espesos  carrizales, 

escondido  en  ocultos  parapetos, 

los  pasageros  patos,  y  zarcetosj 

y  cerca  de  un  pantano, 

arranca  en  el  Septiembre  por  su  mano 

algún  crecido  lino, 

que  sembró  por  Abril,  y  del  mas  fino 
!  tege  en  su  habitación  ,  por  divertirse, 
la  túnica  interior  para  vestirse, 

con 
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con  algunas  toallas  duraderas, 
y  otras  telas  sencillas ,  y  caseras. 
Qual  apurando  el  arte  los  primores, 
corta  de  algunos  tiestos  unas  flores; 
y  del  clavel ,  la  rosa ,  y  cinamomo, 
alelíes  ,  jazmín ,  nardo ,  y  aromo, 
haciendo  ramilletes  singulares, 
los  coloca  después  en  los  Altares. 
Qual  con  maña  discreta, 
siembra  la  trinitaria  ,  y  violeta, 
en  algunos  floridos  arriates ; 
y  qual  con  los  agudos  alicates 
el  arambre  enlazando, 
un  curioso  rosario  va  engarzando, 
de jándo  á  proporción  distribuidos 
algunos  medallones  bien  fundidos, 
que  en  sus  bajos  relieves  representan 
la  mysteriosa  Imagen ,  que  presentan 
gravada  con  destreza  peregrina, 
en  dorado  metal  de  calamina. 
Qual  con  mano  ligera, 
alcanza  la  madura ,  y  gruesa  pera, 
el  higo,  la  ciruela  ,  y  uba  sana, 
melocotón  ,  alberchigo,  y  manzana, 
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jue  acomoda  después  en  un  cestillo, 

on  la  dulce  camuesa  ,  y  el  membrillo, 

>ara  tomar  por  postre  regalado, 

n  un  dia  festivo,  y  señalado: 

ambien  lleva  en  las  mangas  anchurosas 

as  crecidas  naranjas  deliciosas, 

ortadas  de  algún  árbol  muy  florido, 

jue  él  suele  haver  plantado  ,  ó  ingerido, 

r  en  la  Celda  guardadas, 

obre  los  viejos  libros  colocadas, 

:n  gracioso  contorno, 

e  sirven  además  del  bello  adorno, 

>ara  hacer  un  regalo  á  algún  pariente, 

i  llega  á  visitarle  de  repente. 

3ual  del  hueco  de  un  tronco  ya  muy  viejo, 

ron  gracioso  despejo, 

¡acá  un  panal  que  hizo 

ilgun  perdido  enjambre  advenedizo, 

y  el  liquido  sobrante 

de  la  miel  abundante 

va  por  el  tronco  abaxo  destilando, 

y  las  vecinas  yervas  salpicando: 

¡las  abejas  que  llegan  descuidadas, 

¡de  la  labor  cargadas, 

y 
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y  amontonadas  todas  le  circundan, 
enojadas  le  embisten  ,  y  le  inundan, 
y  él  burla  ,  y  desvanece  su  desvelo 
con  la  punta  del  manto  ,  6  el  pañuelo. 
Qual  arrea  la  muía  de  una  noria, 
qual  á  su  tiempo  busca  la  achicoria, 
la  criadilla,  esparrago ,  y  cardillo, 
con  que  llena  después  un  esportillo, 
Qual  junto  á  un  arroyuelo  se  pasea, 
y  en  su  frondosa  orilla  se  recrea, 
cercenando  las  ramas  desiguales 
de  las  viciosas  lilas,  y  rosales, 
arrayan,  pasionarias,  y  jazmines, 
que  se  su  den  criar  en  sus  confines: 
y  cortando  en  sus  margenes  amenas 
los  bástagos  crecidos  de  azucenas, 
cuya  vara  florida, 

crece  junto  á  las  aguas  sin  medida. 

Qual  con  sencilla  maña, 

desembuelve  el  sedal  de  alguna  caña, 

y  cebando  el  anzuelo, 

le  arroja  al  hondo  suelo 

de  algún  profundo  estanque  dilatado, 

y  en  el  brocal  sentado, 
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á  la  sombra  del  olmo  mas  frondoso, 

atento,  y  cuidadoso, 

proporciona  é  iguala 

el  corcho  que  los  lances  le  señala; 

y  en  aquel  tiempo  ,  que  se  está  esperando 

á  que  la  pesca  alli  vaya  picando, 

lleno  de  gravedad ,  y  reverencia, 

y  de  larga  paciencia, 

reza  con  alegría 

todas  las  devociones  de  aquel  dia. 
Si  acaso  nos  descubre, 
la  cabeza  se  cubre 
con  la  estrecha  capilla  penitente, 
formando  reverente 
el  objeto  mas  triste,  que  á  distancia 
i  se  ve  en  la  soledad  de  aquella  estancia. 
Qual  sobre  el  tronco  franco 
j  de  algún  álamo  blanco, 
¡  escribe  con  destreza, 
i  en  la  lisa  corteza, 
un  aviso  moral,  que  le  despierte 
la  importante  memoria  de  la  muerte} 
y  leyéndole  atento  cada  dia, 
en  la  corteza  fria, 
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van  creciendo  con  ella  cada  año 
las  letras,  el  fervor,  y  el  desengaño. 
Qual  abriendo  la  puerta  de  una  Hermita 
entra ,  y  por  largo  rato  se  exercita 
en  rezos  numerosos, 
y  en  otros  excrcicios  piadosos. 
Qual  arrimando  al  tronco  mas  crecido 
el  báculo  nudoso  ,  y  retorcido, 
en  la  tierra  se  humilla, 
y  tijando  en  el  suelo  la  rodilla, 
los  brazos  levantando, 
y  acia  el  Cielo  mirando, 
en  oración  profunda, 
de  lagrimas  inunda 
el  seco,  y  flaco  rostro  penitente, 
tan  abundantemente , 
que  el  agua  que  sus  ojos  van  vertiendo 
por  la  crecida  barba  discurriendo, 
y  apresuradamente  goteando, 
la  túnica  grosera  va  calando: 
siendo  tal  su  ternura,  y  desconsuelo, 
que  corre  mucho  mas ,  y  riega  el  suelo, 
despertando  en  nosotros  al  mirarle 
fervorosos  deseos  de  imitarle. 
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La  quieta  noche ,  y  resto  de  aquel  dia, 

pasamos  en  la  santa  hospedería,  > 

donde  alegres  dormimos ,  y  cenamos; 

y  apenas  dispertamos, 

el  Superior  nos  hace  algún  presente 

de  la  fruta  mejor,  y  mas  reciente, 

y  á  casa  nos  volvemos  regalados, 

divertidos  al  fin,  y  aprovechados, 

dejando  de  aquel  sitio  en  la  dulzura, 

y  en  ios  recreos  de  su  vida  pura, 

tan  santos,  inocentes ,  y  seguros, 

el  Rey  no  de  la  paz  entre  sus  muros, 

volviendo  con  la  pena  de  dejarle, 

muchas  veces  los  ojos  á  mirarle. 

En  un  áspero  sitio  montuoso, 

indeciso,  y  dudoso, 

algún  solo  ,  y  errante  Peregrino 

nos  pregunta  cortés  por  el  camino, 

nosotros  le  guiamos, 

y  si  pide  limosna  se  la  damos. 

Luego  encontramos  otro,  que  rendido, 

sóbrelos  verdes  céspedes  teadido, 

con  profundo  descanso, 

disfruta  el  sueño  manso, 

H  des. 
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después  de  haver  colgado  de  una  encina 
la  cartera,  el  bordón  ,  y  la  esclavina, 
la  dulce  calabaza,  y  el  repuesto, 
que  lleva  en  su  viage  al  hombro  puesto. 
Encontramos  también  con  aparato  > 
de  un  lugar  inmediato, 
otra  devota  gente, 

caminando,  y  cantando  alegremente; 

y  llevando  con  gratos  corazones 

á  el  frequentado  Templo  muchos  dones, 

que  tributan  después  con  fe  sincera, 

en  mil  efigies  de  la  blanca  cera. 

Al  punto  que  llegamos  á  la  Villa, 

á  la  gente  sencilla, 

y  mugeres  curiosas, 

contamos  muchas  veces  estas  cosas, 

siendo  en  nuestras  frequentes  alegrías, 

larga  conversación  de  muchos  dias. 

CORIDON. 

Jl  o  en  las  tardes  que  salgo  á  pasearme, 
con  gran  tranquilidad  suelo  sentarme 
á  la  sombra  del  árbol  mas  poblado, 
cuyo  tronco  se  mira  rodeado 

de 


ll5 

de  la  yedra  frondosa, 
y  en  su  copa  anchurosa 
se  ven  entretegidos ,  y  enlazados 
de  la  silvestre  vid  los  espigados 
sarmientos  mas  viciosos , 
cubiertos  de  racimos  numerosos, 
agrios ,  y  desmedrados, 
rústicos,  mal  maduros ,  y  delgados, 
que  entre  crecidos  lupios  ,  y  zarzales, 
se  descubren  á  trechos  desiguales. 
Alli  viene  el  zagal  enamorado, 
confuso,  y  asustado, 
y  enfrente  de  una  cuesta, 
sobre  el  rustico  trébol  se  recuesta, 
donde  canta  sus  males, 
y  el  eco  le  repite  los  finales. 
También  el  achacoso, 
algún  convaleciente ,  y  el  gotoso, 
con  pereza  se  mueve, 
y  á  subir  por  los  altos  no  se  atreve, 
sobre  un  grueso  bastón  va  recostado, 
con  aire  macilento  y  desmayado. 
El  caballo  lozano  alli  relincha, 
;  y  á  esfuerzos  del  poder,  rompe  la  cincha, 
H  2  der- 
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derribando  al  ginete  huye  ligero, 

y  asusta  á  la  muger,  y  al  pasagero: 

el  amo  por  los  cerros  sube  ,  y  baja, 

corre  ,  suda,  se  cama,  y  no  le  ataja. 

Con  sencillo  ademan  ,  y  con  lisura, 

sobre  una  piedra  dura, 

el  labrador  se  sienta, 

y  sus  afanes  rústicos  me  cuenta. 

También  algún  prudente  ,  y  sabio  amigo 

reflexiona  con  migo 

los  bienes  de  la  vida  solitaria, 

y  la  fortuna  varia 

de  los  civiles  tratos, 

su  inquietud,  inconstancia  ,  y  malos  ratos. 

Alli  me  ofrece  vista  deliciosa 

una  ciudad  hermosa, 

cuyos  ricos  estrados  ,  y  zaguanes, 

el  deposito  son  de  los  afanes. 

En  esto  me  divierto, 

y  a  lo  lejos  advierto, 

en  magníficos  coches  encerrados, 

hombres  cuyos  cuidados, 

sirviéndolos  de  grillos, 

los  llevan  cabilosos ,  y  amarillos, 

quan-1 
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quando  con  el  arado, 

al  Labrador  observo  colorado, 

fuerte,  sano ,  y  robusto, 

cantando  sin  cuidado,  ni  disgusto. 

Alli  por  todas  partes  donde  giro, 

me  alegra,  y  me  divierte  quanto  miro; 

y  en  tan  rudas  mansiones, 

jamás  vi  las  inquietas  pretensiones, 

ni  otras  mil  cosas  con  que  el  hombre  lidia, 

que  de  inquietud  le  llenan,  y  de  embidia. 

Alli  la  elada  sangre  se  desata, 

el  corazón  se  anima ,  y  se  dilata, 

el  cuerpo  se  sanea, 

y  la  paz  por  el  alma  se  pasea; 

los  nervios  se  agilitan, 

y  jamás  los  semblantes  se  marchitan: 

el  hombre,  aunque  moreno, 

conserva  su  salud  robusto,  y  bueno, 

su  bondad,  sin  sin  segundo, 

hace  que  juzgue  bien  de  todo  el  mundo 

y  alegre,  divertido,  y  animoso, 

vive  sin  los  estímulos  gozoso: 

nada  le  da  tormento, 

y  asi  pasa  sus  dias  con  contento. 

H3  SEX- 
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SEXTA ,  Y  ULTIMA  DIVISION. 

Coridon.,  y  Salido  se  cuentan  mutuamente 
las  máximas  políticas  ,y  morales  con 
que  arreglan  su  vida  Christiana¡ 
natural \  y  pacifica. 

CORIDOX. 

A  mi  en  esta  montana,  y  espesura, 

con  graciosa  dulzura, 

el  canto  de  algún  grillo, 

o  el  suave  trinar  de  un  pajarillo, 

divertido  me  tiene, 

en  tanto  que  el  abáro  se  entretiene 

con  el  ruido  del  oro, 

mas  dulce  para  él,  y  mas  sonoro, 

disfrutando  tranquilo  esta  delicia, 

mientras  que  la  codicia 

del  logrero  se  afana ,  y  se  apresura, 

por  los  crecidos  premios  de  la  usura, 

y  el  ambicioso  busca  la  memoria, 

por 
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por  los  inquietos  rumbos  de  su  gloria. 
De  mis  ropas  modestas ,  y  cumplidas, 
jamas  altera  el  Sastre  las  medidas, 
guardando  natural,  y  honestamente, 
el  corte  mas  antiguo  y  mas  decente; 
y  á  pesar  del  aliño  y  de  la  moda, 
voy  solo  como  quiero,  y  me  acomoda. 
No  he  querido  en  mi  vida, 
(  aunque  es  una  costumbre  tan  seguida  ) 
cortar  con  artificio,  y  aparato, 

á  mi  perro  la  cola ,  ni  á  mi  gato, 

ni  á  titulo  de  aliño ,  y  hermosura, 

jamas  altero  á  nada  su  figura, 

dejándolo  en  la  forma  y  el  estado 

en  que  Dios  lo  ha  criado; 

pues  nunca  me  parece  nada  hechizo 

tan  bueno  como  aquello  que  Dios  hizo. 

Huyo  las  afe¿tadas  cortesias, 

ni  doy  ni  me  dan  dias, 

Pasquas  ni  enhora-buenas, 

ni  otras  cosas  agenas, 

de  toda  aquella  gente, 

que  desea  vivir  tranquilamente. 

Ni  embidio,  ni  me  embidian, 
H4 
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ni  otras  pasiones  lidian, 

ni  combaten  mi  pecho, 

con  la  mediana  suerte  satisfecho; 

ni  el  bocado  exquisito 

me  brinda  el  apetito, 

ni  la  libre  tertulia,  y  concurrencia, 

falta  de  caridad ,  y  de  prudencia, 

altera  la  justicia  de  mi  boca, 

ni  la  muger  profana  me  provoca. 

Jamas  persona  alguna 

codicia  mi  fortuna, 

siendo  mi  escasa  dicha  el  fuerte  muro, 

que  me  pone  á  cubierto,  y  á  seguro. 

Nada  de  lo  que  veo 

excita  mi  deseo, 

ni  jamas  i  deshoras, 

altero  la  costumbre  de  mis  horas. 

A  mis  propios  haberes  reducido, 

en  mi  casa  jamas  se  ha  conocido 

el  trato  artificioso  ,  ni  el  engaño, 

que  en  las  Cortes  se  ve  con  tanto  daño; 

y  si  alguna  persona  me  importuna, 

pues  en  parte  ninguna, 

jamas  todos  los  hombres  son  cabales, 

son 


son  unas  cosas  tales, 

tan  cortas,  y  ligeras, 

que  el  desprecio  las  hace  llevaderas. 

Mi  sobrante  á  los  pobres  distribuyo, 

y  á  su  alivio  ,  y  socorro  contribuyo, 

de  un  modo  tan  prudente ,  y  acertado, 

que  sea  sin  ofensa  del  estado, 

ayudando  en  lugar  del  perezoso, 

al  útil ,  aplicado,  y  oficioso, 

al  anciano,  y  enfermo  desvalido, 

ú  otro  que  justamente  este  impedido; 

y  en  los  lances  urgentes  ,  y  severos, 

á  los  mas  inmediatos  los  primeros. 

Si  encuentro  algún  muchacho  cuidadoso, 

diligente,  aplicado,  e  ingenioso, 

hasta  que  se  coloca, 

(  aunque  yo  me  lo  quite  de  la  boca) 

le  socorro  ,  le  ayudo,  y  le  fomento, 

quedando  muy  contento, 

de  haver  hecho  un  servicio  señalado 

a  Dios,  á  él ,  al  Pueblo  ,  y  al  Estado. 

No  temo  las  osadas  invasiones 

de  atrevidos  ladrones, 

pues  no  hay  llave  mejor  ni  mas  segura, 

0LM 
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que  tanto  me  asegura, 

ni  dinero  ,  y  caudal  mejor  guardado, 

que  aquel  que  no  se  tiene  atesorado. 

Huyo  de  todo  juego  codicioso, 

que  me  ponga  en  parage  peligroso 

de  perder  en  un  lance  desgraciado 

el  caudal  saneado, 

que  con  afán,  y  pena  sin  medida, 

adquirí  en  el  discurso  de  mi  vida. 

No  me  cuesta  inquietud  ,  ni  pena  alguna 

la  suerte  mas  feliz  de  la  fortuna, 

pues  tan  presto  le  alcanza  al  virtuoso, 

como  al  hombre  vicioso, 

al  humilde,  al  sobervio,  y  arrogante, 

al  sabio,  al  ignorante, 

al  hombre  protegido, 

como  ai  mas  desvalido; 

y  al  fin  en  todo  empleo, 

á  que  puede  estenderse  mi  deseo, 

mucho  mas  que  alcanzarle,  y  poseerle, 

quisiera  merecerle, 

pues  el  mérito  es  propio,  siendo  llano, 

que  el  premio  es  qualidad  de  agena  mano: 

y  si  la  escasa  suerte 

i 
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el  mérito  persigue  hasta  la  muerte, 

y  los  premios  le  quita, 

en  la  postuma  fama  se  desquita, 
:  duplicando  su  gloria, 
|  en  su  feliz  recuerdo,  y  su  memoria. 
I  Esta  verdad  confirmo, 

y  mucho  mas  afirmo, 

al  ver  en  todo  el  mundo, 

por  su  ingenio  fecundo, 
i  la  fama  que  Cervantes  ha  dexado, 
:  aunque  murió  tan  pobre  ,  y  desgraciado 
i  y  otros  muchos  con  él,  cuyos  escritos, 

la  publican  á  gritos, 
¡  quando  no  conocemos, 

ni  noticia  tenemos, 

de  tantos  poderososos, 

que  tuvieron  empleos  muy  honrosos, 

de  cuya  obstentacion  ,  y  cuya  gloria, 

feneció  con  el  tiempo  la  memoria; 

pues  solo  se  descubre  ,  y  se  coteja, 

en  la  lapida  vieja 

de  un  costoso  Sepulcro  autorizado, 

que  de  nadie  es  mirado 

mas  que  del  estudioso, 
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erudito  antiquario  laborioso; 

6  de  aquel  que  disfruta  el  mayorazgo, 

que  se  encontró  al  nacer,  como  un  hallazgo, 

para  cuyo  descanso  diligente, 

fundo  con  la  fatiga  de  su  frente. 

El  hombre  acreedor  á  toda  gloria, 

al  Escritor  le  debe  la  memoria, 

siendo  tan  evidente  ,  y  verdadero, 

que  se  la  deben  al  divino  Homero, 

y  á  sus  antiguos  versos  eloqucntes, 

elTroyano,  y  el  Griego  ,  y  otras  gentes, 

y  el  heroyco  Romano, 

al  famoso  Poeta  Mantuano, 

cuyos  insignes  versos, 

en  Reynos  conquistados ,  y  dispersos, 

con  atento  cuidado, 

los  hombres  han  guardado, 

y  en  ellos  la  memoria  reverente, 

de  quien  la  mereció  tan  dignamente, 

siendo  en  su  monumento  respetable, 

mas  firme  cada  vez,  y  mas  durable. 


SA 
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SAL  ICIO. 

Yo  como  es  esa  Villa  pasagera, 

guando  veo  que  hay  gente  forastera, 

ü  pequeño  mesón  me  voy  un  rato, 

donde  tan  presto  trato 

il  rico  Mercader,  y  al  Navegante, 

:omo  al  pobre  Estudiante, 

ü  Soldado  valiente, 

al  hábil  Artesano  diligente, 

il  Theologo  ,  y  Jurista  consumado, 

Fysico  ,  y  erudito  celebrado, 

al  Poeta  ingenioso,  y  de  talentos, 

inventor  de  los  nuevos  pensamientos. 

Trato  á  los  elegantes  Escritores, 

útiles ,  y  aplicados  tradu£tores, 

aunque  en  el  dia  toco, 

que  ya  de  los  primeros  hay  muy  poco, 

pues  muchos  en  sus  largos  formularios, 

son  tan  solo  copiantes,  y  plagiarios; 

bien  es,  que  aun  en  el  siglo  mas  fecundo, 

hemos  visto  en  el  mundo 

pocos  originales, 

del  arte  ,  y  la  invención  manantiales; 

en 
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en  los  segundos  hallo,  que  propicios, 

y  aplicados  al  bien  de  sus  Patricios, 

para  el  común  provecho, 

con  generoso  pecho,  > 

hacen  en  sus  versiones, 

con  sus  justas  ,  y  propias  locuciones, 

que  trasmigre,  y  que  viva 

el  alma  de  otra  lengua  en  la  nativa, 

dexando  asi  en  su  Patria  conocidos 

los  ágenos  tesoros  escondidos. 

Trato  al  critico  vano,  y  fastidioso, 

osado,  satisfecho  ,  y  embidioso, 

que  en  todo  quanto  hay,  halla  defeco, 

y  nada  ve  perfe&o, 

azote  de  los  hombres  laboriosos, 

útiles,  aplicados ,  y  oficiosos, 

padres  de  la  pereza,  y  la  osadía, 

que  pasan  todo  el  día     •      •  *oi     ¿  (  ~* 

en  murmurar  en  corros,  y  burlarse, 

sin  que  ninguno  pueda  desquitarse, 

pues  como  nada  sale  de  su  mano, 

hieren  á  cuerpo  sano, 

y  aunque  alguno  pretenda  combatirles, 

jamas  les  halla  cuerpo  donde  herirles. 

i\:  Tan 
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También  trato  Igualmente, 
al  Critico  prudente, 

que  no  tan  solo  al  mundo  no  hace  daño, 

sino  que  en  él  deshace  todo  engaño, 

como  piedra  de  toque,  y  crisol  puro, 

que  alas  obras  da  el  precio  mas  seguro. 

Trato  al  hombre  cansado, 

y  de  graves  negocios  acosado, 

flaco ,  y  descolorido, 

y  de  algunos  achaques  oprimido, 

queá  fuerza  de  experiencia,  y  desengaño, 

para  huir  de  las  redes  del  engaño, 

tomando  está  juicioso  la  medida 

de  buscar  su  feliz  ,  y  quieta  vida. 

Trato  al  Medico  insigne ,  al  Boticario, 

Arquite&o ,  Pintor ,  y  Estatuario, 

Mathematico,  Astrólogo  agorero, 

Historiador  sencillo,  y  verdadero, 

al  dulce,  y  diestro  Músico  instruido, 

pacifico  recreo  del  oido, 

al  Rectorico  sabio,  y  eloquentc, 

y  al  fin  á  todo  genero  de  gente* 

y  asi  de  quando  en  quando, 

una  idea  de  todo  voy  formando. 

En 
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En  la  obstcntosa  Corte, 
veo  al  hombre  de  porte, 
que  gime  con  un  cargo, 
cuyo  trabajo  amargo, 
cree  el  vulgo  ignorante, 
que  es  alguna  fortuna  exorbitante. 
Con  honrado  tesón  ,  y  con  denuedo, 
quando  hay  necesidad  ,  y  quando  puedo, 
á  remediar  los  daños  me  dedico, 
y  el  remedio  que  aplico, 
para  hacer  valederas  mis  razones, 
es  el  exemplo  fiel  de  mis  acciones. 
Lo  que  mas  me  consuela  en  mi  retiro, 
es  aquella  distancia  con  que  miro 
todo  brillante  empleo, 
pues  jamas  el  deseo 
aviva  la  inquietud  de  la  esperanza, 
donde  no  hay  proporción  ni  confianza. 
Si  alguna  vez  osado, 
y  de  humilde  Filosofo  olvidado, 
me  advierto  resentido, 
de  que  hayan  preferido, 
á  alguno  mas  feliz,  de  quien  yo  creo, 
por  loco  devaneo, 

ni  ■  q 
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que  excedo  ,  con  ventaja  sin  segundo, 

me  avergüenzo  ,  y  confundo, 

y  hallando  en  misobervia  su  disculpa, 

á  mi  falso  amor  propio  echo  la  culpa. 

Frugal ,  y  comedido, 

huyo  de  todo  gasto  desmedido, 

que  sobre  mis  haberes,  y  mi  estado, 

pueda  ser  murmurado; 

llegando  á  hacer  iguales 

mis  deudas,  á  mis  fondos ,  y  caudales, 

de  suerte  que  dependa  yo  algún  dia, 

de  aquel  que  de  mi  antes  dependia, 

sin  tocar  en  el  vicio  abominable, 

del  extremo  infeliz  de  miserable. 

Pido  á  Dios,  como  cosa  muy  debida, 

por  la  salud ,  y  vida 

de  aquellos  que  se  encargan  animosos, 

de  los  altos  destinos  trabajosos, 

pues  es  fuerza  que  en  todas  ocasiones, 

aunque  sea  por  grandes  galardones, 

haya  quien  nos  gobierne  y  nos  defienda, 

del  peligroso  mundo  en  la  contienda, 

viviendo  asi  nosotros  descansados, 

á  costa  de  su  afán,  y  sus  cuidados, 

I  Y 
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i  porque  justo  hallo. 

que  ningún  buen  vasallo 

debe  vivir  ocioso, 

me  dedico  oficioso 

al  preciso  cuidado 

de  la  labor,  y  cria  del  ganado. 

Fomento  al  artesano,  que  prudente, 

me  sirve  puntual  y  diligente. 

No  le  atraso  la  paga  al  jornalero, 

ni  los  portes  defraudo  al  arriero} 

ni  jamas  regateo  con  instancia, 

al  Mercader  honrado  su  ganancia. 

Ayudo  en  lo  que  puedo  á  mi  criado 

para  que  tome  estado: 

¡a  novia  con  mis  padres  solicito, 

de  orden  suya  la  pido,  y  facilito, 

y  efectuado  todo, 

resulta  de  este  modo, 

de  su  vida  leal,  honesta,  y  santa, 

en  numero  que  espanta, 

dar  en  fecundos  ,  rápidos  efeoos, 

al  Rey  vasallos,  ya  mi  casa  afeólos. 

El  año  que  por  suerte  le  ha  tocado, 

al  Labrador  honrado, 


que  fue  mi  aperador,  o  carretero, 

ser  Alcalde  de  Pueblo,  le  venero, 

dexando,  confundida  la  malicia, 

de  aquel  que  no  respeta  la  Justicia, 

porque  jamas  en  publico,  y  oculto, 

de  todo  atrevimiento,  y  todo  insulto, 

está  el  hombre  de  bien  mejor  guardado, 

que  siendo  el  Juez  temido  ,  y  respetado. 

Si  me  piden  consejo, 

ie  doy  con  madurez,  y  con  despejo. 

No  perdono  ocasión,  ni  diligencia 

de  inspirar  el  respeto ,  y  obediencia 

á  Dios,  y  al  Soberano, 

y  en  quanto  está  en  mi  mano, 

aquel  amor  debido 

á  la  patria  feliz  donde  he  nacido. 

CORIDON 

"Yo,  í excepción  de  mis  diestros  Labrado- 

y  precisos  pastores,  (res, 

solo  tengo  un  criado 

para  mi  servidumbre  destinado, 

y  nunca  mas  tendria, 

1 2  aun- 
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aunque  toda  esa  Villa  fuera  mía, 
que  siendo  cuidadoso,  y  diligente, 
basta  para  suplir  lo  mas  urgente, 
pues  como  ellos  abunden, 
entre  si  se  descuidan  ,  y  confunden, 
resultando  a  demás  de  la  desidia, 
discordia,  emulación,  quejas,  y  embidia, 
y  asi  dexo  mas  gentes  á  la  guerra, 
y  al  preciso  cultivo  de  la  tierra. 
Siempre  me  considero  solamente, 
un  hermano  mayor  de  mi  sirviente, 
pues  por  mas  dignidad  que  á  mi  me  sobre, 
él  siempre  es  de  mi  especie,  aunque  mas  po^ 
bre; 

y  aunque  con  justa  mano,  y  fe  cumplida, 
yo  le  dé  su  salario,  y  la  comida, 
él  me  ayuda  en  mil  cosas, 
que  yo  no  puedo  hacer  por  muy  penosas. 
Nunca  leostigo  mucho,  ni  le  estrecho, 
para  que  sirva  alegre ,  y  satisfecho* 
pues  si  él  esti  oprimido,  y  acosado, 
servirá  sin  amor,  y  sin  cuidado. 
Huyo  siempre  el  empleo  peligroso, 
de  gobernar  la  casa  al  poderoso^ 


jamas  de  su  familia  me  hago  cargo, 

pues  suele  ser  encargo, 

que  acarrea  por  gajes  muy  frecuentes, 

perder  la  estimación  entre  las  gentes , 

ámanos  del  rencor,  y  la  rencilla, 

por  mas  que  la  intención  sea  sencilla. 

Trato  al  hombre  jovial,  humilde,  y  sano, 

y  me  aparto  del  vano, 

orgulloso,  y  erguido ,  mas  con  todo, 

á  darle  me  acomodo, 

aquel  ceremonioso  tratamiento 

del  mas  artificioso  cumplimiento, 

que  á  mi  me  cuesta  poco  ser  cumplido, 

y  él  con  esto  se  da  por  muy  servido. 

Como  no  tengo  pleitos  ni  questiones, 

ni  eficaces  molestas  pretensiones, 

por  lo  que  toca  á  mi  los  magistrados, 

viven  bien  descansados, 

pues  como  nunca  asi  los  necesito, 

jamas  los  incomodo  ni  visito. 

Huyo  las  concurrencias,  y  parages 

en  donde  se  murmura  de  linages, 

pues  es  un  bien,  dmal,  de  que  el  mas  vano, 

ni  se  puede  quexar,  ni  estar  ufano, 

1 3  pues 


pues  ninguno  ha  tenido 
libertad,  ni  elección  de  haver  nacido; 
á  demás  de  ser  estas  unas  cosas 
las  mas  veces  dudosas, 
que  la  verdad  en  ellas  se  desquicia, 
por  equivocación  ,  6  por  malicia; 
y  en  este  mundo  vario  , 
inconstante  ,  y  voltario,  li-qi; 
lleno  de  falsedad  ,  y  trato  doble, 
el  mas  hombre  de  bien,  es  el  mas  noble. 
No  varío  en  mi  vida 
de  habitación ,  vestido,  ni  comidaf 
sin  salir  para  nada  de  mi  norma, 
y  asi  por  largo  tiempo  de  esta  forma, 
voy  contando  mis  años  felizmente, 
sin  novedad  ,  mudanza,  ni  accidente, 
disfrutando  los  bienes  naturales, 
ageno  de  cuidados ,  y  de  males: 
esta  es  mi  dulce  vida,  si  te  agrada, 
tuya  es,  aunque  pequeña,  mi  morada, 
sobre  cuya  pared  tengo  esculpida 
la  célebre  inscripción  ,  ya  referida: 
huid  de  aqu¡  funestas 
inquietudes •,  cibües^y  molestas. 

í  T  SA- 
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"Yo  procuro  la  paz  de  tal  manera, 
que  porque  sea  firme,  y  duradera, 
¡  en  los  medios  que  aplico, 
mis  propios  intereses  sacrifico; 
y  si  elogio  á  un  amigo,  es  de  tal  suerte, 
que  la  embidia  en  los  otros  no  despierte, 
procurándolo  hacer  tan  oportuno, 
que  sea  sin  ofensa  de  ninguno. 
Huyo  toda  contienda, 
á  nadie  ofendo  porque  no  me  ofenda; 
procuro  siempre  hablar  sin  arrogancia, 
vanagloria ,  y  jaftancia, 
porque  á  el  hombre  juicioso, 
atento,  y  obsequioso, 
moderado ,  y  humilde, 
es  forzoso  que  menos  se  le  tilde. 
Si  me  ponen  un  pleito,  me  prevengo, 
cedo  amigablemente  y  no  le  tengo; 
y  armado  de  verdad  ,  y  de  justicia, 
no  temo  la  impostura,  y  la  malicia. 
Si  alguno  me  provoca, 
jamas  oye  palabra  de  mi  boca, 

I4  pues 
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pues  mas  que  de  valiente, 

quiero  tener  la  fama  de  prudente: 

y  olvidando  la  ofensa  mas  crecida, 

jamas  el  veneócio  se  me  olvida. 

Procuro  dar  exemplo 

en  los  parages  públicos,  y  el  Templo, 

aunque  yo  sea  malo,  pues  con  todo, 

menos  malo  seré  de  aqueste  modo.        *  j 

Modero  toda  chanza^ 

temiendo  del  burlado  la  venganza: 

jamas  saco  la  satyra  de  quicio,  ~bt>KJ 

no  ofendiendo  al  vicioso  ,  sino  al  vicio; 

y  aun  asi  quanro  puedo  la  reuso, 

por  las  malas  resultas  de  su  uso. 

Quando  escusar  no  puedo 

el  falso  testimonio ,  y  el  enredo, 

el  chisme  ,  y  la  mentira,  4ÉK§ÉÚI^^H 

del  hombre  malicioso,  que  me  tira, 

con  favores  le  atraygo,  r 

y  i  \jl  razón  le  traygo, 

y  asi  mi  sufrimiento,  y  disimulo, 

todo  la  desvanece ,  y  hace  nulo, 

y  confuso  con  esto  mi  enemigo, 

se  suele  alguna  vez  bol  ver  amigo. 

¿ya*  Con 
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Con  quietud  de  esta  forma  me  mantengo, 

y  á  todos  los  demás  en  ella  tengo. 

En  el  prolijo  termino  del  dia, 

con  paz  inalterable,  y  alegría, 

algunos  ratos  leo,  otros  escribo, 

y  asi  ocupado  vivo, 

y  sin  otros  afanes  de  este  modo, 

xne  sobra  mucho  tiempo  para  todo. 

Esta  es ,  amigo  atento, 

la  deliciosa  vida  que  te  cuento: 

si  te  agrada  por  quieta,  y  por  sencilla, 

vente  á  vivir  con  migo  á  quesa  Villa, 

y  á  repetir  gozoso, 

aquel  ultimo  verso  sentencioso 

del  Soneto  jamas  bien  alabado, 

del  famoso  Lupercio  celebrado, 

si  tan  dulce  es  la  vida  de  la  aldea: 

lUa  Cortil  ¡  ha  confusión !  ^quien  te  desea) 
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PRIMERA  DIVISION. 

Cruenta  Salicio  los  empleos  mas  regulares 
en  que  se  egercita  dia  y  noche ,  y  Cori- 
don  las  cosas  mas  frecuentes  que  observa 
y  le  divierten  en  su  casa  de  Campo  en 
las  quatro  estaciones  del  año.  Sigue  Sali- 
cio contando  un  paseo  que  hace  hasta 
su  viña  en  una  madrugada ,  y  Coridon 
un  dia  de  bendimia ,  jpag.  4. 

SEGUNDA  DIVISION. 

Coridon ,  y  Salicio  cuentan  algunas  diver- 
siones de  caza ,  y  pesca,  y  otras  de  ir  á 
ver  sus  ganados,  labores,  esquileo  ,  col- 
menas, y  gusanos  de  seda,  pag.  32. 

TERCERA  DIVISION. 

Cuenta  Salicio  las  costumbres  de  su  pueblo 
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DALMIRO,  Y  SILVANOS 
EGLOGA  AMOROSA, 

Y  ELOGIO 

DE  LA  VIDA  DEL  CAMPO, 

EN  UNA  SILVA  DE  VARIOS  METROS. 

SU  AUTOR 

DON  FRANCISCO  GREGORIO 

de  Salas,  Capellán  mayor  de  la  Real  Ca- 
sa de  Recogidas  de  Madrid ,  y  Académi- 
co de  Honor  de  la  Real  Academia  de 
San  Fernando. 

CON  LICENCIA. 


En  Madrid:  en  la  Imprenta  de  Andr.es 
Ramírez.  Año  de  1780. 


ADVERTENCIA. 


Habiendo  ya  necesidad  de  reim- 
primir las  Poesías  sueltas ,  hete- 
nido  flor  conveniente  incorporar 
en  esta  Egloga  algunas  que  me 
han  parecido  á  proposito  para 
ella ,  y  omitirlas  en  la  nueva  edi- 
ción que  se  haga  de  las  otras,  en- 
lazándolas con  las  demás  que  son 
nuevas ,  y  acomodadas  á  la  cali- 
dad legitima  de  esta  clase  de  com- 
posición, en  la  qual  han  tratado 
siempre  los  mejores  Poetas  anti- 
guos ,  y  modernos  Jos  honestos 
amores,  empleos,  y  diversiones  de 
las  gentes  del  Campo  ;y  señalada- 
mente entre  los  nuestros  el  inimi- 
table Qarci  Laso,  la  he  dispues- 
to para  mayor  variedad  en  un 


enlace  de  Silvas ,  Anacreónticas, 
Sonetos,  OBavas,  Canciones,  Li- 
ras, Epigramas ,  imitaciones  de 
Saficos,  y  Adonicos ,  una  Elegía, 
y  un  Idilio,  en  que  Dalmiro,y  Sil- 
vano jóvenes,  retirados  á  vivir  en 
el  campo  ,  cuentan  sus  amores 
honestos ,  inocentes  diversiones  ,  y 
pacíficos  empleos. 


Beatus  Ule  qui  frocul  negotiis ,  &c.  Hor. 
Epd.  Od.  2. 


BALMIRO. 

D  íchoso  aquel ,  que  como  tu  Silvano, 

distante  del  bullicio 

de  las  grandes  Ciudades ,  y  la  Corte, 

habita  el  campo  sano, 

lexos  está  del  vicio, 

y  solo  la  quietud  sigue  por  norte: 

yo  con  rumbo  seguro, 

imitarte  procuro 

en  tu  feliz  reposo, 

pues  yo  también  pretendo  ser  dichoso. 

SILVANO. 

^Enhorabuena  sea, 

y  lo  logres  asi  Dalmiro  amigo, 

como  tu  paz  desea, 

disfrutando  conmigo 

os  abundantes  bienes, 

jue  en  estos  valles  á  la  vista  tienes. 

A  3  DAL~ 
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DALMIRO. 

Y  o  que  fui  largo  tiempo  cortesano, 

como  ya  te  conté  pasados  dias, 

retirado  á  estos  montes 

dexé  el  deleite  vano, 

y  hallando  aqui  seguras  alegrías, 

en  los  anchos,  y  claros  Orizontes, 

la  mansión  que  este  prado  me  prepara, 

por  el  mayor  Palacio  no  trocara. 

SILVANO. 

"Yo  tambienCiudadano  fui  algún  tiempc 

y  en  los  quebrantos  de  la  inquieta  vida, 

tocando  el  desengaño, 

tomé  la  fiel  medida, 

para  huir  de  las  redes  del  engaño; 

y  habitando  gozoso 

este  campo  espacioso, 

no  haya  miedo  que  buelva 

á  dejar  ya  jamas  la  inculta  selva- 


DALMIRO. 

^Lqui  donde  las  gentes  agradables, 
con  semblantes  afables, 
rebosan  alegría, 

nos  conservamos  sanos,  y  morenos, 

y  en  la  Corte  engañosa 

los  hombres  con  cruel  melancolía, 

engendrada  de  afanes ,  y  disputas, 

tristes ,  y  distraídos, 

andan  descoloridos, 

con  la  cabeza  baja  y  cabilosa, 

y  acciones  abatidas, 

sin  fortaleza,  y  garvo; 

y  en  vez  de  dulces  ,  y  sabrosas  frutas, 

por  curar  la  dolencia  viliosa, 

llevan  siempre  en  sus  bocas  desabridas 

las  purgantes  raices  del  Ruibarbo. 

SILVANO. 

qui  siempre  distantes  de  la  Guerra 
en  este  ameno  valle,  que  el  Soldado 
jamas  con  libre  mano  ha  maltratado, 

A4 


los  regalados  frutos  recogemos, 

y  las  fértiles  vides  cultivamos; 

y  en  las  sanas  aldeas  observamos, 

que  si  algún  labrador  de  los  que  vemos 

con  leal  obediencia 

trueca  el  sencillo  arado  por  las  armas, 

en  sangrientas  alarmas, 

agcna  de  clemencia, 

aquella  misma  mano, 

que  antes  el  campo  ufano, 

con  la  esteba  benéfica  fecunda,  b  n¿L 

con  la  espada  después  de  sangre  inunda, 

dejando  el  fértil  y  abundante  prado 

destruido  desierto,  y  asolado. 

BALMIRO. 

i^Lqui  donde  las  Cabras  despeñadas 
bajan  precipitadas, 

formando  de  la  sierra  en  las  mansiones, 
con  inquietas  pendientes  divisiones, 
(dando  a'  las  fuentes  celos) 
vivientes  arroyuelos, 
en  los  manantiales 

•al  ¿  .  de 
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de  los  valles  frondosos, 

bebemos  puras  aguas  naturales, 

sin  resabios  viciosos 

de  cibiles  conductos, 

las  mas  veces  dañosos, 

pues  sus  artificiosos  aquedu&os 

de  la  cal ,  d  metales, 

infunden  acrimonia  á  los  raudales. 

SILVANO. 

,A>qui  donde  la  avena, 

para  nuestro  contento  , 

nos  da  el  rudo  instrumento, 

que  por  los  montes  concabos  resuena, 

en  vez  de  las  hinchadas  Poesías 

de  los  pasados  dias, 

gozosos  componemos, 

en  el  modo  mas  fácil  que  podemos, 

para  que  alegres  canten  las  Pastoras 

en  sosegadas  horas, 

y  coros  unísonos, 

sencillas  letras,  y  agradables  tonos, 
disfrutando  pacíficos,  y  gratos 

cas 
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voltaria,  y  vengativa, 

pues  con  raro  capricho ,  y  ligereza 

despreciaba  el  tesón  de  mi  firmeza, 

y  entre  tantos  galanes  como  via, 

su  corazón  mudaba  cada  dia: 

pero  aqui  la  Pastora, 

á  quien  el  alma  adora, 

es  sencilla  ,  y  segura, 

de  una  firme  verdad,  y  una  fe  pura, 

y  á  su  bondad  atento, 

yo  no  puedo  esplicarte  mi  contento. 

SILVANO. 

En  el  amor  dichoso  que  me  cuentas, 
mi  fortuna  á  la  tuya  en  todo  cede, 
pues  al  revés  con  Filis  me  sucede. 

DALMIRO. 

Cuéntame  pues  de  Filis  los  rigores, 
y  tus  amantes  ansias  violentas, 
y  te  diré  de  Doris  los  amores. 


SIL- 


SILVANO. 


JPues  escucha  el  dolor  del  alma  mia, 

por  corto  desahogo  de  mi  pena, 

desde  el  primero  dia, 

que  la  vi  de  mis  ansias  bien  agena: 

sentada  estaba  Filis, 

en  un  ameno  prado, 

de  mil  flores  sembrado, 

habitación  frondosa  de  Amarilis, 

con  su  mano  graciosa, 

ya  una  rosa  cortaba, 

ya  un  clavel  desojaba, 

ya  una  abeja  auyentaba  temerosa. 

A  las  flores  vecinas, 

las  otras  mas  distantes, 

embidiaban  amantes, 

obsequiosas ,  y  finas, 

pues  á  ninguna  de  ell^jle  pesara, 

estar  donde  su  manóla  alcanzara. 

A  las  ligeras  aves 

las  alas  les  pedian, 

para  ver  si  podian 

con  inpulsos  suaves 
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volar  sin  embarazo  , 
y  venir  a  ponerse  en  su  regazo. 
A  veces  con  despejo 
un  pajaro  elpantaki, 
y  á  veces  con  gracejo 
la  mano  atrabesaba 
en  alguna  corriente, 
y  el  agua  detenía  blandamente. 
En  esto  se  empleaba, 
asi  se  divertía, 
asi  pasaba  el  dia, 
y  pacificamente  reposaba; 
mas  yo  que  la  miraba, 
de  amor ,  y  pena  lleno, 
al  ver  mi  triste  seno, 
con  tan  duro  quebranto  ^jdb 
exclame :  Cielo  santo, 
haced  que  ella  me  quiera, 
y  que  de  penas  muera, 
como  yo  estoy  penando, 
ya  que  ella  de  mi  amor  se  esta  burlando. 
¡  O  L  ilis  venturosa  ,  y  sosegada! 
hoy  eres  embidiada, 
igualmente  de  mi  que  eres  querida, 

due- 
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duélete  de  mi  pena  desmedida; 

y  pues  en  este  prado, 

en  donde  has  reposado, 

tu  descanfo  se  mira  satisfecho, 

vuélvete  acia  mi  pecho, 

y  como  te  has  holgado  con  las  flores, 

hazlo  con  mis  amores: 

á  este  punto  llegaba 

de  mi  razonamiento, 

quando  mirando  atento, 

vi  que  se  levantaba: 

yo  quedé  sin  aliento, 

al  ver  que  con  ligera  planta  esquiba 

por  el  valle  se  iba, 

y  aumentando  su  fuga  mi  tormento, 

con  las  echadas  flores  de  su  asiento, 

que  por  irla  mirando, 

poco  á  poco  se  fueron  levantando; 

ellas  y  yo  ,  qual  girasol  amante, 

siguiendO/Su  semblante, 

estendiendo  los  cuellos 

á  ver  sus  pasos  vellos 

observando  la  fuimos, 

hasta  que  al  fin,  de  vista  la  perdimos, 


i6 

y  ellas  en  pie  otra  vez  de  aquesta  suerte, 

esperando  su  vida  y  yo  mi  muerte, 
quedamos  a'  porfía 
á  ver  si  vuelve  Filis  otro  dia 
a  hacer  de  ellas  asiento, 
y  á  duplicar  ingrata  mi  tormento. 

D  AL  MIRO 

Dorisy  yo  solomos 
salir  al  verde  prado  muy  temprano, 
las  redes ,  y  añagazas  disponemos, 
con  que  alegres  cogemos 
los  pájaros  que  vienen  sin  medida, 
con  el  calor  molesto  del  verano, 
al  agua  que  por  cebo  les  ponemos* 
yo  voy  y  por  mi  mano 
en  la  red  prevenida 
escojo  el  mas  pintado,  y  mas  gracioso, 
y  á  Doris  con  amor  se  le  presento, 
que  llena  de  contento 
le  toma  con  ahinco  presuroso, 
le  mira ,  y  le  acancijROfUtt 
con  singular  delicia,     .  nd- 


y  luego  con  su  mano  delicada, 

el  cuello  le  repasa  muy  contenta, 

y  la  pluma  le  deja  mas  sentada, 

los  cañones  le  cuenta 

de  la  cola  ,  y  el  ala, 

y  con  alguna  cinta  le  señala; 

le  toma  por  los  pies ,  la  mano  ondea, 

y  ansioso  por  huir  ,  él  aletea, 

y  luego  cuidadosa 

le  recoge  en  el  puño  blandamente, 

dejando  descubierta  solamente 

la  cabeza  graciosa, 

le  besa  muchas  veces  en  el  pico, 

le  dice  mil  requiebros  inocentes, 

vde  su  cautiverio  lastimada* 

mirándole  tan  chico, 

de  la  mano  apretada, 

entre  sus  bellos  dedos  trasparentes, 

aflojándole  va  muy  poco  á  poco, 

y  con  tierno  ademan ,  al  fin  le  suelta, 

él  tomando  una  buelta, 

de  regocijo  loco, 

va  diciendo,  que  Doris  es  hermosa, 
afable  ,  y  generosa, 
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y  en  su  canto  fecundo, 
alabándola  va  por  todo  el  mundo, 
con  alagucño  silvo  ,  y  dulce  acento , 
y  á  casa  nos  bolvemos  al  momento, 
llenos  de  paz  ,  descanso,  y  alborozo, 
con  muchos  pajarillos,  y  mas  gozo. 

SILVANO. 

Yo  vi  sobre  un  romero 

un  pajaro  ligera, 

que  acia  el  suelo  bolava  , 

y  en  la  yerba  picaba, 

al  romero  subia , 

y  alegre  gorgeaba, 

Filis  que  le  vio  un  dia, 

contenta  le  llamaba, 

el  pajaro  venia, 

y  en  su  mano  posaba , 

con  el  se  divertía, 

y  luego  le  soltaba, 

el  pajaro  bolvia , 

y  asi  se  recreaba 

en  cogerle ,  y  soltarle  todo  el  dia; 
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y  al  ver  el  pajarillo  afortunado, 
de  crecido  dolor  arrebatado, 
le  dije  pesaroso  : 

quie'n  asi  como  tu  fuera  dichoso? 

DALMIRO. 

ÁlI  pie  de  un  alto  fresno  recostado, 

junto  á  la  fresca  margen  de  un  arroyo, 

entre  el  blando  susurro  de  las  aguas, 

de  la  mansa  corriente, 

á  la  sombra  feliz  tranquilamente, 

escuchaba  de  gozo  enagenado, 

sobre  el  ligero  apoyo 

de  un  florido  ramillo, 

á  un  alegre  y  pintado  pajarillo, 

que  con  dulce  gorgeo, 

en  el  valle  ofrecia 

grata  satisfacción  á  mi  recreo, 

en  la  quieta  estación  del  medio  dia, 

quando  improvisamente 

adverti ,  que  asustado  de  repente, 

el  pajaro  tomando  recio  vuelo, 

se  remontó  hasta  el  Cielo: 

)b  #2  sen- 


sentí  pasos,  y  al  punto  bol  vi  ayrado 

á  ver  el  agresor  inadvertido, 

que  le  havia  espantado, 

quando  vi  con  fortuna  de  mi  alma 

á  mi  dueño  querido, 

que  á  mi  pecho  traía  mayor  calma, 

y  en  tan  feliz  acaso, 

acercándose  á  mi  con  dulce  pasof 

trocando  en  alegría  el  sentimiento, 

la  dije,  poseido  de  contento: 

llega  Doris  hermosa, 

y  a  c^tá  nombra  crecida, 

que  con  el  fresco  viento, 

á  la  paz  y  al  descanso  nos  convida, 

sentada  sobre  el  verde  pabimento, 

á  mi  lado  reposa  , 

y  ojala,  vella  Doris,  si  te  fueras, 

que  mil  veces  volvieras, 

aunque  mil  pajarillos  me  espantaras, 

y  otras  mil  diversiones  me  quitaras. 

SILVANO. 

u  na  clara  mañana 


del  Mayo  delicioso, 

quando  el  Sol  coronaba 

los  matizados  chopos, 

quando  el  céfiro  blando, 

con  alagúenos  soplos, 

movía  de  los  sauces 

los  pendientes  adornos  , 

de  las  rusticas  vides, 

que  entre  lupios  viciosos, 

y  entre  tegidas  yedras 
guarnecían  sus  troncos, 
con  cuyo  dulce  ruido 
el  gilguero  canoro, 
en  repetidos  trinos 
alternaba  gozoso 
entre  las  espesuras 
de  los  crecidos  olmos, 
á  el  compás  del  susurro 
de  los  mansos  arroyos, 
quando  el  florido  espino 
por  el  espacio  todo 
déla  tranquila  selva 
esparcía  copiosos 
perfumes ,  que  de  aromas 

B  q  ínun- 


inundaban  el  soto , 
á  divertir  mis  fri  tes 
cuidados  amorosos 
sali,  poblando  el  ayre 
con  lamentable  tono, 
de  repetidas  quejas, 
en  ayes  lastimosos  ; 
y  al  llegar  á  una  fuente 
escuche  sobre  el  tronco 
de  un  solitario  fresno 
los  arrullos  quejosos 
de  una  tórtola  triste, 
que  de  su  ausente  esposo 
se  quejaba  afligida, 
y  con  acento  bronco, 
parece  que  á  las  otras 
decía  de  este  modo: 
ya  no  hay  fe  en  los  amantes, 
ya  no  hay  amor  dichoso, 
ya  es  todo  fingimiento, 
va  es  inconstancia  todo; 
al  escuchar  su  pena, 
vi  que  no  era  yo  folo 
de  un  amor  desgraciado. 
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miserable  despojo; 

y  si  la  tortolilla, 

exemplo  tan  notorio 

del  amor  mas  constante, 

publica  con  asombro, 

que  su  esposo  la  deja 

en  cruel  abandono, 

qué  haré  yo  de  una  ingrata, 

que  siempre  con  enojo 

escucha  mis  suspiros, 

lamentos ,  y  sollozos; 

y  pues  no  hay  otro  medio 

en  trance  tan  penoso, 

llore  la  tortolilla, 

llore,  y  lloren  mis  ojos. 

DALMIRO. 

(Celoso  estuve  un  tiempo 
por  un  soñado  agravio 
de  mi  Doris  querida, 
y  con  duro  despecho, 
desatando  mi  labio 
en  queja  repetida, 

B4  di 


di  libertad  á  mi  sentido  pecho; 

mas  Doris,  que  inocente 

de  traición  se  hallaba, 

me  escucho  muy  serena 

en  la  frondosa  margen  de  una  fuente; 

y  al  ver  que  no  cesaba 

de  repetir  mi  pena, 

trazó  con  un  engaño 

ingenioso ,  y  amante 

apaciguar  mi  da  ño, 

y  mostrar  de  su  afeólo  lo  constante: 

tienes  razón  me  dijo , 

detras  de  la  espesura, 

que  cubre  el  agua  clara 

de  aquesta  fuente  pura, 

está,  según  colijo, 

oculta  de  mi  bien  la  bella  cara; 

asómate ,  que  al  punto 

verás  en  sus  cristales 

la  causa  de  tus  males, 

observa  en  su  trasunto 

esto  que  te  prevengo, 

y  verás  la  razón  que  en  ello  tengo; 

y  yo  entonces  celoso, 

apar- 
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apartando  las  ramas, 

que  la  fuente  cubrían, 

me  asomé  presuroso, 

y  entre  las  verdes  lamas, 

que  las  frescas  orillas  guarnecían, 

en  un  pequeño  trecho, 

por  donde  el  agua  estaba  descubierta, 

vi  mi  semblante  ayrado; 

yo  me  quedé  admirado, 

alegre,  y  satisfecho, 

resucitando  mi  esperanza  muerta, 

contémpleme  dichoso, 

y  conociendo  de  mi  Doris  bella 

el  enigma  ingenioso, 

mitigué  mi  querella, 

y  viendo  ya  mi  dicha  declarada, 

con  voz  apresurada, 

muchas  veces  alegre  repetía: 

est^soy  yo,  qué  dicha,  Doris  mia ! 

SILVANO. 

"Yo  también  con  razón  poco  fundada 
de  Filis  tuve  celos  cierto  dia, 

y 


y  ella  de  mis  congojas  enterada, 

al  oir  de  mis  quejas  la  porfía, 

para  hacerme  tocar  el  desengaño, 

y  aumentar  mas  mi  daño, 

sin  dejarme  resquicio  de  esperanza, 

y  hacerme  ver ,  que  á  mi  ni  á  nadie  quiere, 

(como  de  su  respuesta  bien  se  infiere) 

en  tono  de  desprecio ,  burla ,  y  chanza, 

con  semblante  severo, 

me  dijo  displicente : 

ten  celos  de  mí  propia  solamente, 

pues  yo  si  no  á  mí  misma  á  nadie  quiero. 

DALMIRO. 

M  i  Doris  cada  dia* 
en  sus  cerrados  huertos, 
registra  los  botones  de  las  flores, 
y  con  gran  alegria, 
quando  ya  los  ve  abiertos, 
por  pagar  mis  amores, 
los  recoge  contenta, 
y  las  primeras  flores  me  presenta. 


SIL 


SILVANO. 

Pues  Filis  siempre  ingrata 
en  los  fieros  rigores ,  y  despegos, 
con  que  continuamente  me  maltrata, 
en  vez  de  bellas  flores  peregrinas, 
solo  ofrece  á  mis  ruegos 
desdeñosas ,  y  trágicas  espinas. 

DALMIRO. 

-El  dia  venturoso, 

que  á  mi  Doris  hermosa 

dixe  que  para  esposa  la  quería, 

modesta ,  y  vergonzosa 

el  rostro  con  la  mano  se  cubría, 

y  por  donde  la  mano  no  alcanzaba, 

el  honesto  carmin  se  descubría, 

que  testimonio  daba 

de  su  puro  candor ,  y  su  recato, 

disimuladamente  sereia, 

y  me  miraba  con  semblante  grato, 

quería  responder,  y  se  turbaba, 

y  á  decirme  su  amor  no  se  atrevía} 
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con  el  afe&o,  y  el  pudor  luchaba, 

y  articular  palabra  no  podia; 

con  sus  modestos  ojos  declaraba 

lo  que  su  honesto  labio  no  decía, 

y  yo  ,  que  en  las  señales  que  me  daba, 

mi  venturosa  suerte  conocía, 

por  feliz  me  contaba, 

y  ya  desde  aquel  día, 

al  ver  su  corazón  casto ,  y  sincero, 

si  antes  la  quise  mucho,  mas  la  quiero. 

SILVANO. 

Pues  yo  siempre  infeliz  ,  y  desdichado, 
á  Filis  declaré  mi  pensamiento, 
y  en  vez  de  recibirle  con  agrado, 
en  colera  encendida ,  y  descontento, 
me  dijo  con  disgusto,  y  con  franqueza, 
que  perdería  el  tiempo,  y  la  fineza, 
y  aun  con  un  desengaño  tan  visible, 
yo  no  puedo  olvidarla ,  ni  es  posible, 


T>j\Lr 
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DALMIRO. 

-Ausentábase  Doris  de  estos  valles 

al  rayar  la  primera  luz  del  dia , 

pero  yo  desvelado,  y  congojoso 

á  los  mas  altos  cerros  me  subía, 

y  con  afán  ansioso 

por  el  largo  camino  la  seguía  ; 

á  veces  me  cansaba, 

y  en  la  florida  tierra  me  sentaba, 

y  reparado  ya  por  algún  tanto, 

bolvia  á  mi  quebranto, 

y  subiendo  á  la  cima  de  algún  monte, 

todo  el  ameno  campo  registraba, 

hasta  que  descubría 

señales  de  la  prenda  que  buscaba; 

ya  divisar  solia 

por  el  triste  orizonte 

la  luz  que  se  me  huia, 

y  el  polvo  que  el  camino  levantaba, 

que  como  parda  nube  la  cubría, 

de  su  situación  seña  me  daba, 

y  de  corto  crepúsculo  servia, 

á  la  abundante  luz  que  se  alejaba, 

qual 
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qual  suele  por  un  rato  escasamente 

quedar  iluminado  el  occidente; 

la  vista  al  claro  Cielo  levantaba, 

las  manos  enlazaba,  y  comprimía, 

á  veces  á  la  tierra  me  inclinaba  , 

y  tan  amargamente  me  afligía , 

que  la§  flores  pisaba, 

sin  ver  donde  el  errante  pie  ponia, 

triste  me  lamentaba, 

y  con  voz  lastimosa  asi  decía: 

yo  pierdo  en  Doris  hoy  una  hermosura, 

un  talento ,  y  virtud ,  que  igual  no  tienen, 

un  honesto  agasajo ,  y  una  gracia, 

una  sinceridad,  y  un  alma  pura, 

con  otras  muchas  prendas  que  convienen 

á  su  grande  belleza ,  y  mi  desgracia, 

pues  su  mérito  aumentan, 

y  hoy  á  mi  con  su  fuga  me  atormentan, 

no  los  rayos  brillantes 

de  costosos  diamantes, 

no  el  rizado  cabello 

de  artificiosa  mano, 

no  el  lustroso  tegido, 

no  el  adorno  del  cuello, 

ni 
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ii  aliño  cortesano, 

10  la  nueva  figura  del  vestido, 

A  calzado  pulido  , 

A  ajustado  talle ,  ni  otras  cosas, 

jue  las  damas  hermosas, 

]ue  viven  en  la  Corte, 

¡uelen  seguir  por  norte , 

ron  mil  artificiosos  aparatos, 

jue  aprecian  con  tesón  los  insensatos, 

ne  tienen  Doris  mia  de  este  modo, 

jue  es  solo  tu  bondad ,  tu  fe  segura, 

jue  eres  tu  sola,  sola  tu  hermosura, 

morque  tu  sola  vales  mas  que  todo. 

SILVANO.nvÁców  ioq 

Y  a  constante  Doris  aquel  día, 
lejandote  Dalmiro,  cómo  iria? 

DÁLMIRO. 

Ella  que  violenta  se  ausentaba, 
lun  mas  triste  se  fue  que  yo  quedaba. 

SIL- 
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SILVANO. 

Pues  yo  con  mayor  pena, 

aunque  menos  dichoso, 

otro  dia  funesto,  y  desgraciado, 

en  que  se  ausentó  Filis  de  este  prado, 

sentido ,  y  pesaroso, 

con  mas  justas  razones  me  dolia, 

y  con  sencillo  amor  la  preguntaba, 

qué  quando  bolveria  ? 

y  ella  que  como  siempre  me  escuchaba 

de  su  ingrato  tesón  en  la  porfía, 

jamas  me  dijo  con  semblante  fiero, 

porque  ya  ningún  dia, 

por  no  bolverteá  ver,  bolver  no  quiero. 

DALMIRO. 

listos  dias  pasados,  que  del  Soto 
algún  tiempo  Silvano  ausente  estuve, 
oye  una  carta  que  de  Doris  tuve: 


ANA 


ANACREONTICA. 

Pastor  que  de  mis  ojos, 
ausente ,  y  fugitivo, 
hace  ya  que  te  lloro, 
sin  encontrar  alibio, 
dias  que  mi  tormento 
me  los  cuenta  por  siglos: 
tu  que  en  los  verdes  prados 
de  esos  amenos  sitios, 
vives  entre  zagalas, 
alegre,  y  divertido, 
bien  distante  ,  y  ageno 
de  los  tormentos  mios, 
has  de  saber  que  un  dia, 
por  templar  mi  martirio, 
llegué  hasta  la  cabana 
del  rustico  Salido, 
y  en  las  floridas  plantas 
de  su  bello  recinto, 
una  roja  amapola 
corté  con  regocijo, 
y  al  tiempo  de  prenderla 
sobre  el  blanco  pellico, 
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al  soplo  violento 
del  céfiro  atrevido, 
se  desojo',  volando 
por  desiguales  giros; 
yo  mirándola  atenta, 
al  ver  su  fin  marchito, 
su  frágil  permanencia, 
y  trágico  destino, 
afligida  la  dije, 
con  un  tierno  suspiro: 
á  Dios,  vivo  retrato 
del  amor  de  Dalmiro. 

SILVANO. 

I^stá  fina,  quejosa,  y  bien  dispuesta. 

DALMIRO. 

jPues  escucha  Silvano  la  respuesta. 

OCTAVAetfnt*» U 

Si  la  suerte  de  time  tiene  ausente, 


y  de  mi  fe  constante  recelosa, 

en  mi  memoria  estas  siempre  presente, 

y  no  tienes  razón  de  estar  quejosa; 

mi  corazón  te  adora  firmemente, 

sosiega  bella  Doris,  y  reposa, 

pues  con  tanta  experiencia  yo  me  admiro, 

cómo  piensas  asi  de  tu  Dalmiro. 

SILVANO. 

En  la  oculta  mansión  de  una  arboleda, 
Filia  el  otro  dia 
cantaba  sosegada, 
con  dulce  melodía, 

creyendo  que  de  nadie  era  escuchada; 

pero  yo  que  la  oía, 

de  repente  salí  lleno  de  gozo, 

V  rendido  a'  sus  pies ,  con  alborozo, 

la  dixe  la  siguiente  poesía: 

ODA. 

e 

<J\  el  celebrado  Dios  de  los  Poetas 
pudiera,  por  milagro  de  su  lira, 

'  ha- 


hacer  que  en  todo  el  orbe  resonara 

el  dulce  acento  que  tu  voz  respira, 

ó  quánto  su  poder  se  celebrara  j 

por  todos  los  espacios  que  el  sol  ^ira! 

quanto  la  bella  fama  no  cantara 

por  el  clarín  recWico  que  inspira! 

y  quanto  dignamente  , 

la  venturosa  gente, 

con  mil  admiraciones, 

te  llenaría  al  fin  de  aclamaciones! 

mas  yo  en  nombre  de  todos, 

te  tributo  infinitos  rendimientos, 

pues  todos  son  debidos 

á  tus  altos  talentos, 

y  músicos  primores  nunca  oídos, 

jamas  debidamante  celebrados, 

ni  jamas  con  el  oro  bien  pagados; 

pues  si  el  oro  es  un  premio  que  se  encierra 

en  los  groseros  senos  de  la  tierra, 

tu  mérito  contemplo , 

que  solo  en  los  Elíseos  tendrá  exemplo, 

en  ellos  con  Terpsicore  reposes, 

y  la  diestra  Caliope  te  alabe 

con  su  heroica  grandeza,  . 

-si  co- 


como  tu  lo  mereces  ,  y  ella  sabe, 

pues  esta  es  la  moneda  en  que  los  Dioses 

dieron  el  justo  precio  á  tu  destreza, 

siendo  las  dos,  dos  prendas  inspiradas 

de  su  sagrado  numen  derivadas, 

tocando  peregrinas, 

en  la  suprema  clase  de  Divinas. 

Escucho7  mis  obsequios  ,  pero  ingrata, 
en  vez  de  agradecer  mi  elogio  justo, 
manifestó'  disgusto, 
y  en  venganza  juró,  con  duro  pecho, 
no  volver  á  cantar ,  y  asi  lo  ha  hecho. 

DALMIRO. 

el  concertado  son  de  su  instrumento, 
Doris  también  cantaba  una  mañana, 
Uenando  de  armonía  el  claro  viento, 
porque  mi  Doris  bella, 
ín  cantar,  y  tañer,  es  soberana; 
^ye  en  elogio  de  ella 
ú  siguiente  soneto ,  que  gozoso, 
a  dije  enamorado  ,  y  obsequioso. 

c3  so- 


SONETO. 

H  erido  de  tu  voz  el  dulce  viento, 
tañido  el  instrumento  por  tu  mano, 
jamás  el  valle  oyó  tan  soberano, 
delicado  ,  armonioso,  y  grato  acento, 
suspenso  el  prado,  y  á  tu  voz  atento, 
al  escuchar  que  excede  de  lo  humano, 
convencido  confiesa,  queesen  vano 
buscar  otra  delicia  ni  contento. 

Transformada  en  graciosa  Filomena, 
la  dulce  agilidad  de  tu  garganta, 
prodigiosa  tu  mano  en  quantotoca, 
con  alagueño  impulso  ,  y  voz  serena, 
la  suave  dulzura  que  me  encanta, 
destilas  por  tu  mano  ,  y  por  tu  boca. 

Escuchóme  contenta,  y  desde  entone 
canta  todos  losdiasmuy  pagada, 
solo  por  saber  ya  que  a'  mi  me  agrada; 
oye  la  bella  letra  ,  que  en  mi  abono, 
ayer  la  oi  cantar,  con  dulce  tono: 


CAN- 


CANCION. 

jN^Tas  quiero  la  cabana 
de  mi  pobre  Dalmiro, 
que  todos  los  rebaños 
del  poderoso  Anfriso. 

Mas  estimo  el  nevado 
vellón  de  su  pellico, 
que  las  lustrosas  sedas 
de  costosos  tejidos. 

Sin  el  todo  me  falta, 
con  el  para  mi  alibio, 
me  surten  estas  selvas 
de  quanto  necesito. 

Quando  su  voz  escucho  , 
desciende  del  oído 
hasta  mi  amante  pecho 
todo  el  consuelo  mió. 

Con  encarnado  almagre 
su  nombre  tengo  escrito, 
sobre  la  blanca  espalda 
de  un  tierno  cordeiiilo. 

Muchas  veces  le  leo, 
y  otras  tantas  repito 

C4 
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la  venturosa  suerte 
de  mi  feliz  destino. 

El  cordero  contento 
anda  siempre  conmigo, 
de  mi  alagueña  mano 
dulcemente  atraído. 

Mas  vale  mi  cordero, 
que  todos  los  apriscos 
délas  mansas  ovejas 
de  estos  amenos  sitios. 

Regalársele  quiero 
á  mi  amado  Dalmiro, 
en  prueba  de  lo  mucho 
que  constante  le  estimo. 

Quando  era  corderilla, 
él  liberal ,  y  fino, 
me  regalo  la  oveja 
qúe  le  parid  tan  lindo. 

Suyo^era  el  cordero, 
y  en  siéndolo  imagino, 
quesera  de  mi  entonces 
aun  mucho  mas  querido. 

Porque  todas  las  cosas 
que  en  estos  valles  miro, 

co- 
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como  no  sean  suyas, 
en  nada  las  estimo. 

Mas  deseo  el  reposo 
de  su  alvergue  pagizo, 
que  los  dorados  techos 
de  reales  edificios. 

En  el  gozar  espero 
mi  descanso  tranquilo, 
quando  el  dulce  himeneo, 
enlace  nuestros  castos  alvedrios. 

SILVANO. 

Tu  eres  Dalmiro  en  todo  afortunado, 
í  el  paso  que  yo  soy  tan  desgraciado, 
y  en  testimonio  claro,  y  verdadero, 
oye  el  nuevo  dolor  que  te  refiero: 

DALMIRO. 

Cruenta  Silvano  amigo  tus  dolores, 
porque  suelen  contados  ser  mejores. 


SILVANO. 

A  el  pie  del  rudo  tronco  de  una  encina 

sobre  una  tosca  piedra  reclinado, 
en  frente  de  los  restos  de  una  ruina, 
que  hay  en  lo  mas  oculto  de  este  prado 
para  dar  á  mi  pena  desahogo, 
cantaba  con  ahogo, 

en  triste  ,  y  ronco  tono  amargas  quexas, 

infundiendo  pavor  á  las  orejas 

de  todos  los  vivientes, 

que  en  los  valles  contiguos, 

oíanlas  dolientes 

funestas  espresiones, 

que  esparcia  mi  voz  por  sus  mansiones, 
en  Saficos,  y  Adonicos  antiguos; 
oye  la  pena  mia, 

y  el  acerbo  dolor  que  prorrumpia: 

SAFICOS ,  Y  ADONICOS, 

Chorre  sin  tasa  triste  llanto  mió, 

y  lleva  á  Filis  la  noticia  infausta, 

de  que  á  las  manos  de  su  esquivo  ceño 

vi 
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vivo  penando. 

Sepa  que  fiero  su  desdén  altivo, 
¡es  el  verdugo  que  mi  corta  vida 
me  va  quitando,  con  penosa,  y  lenta, 
imuerte  tirana. 

Su  duro  pecho  ,  parto  de  las  rocas, 
su  ingrato  genio  de  las  fieras  hijo, 
siempre  me  tiene  con  continuo,  y  raro, 
largo  tormento. 

De  mis  lamentos  ,  y  de  mis  suspiros, 
que  por  la  selva  suenan  solitarios, 
aprende  nuevos  ayes  la  viuda, 
tórtola  triste. 

Las  agoreras,  y  no&urnas  aves, 
oyen  con  susto  los  confusos  ecos 
de  mis  continuas  desveladas  quexas, 
toda  la  noche. 

La  blanca  Luna  ,  la  no&urna  sombra, 
la  Aurora  bella,  y  el  Lucero  claro, 
la  luz  del  dia,  y  el  dorado  Fevo, 
me  hallan  llorando. 

El  recio  golpe  déla  inquieta  espuma, 
que  bate  altiva  las  vecinas  rocas, 
no  hace  tan  triste  ,  y  espantoso  ruido  , 

co- 


como  mi  llanto. 

La  rota  quilla  de  la  infausta  nave, 
al  fiero  impulso  del  crecido  viento, 
no  es  tan  funesto,  temeroso  acaso, 
como  mi  pena. 

Ojalá  Filis  que  jamás  te  amara, 
que  asi  mi  pecho  lleno  de  fatigas, 
ahora  se  viera  qual  en  otros  tiempos, 
libre  ,  y  tranquilo. 

No  hay  en  el  mundo  mal  tan  cauteloso, 
muerte  ni  daño  menos  advertido, 
como  el  tirano  fiero  amor  que  astuto, 
mata  callando. 

Con  dulces  gracias  en  alagos  tiernos, 
á  el  pecho  brinda  que  se  engolfa  incauto, 
y  al  fin  ofrece  con  desdén,  y  celos, 
trágicos  fines. 

El  desconfia  sin  motivo  alguno, 
él  se  fastidia  quando  mas  desea, 
él  aborrece  lo  que  quiere  fino, 
y  él  es  un  caos. 

El  se  asegura,  y  él  se  contiadice, 
él  vitupera ,  y  él  alaba  á  un  tiempo, 
él  jura  firme  ,  y  él  promete  fácil, 
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y  nada  cumple. 

El  se  enfurece ,  y  él  se  desenoja, 
él  es  amigo  ,  y  enemigo  á  veces, 
y  la  inconstancia  para  sus  empresas, 
es  su  cimiento. 

Solo  mi  triste  pecho  dolorido, 
leño  de  penas,  de  congojas  lleno, 
es  para  darme  repetidas  muertes, 
firme  ,  y  constante. 

!  O  qué  dichoso,  quien  de  sus  saetas 
se  libra  cauto,  se  resiste  fuerte, 
y  nunca  prueba  su  eficaz  ,  y  a¿Hvo, 
dulce  veneno. 

Ten  piedad  Filis  de  mi  dura  suerte, 
haz  venturoso  mi  cruel  destino, 
y  ten  por  cierto  que  antes  que  te  olvide, 
faltará  el  mundo. 

Acabé  ,  y  al  momento  alcé  los  ojos, 
y  vi  á  Filis  que  atenta  me  escuchaba , 
y  por  dar  mas  aumento  á  mis  enojos, 
de  mis  amantes  ansias  se  burlaba. 


DAL- 
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DALMIRO. 

C^ada  vez  con  tus  quejas 

á  compasión  de  nuevo  me  provocas, 

y  admirado  me  dejas, 

pues  hallo  que  es  de  Filis  ,  (según  veo 

para  tu  fiel  deseo , 

el  corazón  mas  duro  que  las  rocas. 

SILVANO. 

Yo  siempre  fui,  Dalmiro,desdichad 
en  el  presente  tiempo  y  el  pasado, 
y  por  distintos  modos, 
no  solo  los  amores  pastoriles 
originaron  mis  quebrantos  todos, 
que  también  los  civiles 
alteraron  mi  paz  ,  y  mi  contento 
por  rumbos  mas  estraños, 
y  en  prueba  verdadera  de  mis  daños, 
oye ,  y  duélete  mas  de  mi  tormento: 
yo  quise  en  la  ciudad,  donde  vivia, 
una  gallarda  joven  ,  que  obsequiosa, 
á  mis  ansias  leal  correspondía, 


era  fina,  y  hermosa, 
apacible  ,  y  honesta, 
recatada ,  y  modesta, 
de  constante  firmeza  ,  y  de  fe  pura, 
y  palabra  segura, 
que  también  hay  beldades 
de  firme  corazón  en  las  ciudades; 
pero  el  adverso  hado, 
para  que  siempre  fuese  desgraciado, 
trocó  mi  feliz  suerte 
en  mi  mayor  quebranto 
con  su  temprana  muerte  j 
préstame  atento  oído, 
y  escucha  con  espanto, 
de  gemido  en  gemido, 
la  fúnebre  Elegía  ,  y  triste  canto, 
que  con  este  motivo  tan  funesto 
hice  bañado  en  llanto  , 
y  ahora  con  la  pena, 
que  cruel  nuevamente  me  enagena, 
echando  á  mi  desgracia  el  triste  resto, 
con  amargo  dolor  te  manifiesto. 


BALMIRO. 

"Ya  te  escucho ,  Silvano, 
á  tus  crecidas  ansias  vigiláfrtfe, 
y  ojalá,  que  propicio  en  adelante, 
sea  el  Cielo  contigo  mas  humano. 

SILVANO. 

Oye  pues  la  canción  en  que  mi  pecho 
prorrumpid  al  fin  en  lagrimas  desecho: 

ELEGIA. 

JR.ompa  el  misero  son  de  las  entrañas 

con  el  triste  gemido  de  mi  acento, 

el  enlutado  viento, 

y  en  suspiros  frequentes, 

acompañe  mis  lagrimas  dolientes. 

Lloré  sobre  las  ruinas  de  un  cadáver, 
que  edificio  se  vid  donde  vivia 
un  alma  que  fue  mia, 
el  estrago  espantoso 
del  prodigio  mayor  ,  y  mas  hermoso. 

No 


No  cese  de  llorar  eternamente 
la  pe'rdida  fatal  é  irremediable, 
de  un  corazón  amable, 
y  de  un  alma^pura, 

que  añadid  tanto  timbre  i  su  hermosura. 

Publique  mi  dolor  de  polo  í  polo 
la  pena  desmedida  ,  y  el  despecho, 
que  de  mi  triste  pecho, 
con  Ímpetu  rabioso, 
me  arrebató  la  dicha,  y  el  reposo. 

Fijos  los  ojos  en  la  tierra  dura  , 
la  mejilla  en  la  mano  reclinada, 
de  lagrimas  regada, 
contemplando  mi  pena, 
humedezco  la  seca  y  tosca  arena. 

Del  crecido  dolor  arrebatado, 
estendiendo  los  brazos  miro  al  Cielo, 
piso  confuso  el  suelo, 
despedazo  el  vestido, 
y  muevo  i  compasión  con  mi  gemido. 

Las  lagrimas  vecinas  á  los  labios 
corren  hasta  los  senos  de  k  boca,  ; 
y  el  dolor  que  proboca  '  . 

mi  triste  ,  y  dura  estrella, .   .  . 

D  buel- 
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buelve  i  beber  el  corazón  por  ella. 

Aquellos  ojos  donde  hallé  consuelo, 
yacen  enjutos,  tristes,  y  cerrados, 
obscuros ,  y  empañados, 
y  en  lo  que  fue  alegría, 
hoy  encuentro  el  dolor  del  alma  mía. 

Llamo  í  mi  bien,  y  yano  me  responde, 
escucho  con  silencio  atentamente, 
discurro  diligente, 
lloro,  suspiro,  callo, 
busco  el  alivio,  pero  no  le  hallo.  ■ 

Con  el  dedo  en  el  labio  ,  pido  a  todos 
la  suspensión  atenta,  y  el  recatoj 
pero  mas  me  arrebato, 
al  ver  que  de  su  boca  ya  cerrada, 
ni  sale  aliento,  ni  se  escucha  nada. 

El  claro  resplandor  que  de  sus  ojos 
al  cristalino  Sol  hizo  la  salva, 
y  embidia  fue  del  alva, 
ya  para  mi  quebranto, 
cubre  la  triste  noche  con  su  manto. 

Aquellas  dos  Estrellas  peregrinas, 
que  tan  crecidas  dichas  me  influyeron, 
ya  desaparecieron, 


ya  me  las  ha  ocultado 

de  la  muerte  el  sacrilego  nublado. 

En  cristalinas  lagrimas  bañada, 
la  vista  melancólica,  y  sentida, 
á  las  flores  convida 
i  que  lloren  con  eüa 
la  vecindad  perdida  de  su  huella. 

Ya  huiré  de  los  sitios  deliciosos, 
ionde  alegre  goce'  tiernos  amores, 
mtre  los  apacibles  Ruiseñores, 
7  solo  llegarán  á  mis  oídos 
os  ayes  de  los  buhos  doloridos. 

No  haré  mullido  asiento  de  las  flores 
olo  entre  las  malezas  de  los  prados 
sparciré  lamentos  alternados, 
'  el  lecho  tejerán  para  mi  sueño 
a  nociva  cicuta  ,  y  el  beleño. 

Pareceme  que  escucho  de  las  aves, 
n  afligido  canto ,  y  silvo  tierno, 
on  sentimiento  eterno, 
i  ¡alta  irremediable 
esu  voz  alagueña,  y  agradable. 

Ya  faltó  para  siempre  de  mi  oído 
íuel  gracioso  tono,  y  dulce  acento, 
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que  con  tanto  contento, 

en  apacible  calma, 

recreaba  los  senos  de  mi  alma. 

Las  mapos  que  miré  resplandecientes, 
aquellas  que  toqué  con  tanta  dicha, 
ya  para  mi  desdicha, 
veo  en  tiempo  tan  breve, 
sin  mezcla  de  carmín  ,  de  sola  nieve. 

Vista  ya  eterno  luto  para  siempre 
este  mi  triste  cuerpo  miserable, 
y  al  son  desagradable 
del  misero  lamento, 

vaya  siempre  el  dolor  en  mas  aumento. 

No  deseo  el  alivio  en  mi  quebranto, 
antes  bien  solicito  que  la  pena, 
de  compasión  agena, 
el  nudo  de  la  vida  desenlace, 
y  con  mi  bien  me  lleve  donde  yace. 

Solo  es  la  dura  muerte  el  bien  que  espero, 
ella  sola  podrá  darme  alegría, 
pues  como  el  alma  mia, 
ni  vive  ni  reposa, 
solo  alia  con  mi  bien  será  dichosa. 

Tal  me  tiene  mi.  pena,  que  ya  ignoro, 


ra 

aunque  .vivo  me  veo ,  si  estoy  vivo, 
y  de  su^j^Pp^esquivo, 
al  duro  golpe  creo, 

que  he  muerto  con  mi  bien,  y  allá  la  veo. 

Duélete  de  mi  mal  sañuda  muerte, 
escucha  de  mis  ruegos  la  eficacia, 
y  atenta  á  mi  desgracia, 
restituye  otra  vez  compadecida 
á  mi  dueño,  y  á  mi  la  dulce  vida. 

BALMIRO, 

Haz  ya  por  olvidar  pasadas  penas, 
y  de  Filis  los  ásperos  rigores, 
y  cerca  de  estas  margenes  amenas, 
sobre  los  frescos  céspedes  sentado, 
disfrutando  del  prado  los  verdores, 
de  tus  crecidas  ansias  distraido, 
entrega  tus  congojas  al  olvido, 
y  oye  para  aliviarte  en  tu  cuidado 
la  vida  mas  feliz ,  que  has  escuchado: 
ya  sabes  que  el  pastor  Silvio  dichoso, 
era  un  rico  Señor ,  que  allá  en  la  Corte, 
tuvo  empleos  honrosos ,  y  elevados, 
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gloriosos  ascendientes  celebrados, 
en  ilustres  abuelos, 
y  ahora  mas  que  entonces  venturoso, 
con  su  bella  consorte, 
una  pequeña  hija  muy  graciosa, 
y  otros  tiernos  hijuelos, 
habítala  frondosa 

campiña  que  se  estiende  hasta  la  sierra, 
dueño  de  quanto  encierra, 
en  ganados ,  plantíos ,  y  labores, 
esa  tierra  espaciosa, 
abundante  de  frutos,  y  de  flores, 
siendo  en  la  quieta  suerte  que  ha  elegido, 
mas  rico,  y  mas  feliz  que  nunca  ha  sido, 
oye  su  vida  pues  ,  que  al  escucharla, 
te  darán  mil  deseos  de  imitarla: 
está,  Silvano  ,  atento, 
que  ella  es  tan  natural  como  te  cuento: 


EPIGRAMA. 


A, 


.penas  amanece  se  levanta, 
almuerza  bien ,  y  sale  á  ver  su  hacienda, 
se  vuelve  al  medio  dia, 


y  come  sin  zozobra  ,  ni  contienda; 

por  la  tarde  pasea,  rie,y  canta 

con  jovial  alegría, 

llega  la  noche ,  se  recoge  á  casa, 

y  ve  á  sus  gentes  que  contentas  juegan, 

oye  las  gracias  de  sus  tiernos  hijos, 

se  divierte  $in  tasa, 

y  á  los  criados  que  del  campo  llegan 
pregunta  por  sus  hazas,  y  cortijos, 
por  sus  frutos ,  ganados,  y  labores, 
y  rodeado  al  fin  de  sus  pastores, 
gañanes,  hijos,  y  muger  sencilla, 
en  un  crecido  plato ,  o  escudilla, 
cena  con  regocijo  ,  y  con  descanso, 
y  disfruta  después  el  sueño  manso. 

SILVANO. 

vida  tan  quieta  ,  y  sosegada, 
bien  puede  ser  de  todos  embidiada, 
y  en  las  crecidas  penas  conque  lidio, 
yo  mucho  mas  que  nadie  se  la  embidio. 


DAL- 


DALM1R0. 

Oye  un  vello  soneto* 

que  con  pluma  sucinta, 

y  metro  concertado, 

me  escribid  el  otro  dia  con  agrado, 

y  su  quietud  en  él  asi  me  pinta: 

SONETO. 

J"amcís  la  soledad  me  contradice, 
su  quietud  á  la  miada  lecciones, 
oygo  aqui  de  la  paz  mudas  razones  , 
que  su  silencio  estático  me  dice, 
ningún  trage  ni  porte  aqui  desdice, 
en  ella  no  hay  discordias,  ni  questiones, 
estímulos,  exemplos,ni  ocasiones, 
que  hagan  á  la  razón  que  se  deslice: 
ni  el  feliz  me  da  celos  importunos, 
ni  la  ambición  aviva  mi  deseo, 
hallando  en  todo  asi  dicha  colmada, 
pues  en  estos  retiros  oportunos, 
como  nadie  me  vé  ,  ni  á  nadie  veo, 
nadie  sabe  de  mi,  ni  yo  se  nada. 

.  SIL- 


SILVANO. 


JEl  sabio  contenido 

de  ese  bello  soneto,  es  el  dechado, 

que  de  todos  debiera  ser  seguido , 

y  yo  de  su  verdad  estimulado, 

ya ,  Dalmiro,  prometo 

olvidar  á  esa  ingrata  ,  y  vivir  quieto* 

DALMIRO. 

-Pues  escucha  de  nuevo  atentamente 
esta  letra  sencilla, 
que  los  dias  pasados, 
en  tonos  afinados , 
al  son  de  mi  rabel  acordemente 
canté  á  su  tierna  hija  jovenalla, 
junto  á  la  choza  del  zagal  Emilio 
en  este  alegre  pastoril 

IDILIO. 

Q 

vJ  raciosa  pastorcita, 

que  en  una  edad  tan  tierna , 

lo- 


habitas  con  tu  padre 
la  solitaria  selva, 
distante  del  bullicio 
de  la  Ciudad  inquieta, 
logra  dichosamente, 
en  su  espesura  amena, 
la  paz  con  que  te  brindan 
las  margenes  risueñas 
de  los  claros  arroyos, 
y  las  gargantas  frescas; 
goza  á  el  pie  de  los  fresnos 
sobre  la  verde  yrerba 
apacible  reposo, 
y  en  las  corrientes  bellas 
tu  delicada  mano 
la  clara  copa  sea 
con  que  la  sed  apagues, 
si  acaso  te  atormenta: 
en  el  florido  soto, 
corte  feliz  tu  diestra 
la  rubicunda  rosa, 
y  candida  azucena, 
el  fragante  tomillo, 
la  espigada  algedrea- 


el  morado  cantueso, 

y  la  sana  verbena. 

Llama  los  pajarillos, 

que  por  el  ayre  buelan , 

que  ellos  vendrán  al  punto 

á  tu  mano  alagueña, 

pues  venturosos  saben, 

por  dichosa  experiencia, 

que  ella  los  acaricia, 

y  liberal  los  suelta. 

Escucha  los  gorgeos 

con  que  la  filomena 

en  deliciosos  silvos, 

tu  regocijo  aumenta. 

Con  los  tiernos  corderos, 
y  cabritillos  juega, 
y  en  los  copados  olmos, 
la  blanca  mano  emplea 
en  alcanzar  los  nidos 
de  las  aves  pequeñas. 
Cria  los  tiernos  pollos 
en  tu  falda,  y  en  ella 
abrigólos  tu  aliento, 
deles  tu  boca  en  perlas 

mas 


mas  abundantes  gracias, 
tus  ojos  mas  belleza, 
dulce  cebo  tu  mano, 
y  exemplo  tu  inocencia. 
Alcanza  sin  recelo 
la  zarzamora  negra, 
no  temas  que  la  espina 
de  la  zarza  te  ofenda, 
pues  todo  queda  grato, 
donde  tu  mano  llega ; 
y  en  el  inculto  suelo, 
donde  estampas  la  huella, 
jamás  nacen  abrojos, 
ni  venenosas  yerbas, 
en  vez  de  ásperos  cardos 
flores  brota  la  tierra, 
y  en  amenos  jardines 
se  transforma  la  arena. 
Los  fieros  animales, 
que  por  gala  grosera, 
en  rudas  pieles  visten 
puntas  de  dura  cerda, 
con  suave  ventaja, 
á  tu  vista  las  truecan 


en  dóciles  bedijas 
de  fina  lana,  y  seda. 
Descuelga  de  los  sauces 
la  templada  vihuela, 
y  al  suave  concento 
de  sus  sonoras  cuerdas, 
entone  tu  garganta 
alguna  cantinela, 
con  que  dejes  las  aves 
por  un  rato  suspensas, 
y  hasta  los  arroyuelos 
su  corriente  detengan, 
pues  no  hay  cosa  en  el  prado, 
que  no  te  escuche  atenta. 
La  candida  paloma, 
sea  de  tu  pureza 
simbolo  venturoso, 
y  enigmático  emblema, 
quando  cruza  los  vientos 
con  sus  alas  ligeras, 
esparciendo  por  ellos 
los  aromas  que  lleva 
de  las  floridas  ramas, 
donde  su  nido  deja. 
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Del  riguroso  Agosto, 
en  la  abrasada  siesta, 
si  enelsombrio  valle 
al  descanso  te  entregas, 
en  tu  tranquilo  sueño 
dulcemente  te  ofrezcan 
sombra  las  altas  vides, 
lecho  la  fresca  yerba, 
y  aumenten  tu  sosiego 
las  fuentes  lisongeras. 
En  el  templado  Mayo, 
quando  á  comer  te  sientas, 
con  feliz  abundancia 
te  traigan  á  la  mesa, 
frutas  el  dulce  Otoño, 
carnes  la  Primavera, 
blanco  pan  el  Verano, 
y  el  Invierno  la  fresca 
delicada  bebida, 
en  la  elada  belleza 
de  los  candidos  copos 
de  la  nevada  sierra. 
Para  mayor  regalo 
las  cabras  que  apacientas 


te  den  la  blanca  leche, 
el  queso  tus  ovejas, 
y  la  fecunda  baca 
la  reciente  manteca. 
En  el  hueco  de  un  árbol 
labre  la  diestra  abeja 
algún  panal  sabroso, 
que  por  tu  mano  mesma 
alegremente  alcances 
de  la  ruda  corteza, 
y  la  miel  que  destilen 
los  senos  de  la  cera, 
sea  tu  dulce  postre, 
sirviendo  de  vandeja 
algunas  verdes  o  jas 
de  la  enlazada  yedra* 
Y  pues  en  la  espesura 
de  la  abundante  selva 
el  peral  y  el  manzano, 
el  nogal  y  la  higuera, 
el  cerezo  ,  y  el  guindo, 
y  quantos  entre  peñas 
sazonados  frutales 
los  arroyuelos  riegan,  ¿ 


en  sus  dorados  frutos 
tributos  te  presentan, 
recógelos  pastora, 
y  á  tu  padre  le  lleva, 
en  limpios  canastillos, 
que  de  mimbres  ligeras , 
por  tu  graciosa  mano, 
fabriques  con  destreza, 
la  porción  mas  madura, 
mas  escogida,  y  gruesa, 
porque  en  su  compañía, 
gustándolos  contenta, 
quando  con  él  los  partas, 
mas  dulces  te  parezcan. 
Córtala  tierna  paja 
de  la  reciente  avena, 
y  alguna  pipitaña 
adereza  con  ella, 
y  entre  tus  tiernos  labios, 
el  instrumento  sea, 
que  en  inocentes  tonos, 
sus  ocios  entretenga-. 
Aumenta  su  contento, 
y  aprende  de  la  bella 
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índole  de  su  pecho 

las  venturosas  sendas, 

que  tantos  ascendientes> 

que  los  anales  llenan 

de  celebrados  hechos, 

te  dejaron  abiertas, 

sigue  en  la  quieta  vida 

de  la  inculta  maleza, 

y  con  honestos  juegos 

los  dias  lisongea, 

pues  con  estos  empleos 

gozarás  placentera, 

de  paz ,  y  de  reposo, 

descanso  ,  y  complacencia, 

y  huirán  de  estos  bosques 

la  inquietud,  la  discordia,  y  la  tristeza. 

SILVANO. 

(->on  mucho  regocijo  te  he  escuchado, 
y  tu  canto  gracioso 
debe  ser  celebrado 

del  Rabadán  mas  cuitó  ,  y  mas  curioso,, 
pues  estas  poesías  pastoriles, 

E  cía- 
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claras,  y  naturales, 
te  son  mas  geniales 
que  las  altas,  heroicas,  y  cibiles. 

DALMIRO. 

C^on  todo,  yo  deseo  que  me  oygas, 
para  dar  digno  fin  á  nuestro  asunto 
en  el  heroyco  estilo,  un  merecido 
elogio  á  la  cultura, 
con  que  Silvio  procura 
ilustrar  este  campo  enriquecido 
por  su  benigna  mano, 
antes  en  sus  mansiones, 
y  rustica  maleza, 
abrigo  peligroso  de  ladrones, 
y  el  fiero  malhechor  mas  inhumano, 
y  ya  con  gentileza, 
en  sus  amenos  prados 
alvergue  venturoso  de  ganados, 
escuela  de  cultivos ,  y  labores, 
pensil  de  bellas  flores, 
y  en  sabias  competencias, 
recreo  de  la  industria  ,  y  de  las  ciencias 
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Oye  un  Soneto  culto, 

que  del  supremo  Apolo  por  indulto, 

quiero  dejar  gravado, 

sobre  el  crecido  tronco 

de  este  sauce  elevado, 

í  el  apacible  son  del  ruido  ronco 

de  este  rio  que  baña 

la  frondosa  mansión  de  mi  Cabana,  (dos 
que  aunque  han  sido  de  mi  muy  poco  úsa- 
los obscuros  estilos  figurados, 
quiero  dar  á  entender  de  aqueste  modo, 
que  aqui  también  se  sabe  hacer  de  todo. 

SONETO. 

"Y"a  en  la  ruda  mansión  donde  perpleja 

solo  el  ave  no&urna  se  escuchaba, 

y  el  sordo  silvo  de  la  sierpe  brava, 

se  oye  el  valido  de  la  mansa  oveja, 

ya  rompe  el  yerro  de  la  aguda  reja 

el  valle  que  infecundo  se  miraba, 

y  el  bosque  que  en  malezas  abundaba, 

á  el  mas  ameno  sitio  se  semeja. 

Sus  rebaños  por  el  Apolo  guia, 

91  p  E  2  dul- 


dulces  jugos  la  vid  ofrece  á  Baco, 
lo  pace  la  fresca  ,  y  alta  yerba, 
Amalthea  da  en  el  fecunda  cria, 
y  en  lo  que  imperio  fue  del  fiero  Caco, 
xeynanya  Juno,  Ceres  ,  y  Minerva. 

SILVANO. 

Y"a ,  Dalmiro,  descubro, 

por  estar  en  la  fábula  instruido, 

el  obscuro  sentido 

de  los  bellos  tercetos  elegantes 

de  tu  heroyco  Soneto, 

eruditos,  concisos,  y  brillantes; 

en  Apolo  que  fue  pastor  de  Admeto, 

las  ovejas  nos  pintas  de  ese  prado, 

en  Baco  el  dulce  vino  regalado, 

y  en  lo  baca  hermosa, 

que  temiendo  de  Juno  los  enojos, 

fue  guardada  por  Argos  con  cien  ojos, 

significas  la  gruesa,  y  numerosa 

porción  de  este  ganado? 

en  la  cabra  Amalthea, 

que  á  Júpiter  criq,  bien  es  se  vea, 


que  estas  inquietas  reses  nos  figuras  , 

y  en  el  infame  Caco,  ladrón  fiero, 

nos  acuerdas  de  aquestas  espesuras 

el  abrigo  que  hallaba  el  bandolero 

en  las  rudas  malezas, 

y  ya  por  las  bellezas 

de  la  sabia  Minerva ,  Juno  ,  y  Ceres, 

reducidas  á  cultas  posesiones, 

nos  pintas  complaceres, 

[as  cosechas  ,  industria,  y  poblaciones; 

verdona  si  el  sentido 

ie  tus  bellas  figuras  no  he  entendido. 

DALMIRO. 

-Todo  lo  has  penetrado, 
>ero  como  no  todos 
istruidos  se  hallan  igualmente, 
o  entienden  el  estilo  figurado 
>or  elegantes  modos; 

asi  amigo  yo  creo  firmemente, 
ue  es  de  la  fiel  retorica  en  los  filos, 
ara  herir,  y  moverlos  corazones, 

convencer  con  solidas  razones, 

E3  po~ 
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poca  la  utilidad  de  estos  estilos 
para  la  mayor  parte  de  la  gente, 
y  que  debe  tomarse  la  figura 
de  la  naturaleza  con  lisura, 
como  en  tiempos  pasados 
lo  hicieron  los  Poetas  celebrados. 

SILVANO. 

Soydel  mismo  sentir,  pues  la  experiencia, 
enseñándolo  eílá  con  evidencia, 
y  puesto  que  se  acerca  el  medio  dia, 
i  Dios  Dalmiro  Amigo ,  hasta  otro  dia. 

DALMIRO. 

Detente  un  poco  mas,  y  escucha  atento 

para  nuevo  dechado 

de  la  vida  feliz  que  te  pondero, 

esta  Oda  extrañada  con  cuidado, 

y  puntual  esmero 

del  Epodon  de  Oracio, 

que  á  mi  mano  llego7  casualmente,     *  u 

y  por  no  estar  despacio, 

da 
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daremos  fin  con  ella  póf  ahora; 
oye  que  sin  demora 
te  la  voy  á  leer  muy  brebemente. 
Beatus  Ule ,  &c. 

LIRAS. 

Feliz  el  que  apartado 

del  mundo ,  y  su  bullicio, 

como  en  siglo  dorado, 

vive  en  el  exercicio 

de  uncir  los  propios  bueyes, 

dando  á  sus  campos  saludables  leyes. 

Ni  Marte  con  la  guerra  le  enfurece, 
ni  Licurgo  en  goviernos  le  exercita, 
ni  Neptuno  en  los  mares  le  estremece, 
porque  el  peligro  evita 
en  tranquila  morada 
del  timón  ,  de  la  toga,  y  dfrla  espada. 

Huye  los  peligros  oí 
magníficos  umbrales, 
no  ve  los  desiguales 
raptos  de  los  altivos  poderosos, 
burlando  en  ruda  choza  ,  y  pobre  hato, 
E4  h 
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la  lengua  aduladora  ,  y  doble  trato. 

Quieto,  nada  le  altera: 
parco,  todo  le  sobra, 
y  en  vida  placentera, 
no  ofrece  con  zozobra 
oblación  importuna 
á  el  ídolo  cibil  de  la  fortuna. 

En  su  escasa  campiña, 
pobre,  pero  contento, 
el  inútil  sarmiento 
poda  en  su  propia  viña, 
ingiere  sus  frutales, 
entretegiendo  asi  bienes,  y  males. 

Con  mano  placentera 
la  corba  hoz  á  las  doradas  mieses 
aplica  ,  d  la  tigera 
á  el  blanco  bellocino  de  sus  reses, 
y  el  premio  á  sus  fatigas 
los  bellones  le  dan  ,  y  las  espigas. 

En  precisa  tarea  , 
aun  mas  que  fatigado,  divertido, 
vive  ,  sin  que  la  idea 
estimula  el  sentido 
con  locas  invenciones. 


ciegos  caprichos  ,  vanas  ilusiones. 

Sombra  le  tege  la  copada  encina, 
lechó  le  forma  la  menuda  grama, 
desde  donde  examina 
el  arroyo,  la  flor ,  el  ave,  y  rama, 
y  en  ellos  reverencia, 
de  inmenso  ser  ,  inmensa  providencia. 

Pone  lazos  al  tordo  codicioso, 
aceha  al  temeroso  conejillo, 
mata  el  lobo,  y  el  oso, 
aprisiona  al  pintado  pajarillo, 
y  asi  en  su  diversión ,  y  su  contento, 
halla  su  propio  abrigo,  y  su  sustento. 

La  abeja  en  su  república  oficiosa, 
tributa  á  su  salud  ,  y  á  su  regalo 
maquina  prodigiosa  , 
donde  sin  intervalo, 
dulce  se  saborea 

el  paladar,  la  vista,  y  aun  la  idea. 

Danle  frutos  opimos 
en  varias  estaciones 
sus  olivas,  y  vides  á  racimos, 
cuyos  graciosos  dones 
destilan  á  porfía , 
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su  precioso  alimento,  y  su  alegría. 

El  cristalino  arroyo  despeñado 
claro,  aunque  lisonjero, 
le  dicta  en  su  cuidado 
alivio  placentero, 

y  el  césped  en  que  alegre  se  reclina, 
le  ofrece  verde  copa  peregrina. 

Observa  en  su  carrera 
para  el  repartimiento  de  las  horas, 
los  luminosos  astros  de  la  esfera, 
que  en  sus  brillantes  giros  ,  y  demoras 
le  sirven  con  sus  rumbos  ,  y  hermosura 
de  natural  quadrante  ,  y  de  lesura. 

Vé  en  el  Cielo  el  cometa, 
cuya  gran  novedad  no  le  da  susto, 
le  admira  ,  no  le  inquieta, 
obsérvale  con  gusto, 
sin  que  halle  su  rudeza 
mal  presagio  en  su  cola  ni  cabeza. 

Truene  Jobe  en  el  Cielo , 
brame  en  al  mar  Neptuno, 
no  le  causa  desvelo, 
ni  sentimiento  alguno; 
porque  á  quien  los  temores  son  ágenos, 
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ni  asustan  ondas ,  ni  estremecen  truenos. 

Tiene  el  tiempo  medido 
con  sus  ocupaciones, 
y  nunca  en  sus  acciones 
el  orden  ha  invertido, 
que  reparte  sin  sustos 
con  Dios,  con  su  trabajo,  y  con  sus  gustos. 

Llega  á  su  casa,  donde  ya  la  esposa 
le  tiene  preparada 
comida  sazonada, 
limpia,  y  apetitosa, 
sin  el  nocivo  ardiente 
picante  incitativo  del  oriente. 

A  la  orilla  del  fuego  en  el  Invierno, 
á  la  sombra  de  un  sauce  en  el  Verano, 
pone  su  mesa ,  y  con  sosiego  interno, 
de  sus  comodidades  goza  ufano, 
y  sin  grandes  dispendios, 
sabe  templar  carámbanos  é  incendios. 

Es  la  salsa  gustosa, 
que  mueve  su  apetito ,  y  su  consuelo  * 
el  natural  gracejo  del  hijuelo, 
la  honestidad  sencilla  de  la  esposa; 
o'  quanto  el  cortesano  se  afligiera, 

si 
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si  lo  que  en  esto  ignora  conociera  ! 

Feliz  (  buelvo  á  decir)  el  que  apartado 
del  mundo  ,  y  su  bullicio, 
vive  sin  artificio,  al  cultivo  entregado 
de  sus  campos ,  en  donde  placentero, 
logra  delicias  del  candor  primero. 

SILVANO. 

Cxracias  te  doy,  Dalmiro,  por  el  tiempo, 
que  tu  lección  discreta  ,  y  elegante 
con  tanta  utilidad  me  ha  detenido, 
dejándome  de  nuevo  convencido 
de  una  felicidad  tan  importante, 
que  asi  afirma  la  paz  del  ser  humano, 
con  loqual  mucho  mas  mi  anhelo  crece, 
y  si  otra  cosa  ya  no  te  se  ofrece, 
a  Dios  sabio  Dalmiro. 

DALMIRO. 

^A.  Dios  Silvano. 


ERRATAS. 

Pag.  9.  montes  cencavos,lee  cóncavos. 

Pag.  1 3  á  ninguna  de  ella,  lee  de  ellas. 

Pag.  36.  debidamante,  lee  debidamente. 

Pag.  38.  escúchame  contenta,  lee  escuchó- 
me contenta. 

Pag.  40.  suyo  era  el  cordero  ,  lee  suyo 
será  el  cordero. 

Pag.  53.  y  de  su  golpe  esquivo ,  lee^  de 
su  brazo  esquivo. 

Pag.  59.  abrígalos  tu  aliento  ,  lee  abri- 
gúelos tu  aliento. 


Se  hallará  con  las  demás  Obras 
del  Autor  en  la  Librería  de  Don 
Josef  Ferrer  ,  portal  de  Provincia, 
1  rente  la  Cárcel  de  Corte. 


LAS  LAMENTACIONES, 


HYMNOS,  CANTICOS, 

Y  SECUENCIAS 

DE  LA  SEMANA  SANTA, 

Y  PASQUA  DE  RESURRECCION, 
PARAFRASEADOS  EN  VERSO  CASTELLANO 

POR  D.  FRANCISCO  GREGORIO 
de  Salas,  Capellán  Mayor  de  la  Real  Ca- 
sa de  Recogidas  de  Madrid,  y  Académi- 
co de  Honor  de  la  Real  Academia  de 
San  Femando. 

TERCERA  EDICION, 
mas  corregida  y  ordenada ,  que  las  antece- 
dentes. 

 CON  LICENCIA.  

En  Madrid:  en  la  Imprenta  de  Andrés 
Ramírez- año  de  1780. 


TEXTO  LATINO. 

Incipit  Lamtntatto  J<rzm¡&  Prophcta. 
cap.  i. 

ALE  PH. 

Quomodo  sedct  sola  Chitas  plena  populo. 


PARAFRASIS 


BE  LAS  NUEVE  LAME  NT  ACTO- 
nes  j  ó  Trenos  de  Jeremías  ,  según  el  or- 
den con  que  las  coloca ,  y  distribuye  la 
Iglesia  ,  el  Miércoles  ,  Jueves  ,  y  Viernes 
Santo ,  en  los  Maytines,  ó  Tinieblas , 
que  se  cantan  en  ejlos 
tres  dias. 


PARAFRASIS. 


LAMENTACION  PRIMERA 
del  primer  dia. 

Capitulo  primero  de  Jeremías. 

.Acuella  granCiudad,que  enotro  tiempo, 

llena  se  vio  de  Pueblo,  y  opulencia, 

á  tanta  decadencia 

la  condujo  su  yerro  endurecido, 

que  todo  su  explendor  ha  fenecido; 

lamentándose  sola  en  su  quebranto, 

sin  otra  compañia ,  que  su  llanto. 

A  2  A  que- 


Etjacla  eSt  qúdsi  xUuá  domina  gtntium. 


Princeps  pfVvifKktrum facía  efl  suhtributo. 


Plorans  floravit  in  nocte ,  Ó>  Jachante  ejus 
in  máxillis  ejus. 


Non  csf  qui  consoktur  tam  €X  ómnibus 

chatis  tjus.  \i  u¿  m  %\f 
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Aquella,  que  las  gentes  dominaba, 
aquella  que  las  Leyes  imponía, 
se  mira  en  este  dia 
triste ,  y  acongojada; 
y  tan  desconsolada, 
como  eftá  la  viuda  en  dolor  raro, 
que  el  Marido  perdió,  y  en  él  su  amparo. 

La  Señora  del  Mundo  descubierto, 
i  cuyo  Templo  Santo  concurrían 
las  Peregrinas  gentes,  que  venían 
á  la  solemne  Pasqua  con  sus  votos, 
ya  de  su  imperio  rotos 
los  dominantes  fueros  soberanos, 
tributaria  se  vé  de  los  Paga'nos. 

Llorando  sin  cesar  toda  la  noche, 
sus  megillas  en  lágrimas  bañadas, 
del  triste  humor  regadas, 
nunca  enjutas  se  vieron, 
siempre  con  su  dolor  permanecieron, 
durando  en  ellas  tanto, 
como  su  triste  ,  y  misero  quebranto. 

De  todos  sus  amigos  no  ha  quedado 
quien  la  pueda  ofrecer  algún  consuelo 
en  su  pena  y  desvelo; 

A  3  pues 
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Omnes  amici  ejus  spreverunt  eam>  &  jacíí 
sunt  ti  inimict.  t&*hi- 


GHLMEL. 

JWigravit  Judas  fropter  affli&ionem ,  et 
multitudinem  servitutis. 


Habittwit  inter gentes,  nec  invenit  réquiem. 


pues  los  unos  en  ella  amedrentados, 
los  otros  desterrados, 

con  las  desgracias  que  a'  dolor  les  mueven, 
no  pueden  unos ,  y  otros  no  se  atreven. 

Otros  amigos  falsos,  é  inconítantes, 
al  mirarla  abatida  ,  la  desprecian; 
pues  como  solo  aprecian 
aquel  falso  explendordel  mundo  vano, 
viéndola  dominada  de  otra  mano, 
ingratos  á  su  fe  ,  y  abominables, 

se  vuelven  enemigos  execrables. 
Judá  peregrino  ,  profuga,  y  trifle, 

al  ver  tanta  aflicción,  y  desconsuelo, 

buscando  á  su  desvelo 

algún  alivio,  y  brebe  desahogo; 

pues  el  cruel  ahogo, 

hizo  llegar  su  pena  hasta  la  cumbre 

de  la  mas  rigurosa  servidumbre. 

Después  de  andar  errante  por  el  Orbe, 

habito  entre  las  gentes  sin  consuelo; 

pues  el  patricio  zelo, 

y  amor  tan  radicado, 

a  su  Pueblo  por  Dios  santificado, 

dominando  los  senos  de  su  alma, 

A  4  nun~ 


3 


Omites  persequutores  ejus  aprehenderunt 
eam  ínter  angustias. 


DALETH, 

Vis  Sión  lugent ,  eo  quoKd non  sint  qtuve- 
füant  ad  soltmnitatcm. 


Omnes  portct  ejus  dtstriula  Sacerdotes  ejus 
gefuentes  ,  Virgines  ejus  squalidx  , 
ipsa  opprejja  amaritudine. 


HE, 

Facli  sunt  hosfes  rjusin  c/iphe,  initnktejus 
locupletati  sunt :  quia  Dominus  locutus 

tümá  '  eJ 


nunca  entre  los  Gentiles  halló  calma. 

De  la  Santa  Ciudad  acometida 
i  por  sus  perseguidores, 
fueron  los  moradores 
arrojados  en  misero  destierro, 
y  ella  en  justo  castigo  de  su  yerro, 
entre  angustias  se  mira  aprisionada, 
y  de  barbaros  pueblos  dominada. 

De  Sidn  los  caminos  frequentados 
se  cubren  de  dolor  ,  de  llanto  y  pena, 
al  ver  que  en  tan  cruel ,  y  triste  escena, 
faltaron  ya  las  Tribus,  y  las  gentes, 
que  venian  por  ellos  reverentes, 
á  la  Solemnidad  ,  y  á  los  Oficios 
de  los  Santos ,  y  antiguos  Sacrificios. 

Viendo  todas  sus  puertas  derribadas, 
gimen  sus  Sacerdotes  sin  consuelo, 
sus  Vírgenes  se  venen  tanto  anelo, 
del  dolor  oprimidas, 
pálidas,  macilentas  ,  y  afligidas; 
y  de  Sion  la  gloria ,  y  hermosura 
convertida  en  oprobio  y  amargura. 

Sus  fieros  enemigos  la  dominan, 
y  se  enriquecen  ya  con  sus  despojos? 

pues 


IO 

tjl  super  eampropter  mtiltitudinem  iniqtih 
tatum  ejus. 


Par-culi  ejus  ducfi  sunt  in  captivitatcm^ 
ante  jaciem  tribulantis. 


Jcrusalem ,  Jerusalem ,  convertere  ad  Do- 
minum  Deum  tuum. 


Le: 


II 

pues  teniendo  á  los  ojos 

los  avisos  de  Dios  tan  abundantes, 

ella  en  pasos  errantes, 

solo  siguió  la  senda  maliciosa 

de  la  maldad  ,  y  culpa  licenciosa. 

Sus  inocentes  niños  son  llevados, 
en  la  tribulación  de  tantas  penas, 
pisando  del  desierto  las  arenas, 
al  mas  bárbaro ,  y  duro  cautiverio, 
y  del  suave  Imperio 
de  sus  nativos  Reyes  Soberanos, 
al  dominio  cruel  de  los  Paganos. 

OCTAVA. 

O  tú  Jerusalen  ,  Ciudad  ingrata  ! 
o  tú  Jerusalen ,  Ciudad  aleve ! 
el  raudal  de  tus  lágrimas  desata, 
y  obediente  al  auxilio  que  te  mueve, 
buelve  á  buscar  á  aquel ,  que  te  dilata 
el  tiempo  ,  que  te  pudo  dar  mas  breve; 
y  acogida  á  su  amparo ,  y  su  clemencia, 
conviértete  á  tu  Dios ,  y  haz  penitencia. 


SE- 


Zctfio  secunda ,  cap.  i . 


VAU. 

Eg res sus  est  a [filia  Sión  omnis  decor  ejus: 
Jacti  sunt  Principes  ejus  velut  Arietes 
non  invenientes  Pascua ,  etabjerunt  abs- 
que  Jortitudinc  ante faciem  subscqtuntis* 

Z  AIN:>i  ? 

Recordata  est  Jerusalem  dierum  a{fliñio- 
nis  sílc  ,  prxvaricationis  omtiium  desi- 
derabilium  suorum ,  qux  habuerat  a  die~ 
bus  antiquis ,  cuín  caderet  populas  ejus 
in  manu  hq/lili ,  et  non  esset  auxi/iator: 
viderunt  eam  liostes  ,  Ó*  deriserunt  sab- 
bjta  ejus. 

HETH. 

Peccatum  peccavit  Jerusalem  ,  propterea 
instabilis  jaBa  est :  omnes  qui  glorifica- 
bant  eam  ,  spreberunt  il/am  ,  quia  vide- 
runt ignominiam  ejus ;  ipsa  autetn  ge- 
mens  conversa  ejl  retrorfum. 
^3  TETH. 


*3 

SEGUNDA  LAMENTACION 

del  primer  dia. 

Capitulo  primero. 

D Espojada  Sion  de  su  hermosura, 
sus  Principes  se  ven  como  corderos, 
sin  dehesa  ,  sin  pastos ,  ni  senderos, 
huyendo  amedrantados, 
sin  fortaleza  ,  y  brio  ,  desmayados, 
en  medio  de  fatigas ,  y  dolores, 
de  la  frente  de  sus  perseguidores. 

Jerusalén  se  acuerda  en  su  congoja, 
de  sus  dias  antiguos  ,  y  con  pena, 
vé  sus  riquezas  en  la  mano  agena, 
sin  hallar  defensor  que  la  dé  abrigo} 
y  habitada  del  bárbaro  enemigo, 
los  Infieles  sacrilegos ,  y  osados, 
se  burlan  de  sus  Sábados  sagrados. 

Pecó  Jerusalén  ,  y  en  su  castigo, 
la  hizo  Dios  inestable ,  y  pasajera, 
y  toda  aquella  gloria  duradera, 
que  tanto  las  Naciones  veneraron, 

co- 
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TETH. 

Sor  des  ejus  in  pedibus  ejus  ,  ne  c  recordata 
est  fmis  sui:  depoftta  est  vehementer, 
non  habens  consolatorem  :  vide  Domine 
ajjUBionem  meam  quoniam  ertetus  ejl 

iJnhnictí/m   .  -  ,v  jfeeí* 

Jtrusahm  ,  Jerusalem  ,  convertiré  , 
LeUio  tertia. 
JOD. 

Jlfanam  suam  misit  hostis  ad  omnia  desi- 
derabilia  ejus  :  quia  vidit  gentes  ingres* 
jas  Sanctuarium  suurn ,  de  quibus  pr¿- 
aperas  ne  inttarent  in  Ecclesiam  tuatn. 


CAPH. 
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:omo  fingido  sueño  despreciaron, 

1  mirar  la  ignominia ,  que  la  embuelve, 

r  ella  en  llanto,  y  temor  la  espalda  buelve. 

Pegadas  á  sus  pies  lleva  sus  manchas, 
e  olvido  de  su  fin  en  su  pecado, 
r  asi  Dios  á  las  gentes  la  ha  entregado, 
in  hallar  prote&or  que  la  consuele, 
>or  mas  que  en  su  tormento  se  desvele: 
é ,  Señor  ,  mi  aflicción ,  pues  poderoso 
ai  enemigo  se  exalta  victorioso. 

O  tú  Jerusalen ,  Ciudad  ingrata!  &c. 

rERCERA  LAMENTACION 
del  primer  dia. 

Capitulo  primero  de  Jeremías. 

EStendió  el  enemigo  á  las  riquezas 
la  estraña  ,  libre  ,  y  codiciosa  mano, 
rofanando  tu  Templo  soberano, 
n  refpeto  ,  ni  culto  ,  el  atrevido 
ifieL  á  quien  le  eítaba  prohibido, 
or  antiguo  precepto  en  la  Ley  Santa, 
1  entrar  en  tu  Iglefia  Sacrofanta. 

El 
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CAPE 

Omnis  Populus  ejus  gemens ,  ér>  qtiterens 
panem  :  dederunt  pretiqfa  quaque  pro[ 
cibo  ad  refocillandam  animam.  Vide 
Domine ,  conftdera,  quoniam  jaUa 
furn  vilis. 

LAMED. 

O  vos  omnes  ,  qui  tranfitis  per  viam ,  aten- 
díte ,  Ó*  videte  fi  e/i  dolor  ficut  dolor 
meas  :  quoniam  vindemiavit  me  ,  ut  lo- 
cutiis  eji  Dominus  in  die  ircefuroris  Juu 

MEM. 

De  excelfo  mifit  ignem  in  ofthus  me¡s  ,  & 
erudivit  me ;  expandit  rete  pedibns  meisj 
convertit  me  retrorfum  :  pojuit  me  dejo- 
latam ,  tota  die  moerore  conjeÜam. 


NUM. 


El  panbufca  llorando  todo  el  Pueblo, 
dando  todas  fus  joyas  mas  preciofas 
por  las  groferas  cofas 

del  mas  pobre,  y  mas  vil  mantenimiento, 
para  dar  á  fu  Alma  algún  aliento; 
buelve,  Señor,  y  mira  en  el  eítadp 
que  nos  tiene  la  culpa ,  y  el  pecado. 

O  vofotros  errantes  pafageros! 
atended  ,  y  mirad  en  tal  defvio, 
fi  halláis  otro  dolor  igual  al  mió; 
pues  aquel  Dios ,  que  con  rigor  nos  mira, 
nos  confundió  en  el  dia  de  fu  ira, 
y  en  dura  esclavitud  nos  ha  dejado, 
como  ya  nos  havia  amenazado. 

De  lo  alto  embid  fobre  mis  huefos 
el  violento  fuego  que  me  abrafa, 
y  fu  mano ,  sin  limite ,  ni  tafa, 
tendió  á  mis  pies  la  red  que  me  apriílona, 
me  hizo  retroceder  ,  y  mi  perfona 
dejó  defamparada  todo  el  dia, 
fin  alibio  ,  confuelo ,  ni  alegría. 

B  Car^ 


fokfcj/l"í-  '  NU  M. 
Vigilavit  jugttm  iniquitatum  mearumi  in 
manu  ejns  convoluta  fnnt ,  ó*  impqfita, 
eolio' meo  :  infirmata  ejl  virtus  mea ;  de- 
di  t  me  Dominus  in  matiu  de  qua  non 
poterofurgtre. 

Jerujalem  ,  Jerujalem ,  &>c. 

'í>m*T>¿ha  a'vJrifm  ¿oitolov  O  /M 
Prima  Lamentatio  diei  Jecundi ,  2. 


Cogitavit  Dominus  dijipare  murum  filia 
Sion  :  tetendit  funiculum  Jtium ,  Ó»  non 
avertit  manum  Juam  ¿perditione :  luxit- 
que  ante  múrale ,  &>  murus  pariter  difi- 
paius  ejl. .  a  i  o; 

'''«■HÍIÉ^i  ■í^br^on  01  omíÍ  cual 


TETH. 
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Cargo  fobre  mí  el  yugo  de  mis  culpas, 
y  las  coyundas  con  fu  excelfa  mano, 
ató  fobre  mi  cuello  el  Soberano, 
debilitó  mis  fuerzas,  y  al  momento, 
me  entregó  en  mi  tormento, 
á  la  mano  fañuda, 

de  la  qual  no  faldré  ,  fi  él  no  me  ayuda* 
O  tú  Jerufalen !  &c. 

PRIMERA  LAMENTACION 
del  fegundo  dia. 

Capitulo  fegundo  de  Jeremías. 

PEnfó  el  Señor  en  derribar  el  muro, 
fus  medidas  tomó  fin  embarazo, 
y  al  golpe  de  fu  brazo, 
cayó  el  antemural  fin  refiflencia, 
y  del  muro  la  antigua  permanencia, 
y  del  todo  Sion  defguarnecida, 
no  pudo  fer  de  nadie  defendida. 


Sus 


so 

TETH. 


Defixte  funt  in  térra  portee  ejus :  perdidit% 
&  coíitrivit  veftes  ejus :  Regem  ejus ,  & 
Principes  ejus  in  gentibus  :  non  es  lex: 
Profiieta  ejus  non  invenenmt  vifionem 
¿Domino. 

JOD. 

Sederunt  in  térra  ,  conticuerunt  fenes  filis 
Sión :  donfperferunt  ciñere  capita  fuá ,  ac- 
cinÜi  Junt  ci/iciis.  ^ 


Abjecerunt  in  terram  capita  Jua  Virgines 
J er  úfale  m. 


éi 


CAPH. 
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Sus  puertas  por  el  fuelo  defquiciadas, 
fus  barras ,  y  cerrojos  deílruidos, 
todos  fus  almacenes  confumidos, 
fueton  fu  Rey  ,  y  Principes  amados, 
a  gentes  enemigas  entregados; 
y  faltando  la  Ley ,  y  Santos  Dones, 
fus  Prophetas  no  hallaron  fus  vifiones. 

De  Sio'n  las  ancianas  graves  hijas, 
del  áfpero  íilicio  rodeadas, 
y  de  feca  ceniza  rociadas, 
en  el  ingrato  fuelo, 
á  fuerza  del  dolor ,  y  defconfuelo, 
fe  afligen  ,  y  eftremecen, 
y  en  profundo  filcncio  permanecen. 

De  la  Jerufalén  tan  celebrada, 
las  Vírgenes  hermofas, 
triíles ,  y  dolorofas, 
perdiendo  el  explendor ,  y  la  alegría, 
que  en  sus  bellos  semblantes  se  veía, 
con  el  quebranto  que  su  pecho  encierra, 
inclinan  sus  cabezas  á  la  tierra, 

B  3  Mis- 


32 


Defccerunt  pra  lachrimis  oculi  meiycontur- 
bata  funt  vi/cera  mea :  ejfujlum  eíl  in 
térra  jécur  meum  fuper  contritione  filia 
fofuli  mei  f  cum  dejiceret  parvulus  ,  Ó* 
latttns  in  plateis  oppidt. 

Jcrujalem  ,  Jerujalcm  ,  Óv. 


Cap*  *<nhui  c 
LAMED. 
Ma tribus  Juis  dixerunt:  Ubi  ejl  triticum% 


Mis  ojos  se  secaron  con  el  llanto, 
mis  entrañas  de  horror  se  estremecieron, 
el  corazón  ,  y  el  pecho  ,  quándo  vieron, 
que  en  las  Plazas  faltaba 
el  niño  que  mamaba, 
y  el  párvulo  que  alli  se  entretenía 
con  inocentes  juegos  todo  el  dia. 
O  tu  Jerusalen!  &c. 


*3 


LAMENTACION  SEGUNDA 
del  segundo  dia. 

Capitulo  segunda,  w 

EN  medio  de  su  duro  cautiverio, 
con  el  hambre,  y  la  sed  que  padecían, 
los  niños  á  sus  madtes  les  decían: 
donde  está  el  pan  ,  y  vino  regalado 
de  aquel  tiempo  pasado, 
que  en  la  paterna  mano  que  le  daba, 
tan  abundantemente  nos  sobraba? 


En 
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Cum  deficerent  quaft  "vufaerati  in  pldteis 
CivitatrS  )  cum  exhalar ettt  animas  fñas 
in  jinu  matrumfuarum. 

£]n¡M3Un3  o-  iíta  3up  o  iv  ,  j  te  yí 
3  MEM. 

G//  comp  arabo  te  ?      ¿7//  aftmilabo  te  ¡fi- 
lia 'JerufaJem  ?  Cui  excrquabe  te ,  Ó*  con- 
folabor  te  ^virgo  fili^jShn^.  Magna  ejl 
enhn  velut  mare  contritio  tua  :  quis  me- 
debitur  twikwv  yi  cAuVi^O 

«oiisvílu*  j  cijb  m  *>b  oi.b^rn  VI  ^  T 
NUN. 

Prophtáétfj^pidertint  tibi faifa ,  fíulta, 
nec  aperiebant  jniquitattm  tuam,  itt  te 
ad  p&nitentiam  provocarent  :  viderunt 
autemtibi  af limpiones,  faifas ,  Ó*  ejec- 
tions. 


SA^ 
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En  tan  tristes  razones  prorrumpían, 
al  tiempo  que  morían  como  heridos, 
y  en  medio  de  las  Plazas  con  gemidos, 
exalaban  las  almas  de  flaqueza, 
con  dolor  ,  y  tristeza, 
de  sus  deudos  ,  y  padres, 
entre  los  mismos  senos  de  sus  Madres. 
•iVtift^h  V\^¿\'\y\  i^Yit^Wi  kVu*  ^túo^VY^ 

A  qué  corfipararé  tanto  trabajo? 
con  quién  cotejaré  tanta  fatiga? 
que  á  digna  compasión  el  mundo  obliga, 
pues  de  Sidn  la  hija  en  dura  pena, 
de  toda  protección  se  mira  agena, 
y  en  la  congoja  que  la  aflije  tanto, 
mayor  que  el  ancho  mar  es  su  quebranto. . 

Necias  ,  y  falsas  cosas  tus  Profetas 
en  todas  sus  visiones  encontraron, 
no  te  reprehendieron,  ni  avisaron, 
para  que  hicieras  en  tan  grave  urgencia, 
la  justa ,  y  la  debida  penitencia; 
y  aunque  vén  tu  maldad  supersticiosa, 
te  dexan  en  tu  vida  licenciosa. 


To~ 
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SAMECH. 

Plaiiferunt  Jitper  te  manibus  omnes  trath 
J cuntes  fer  viam :  Jibilaverunt ,  &  mo- 
vcrunt  caput  juum  Juper  Ji/iam  Jerufa- 

km.  .¿salen*  y  ,  loloh 


Hcecclne  efi  urbs  dkentes  pcrjecti  decóris, 
gaudiúm  univerfít  txrrai 


Jerusalem ,  Jerusalemy  ó*.c. 


ALEF- 
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Todos  los  que  cruzaban  los  caminos 
ron  ruidosas  palmadas  se  burlaban, 
movían  sus  cabezas ,  y  silvaban 
;n  señal  de  baldón,  y  de  desprecio, 
y  todo  aquel  aprecio, 
que  en  otro  tiempo  mereció  tu  gloria, 
¡e  convirtió  en  infame  ,  y  vil  memoria. 

Ved  aqui  la  Ciudad  ,  decian  ellos, 
que  fue  el  adorno ,  y  el  honor  del  mundo, 
cuyo  explendor  ,  y  fausto  sin  segundo, 
admiró  el  Orbe  ,  y  alegró  la  tierra, 
y  ahora  solo  encierra 
desconsuelo,  tristeza ,  horror  ,  y  espanto, 
Isembrada  de  dolor  ,  y  amargo  llanto. 
O  tu  Jerusalénl  &c. 
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ALEPH. 

Cap.  3. 

Ego  vir  videns  paupertatem  meam  in  vir* 
ga  indignationis  ejns. 

¿homtii  i.ALEPHlrnbm 
Afemina?¡t ,  &  adduxit  in  tenebras , 

noninlacem.      \         lI  ir  r r  htV 
rrrbi  ALEPH. 
Tantutn  in  m*  vertit ,  C*  convertí t  manum 

Jitam  tota  dit.  v 

(,i  BETH. 
Vetii/lam Jecit  pellem  meam,  Ó*  carne m 
meam  contrhit  ojja  mea. 

BETH. 

Aidiftcavit  in  gyro  meo ,  &  circumdedit 
me  jellc  ,  Ó»  labore. 

BETH. 

In  tenebrofts  collocavit  me  9  qiutji  mortuof 

Jempiternos. 
-AJ  GHI- 
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LAMENTACION  TERCERA 
del  segundo  dia. 
Capitulo  tercero  de  Jeremías. 
\7"0  s°y  aquel  varón  ,  que  mi  pobreza 
\  viendo  estoy  en  la  vara  de  la  ira 
le  aquel  Señor  que  contra  mí  conspira, 
f  rigurosamente  me  amenaza, 
ne  aprisiona  ,  y  enlaza, 
f  á  pesar  de  la  luz  del  claro  dia, 
ne  encierra  en  la  caberna  mas  sombría. 

Tanto  su  fuerte  ,  y  poderosa  mano 
ne  afligió  todo  el  dia  en  mi  tormento, 
jue  i  su  continuo  ta&o  violento 
lexó  toda  mi  carne  consumida, 
irrugada  mi  piel ,  y  envejecida, 
biis  miembros  estenuados, 
r  hasta  mis  duros  huesos  quebrantados. 

Al  rededor  de  mí  puso  embarazos, 
jne  circundó  de  hiél ,  y  de  amargura, 
7  en  la  mas  espantosa  sepultura, 
ena  de  obscuridad ,  y  desconsuelo, 
lasta  los  senos  del  profundo  suelo 
;on  los  eternos  muertos  me  ha  bajado, 
T  allí  comoá  uno  de  ellos  me  ha  encerrrado. 

Con 
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GHIMEL. 

Circumtfdificavit  adverfiim  me ,  tit  non  e~ 
grediar  aggravavit  compedem  meum. 

GHIMEL. 

Sed  &>  cum  clamavero  ,  ©>  rogavero  exclu» 
fit  orationem  meam. 

GHIMEL. 

Conclufit  vías  meas  lapidibus  quadris  ,  jM 
mitas  meas  Jubvertit. 


Jtrufakm ,  Jeriifakm ,  &c. 


Cap- 


Con  paredes  me  impide  el  libre  paso, 
mi  pie  fujeta  con  pesado  grillo, 
y  por  mas  que  me  humillo, 
imploro,  ruego,  y  clamo, 
aunque  afligido  llamo, 
él  en  mis  oraciones, 
no  escucha  jufticiero  mis  razones. 

Con  duras,  grandes,  y  quadradas  piedras 
mis  sendas  ,  y  caminos  ha  cerrado, 
mis  huellas  ha  borrado, 
y  en  mi  cruel  destino, 
sin  rumbo  me  ha  dejado,  ni  camino, 
y  estas  fatalidades 
juíto  caítigo  son  de  mis  maldades. 

O  tu  Jerufalen!  &c* 


LA- 
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HETH. 

Misericordia  Domini  quia  non  fu  mus  con- 
Jumpti:  quia  non.  defeccrunt  mijeratior 
nes  ejus.  ^oíol.o  Amn*  Ir 

.u£¡*i*sbBiL  HETH. 

Novi  dilucido  ,  multa  ejljides  tita. 

HETH. 

Pars  meaDominus ,dixit  anima  mea-.prop- 
terca  txptclazo  eum+  lazii  i¡  i  -  L  u3  O 

TETE 

Bonus  ejl  Dominas  sperantibus  in  eum> 
anima  quannti  illum. 

TETH. 

Bonum  tjl  prjjlolari  cum  fikntio  Jalutarc 
Del 

-AJ  TETH. 
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LAMENTACION  PRIMERA 
del  tercero  dia. 
Capitulo  tercero  de  Jeremías. 

GRacias  al  alto  Dios ,  y  á  su  clemencia, 
que  no  somos  del  todo  aniquilados* 
pues  aunque  justamente  castigados 
por  tanta  obstinación ,  yerro  ,  y  malicia, 
en  medio  del  rigor  de  su  justicia , 
por  mas  que  le  ofendemos  con  maldades, 
jamás  nos  han  faltado  sus  piedades. 

A  la  primera  luz  del  claro  dia 
conocí  tu  gran  fe  ,  y  el  alma  dijo: 
aquel  Señor  que  me  adopto  por  hijo 
es  toda  mi  heredad  ,  toda  mi  parte, 
y  sin  que  de  él  se  aparte 
mi  fundada  esperanza, 
solo  en  él  fijaré  mi  confianza. 

Propicio  está  el  Señor  para  los  hombres, 
que  en  él  esperan  su  tranquila  calma, 
y  para  toda  el  alma, 
que  en  terrenas  tinieblas  no  se  ofusca, 
y  contrita  le  busca, 
en  oración  profunda  ,  y  recatada, 
y  alli  su  protección  pide  postrada. 

C  Qué 
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TETH. 

Bonnm  ejl  viro  cum  portaverit  jtignm  ab 
adokfcentia  fuá. 


JOD. 

Sedebit  folitariiis ,  &  tacebit  ,  qiúa  hva- 
vit  fuper  fe. 


JOD. 

JPonet  in  puhere  os  Juum  fi  forte  ftt Jpes. 

jMtt  JOD. 
Dabit  percutienti  fe  maxillam ,  faturabi- 
tur  opprobriis. 


Cap. 


Qué  bueno  le  es  al  joven  inocente 
llevar  con  mansedumbre  ,  y  obediencia, 
desde  su  tierna  ,  y  simple  adolescencia, 
el  yugo  del  Señor  sobre  su  cuello, 
y  en  su  semblante  bello 
manifestar  con  gracia  peregrina, 
la  paz  que  interiormente  le  domina. 

Descansará  feliz ,  y  solitario 
el  silencio  guardando  mas  profundo, 
y  no  tan  solamente  sobre  el  mundo 
con  espíritu  heroyco ,  y  admirable, 
se  elevará  inculpable, 
sino  que  ,  aun  á  pesar  del  proprio  abismo, 
se  elevará  también  sobre  sí  mismo. 

Si  de  eterna  esperanza  es  animado, 
su  boca  fixará  sobre  la  tierra, 
y  dará  su  mejilla  en  dura  guerra 
con  profunda  humildad  á  su  enemigo, 
y  haciendo  á  Dios  testigo 
de  su  paz ,  y  de  sus  resignaciones, 
sufrirá  los  oprobios  ,  y  baldones. 

O  tu  Jerusalén!  &c. 

C*  SE^ 


Cap.  4.  O 

«áfc  ALEPH. 

Quomodo  obfcuratum  e/í  aurum  ,  miitatus 
ejl  color  óptimas ,  difperft  Junt  lapides 
SanBuarii  in  capite  omnium  P  latear  um. 

Filii  Sión  inclyti  ,  &>  amicfi  auro  primo: 
quomodo  rcviitali  Junt  in  va/a  te/¿ea> 
opus  manuum  figuli. 

GHIMEL 

Sed  C>  Lamix  nudaverunt  mammas  ,lac- 
taverunt  catulos  Jilos  ;  filia  populi  ma 
crudeüs  auajt  Jlruthio  in  dejerto. 
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SEGUNDA  LAMENTACION 
del  dia  tercero. 
Capitulo  quarto  de  Jeremías. 

EN  la  desolación  que  nos  aflige, 
el  oro  mas  brillante  obscurecido, 
su  color  ha  perdido, 
y  las  piedras  del  Sumo  Santuario, 
con  destino  contrario, 
se  vén  de  sus  lugares  derribadas, 
y  en  los  profanos  sitios  colocadas. 

Los  hijos  de  Sidn  que  se  vestían 
de  las  telas  texidas  con  el  oro, 
yá  contra  su  decoro, 
se  miran  reputados, 
como  frágiles  vasos  mal  formados, 
que  del  ínfimo  barro  mas  grofero, 
hace  la  tosca  mano  del  ollero. 

Hasta  las  fieras ,  y  sañudas  Lamias, 
defcubriendo  fus  pechos  los  prefentan 
á  los  tiernos  hijuelos,  que  alimentan; 
y  de  mi  Pueblo  ingrato  ,  con  efpanto, 
la  hija  abandonada  en  fu  quebranto, 
deja  los  fuyos  fin  diftino  cierto, 
como  hace  el  Abeítrúz  en  el  deíierto. 

C3  La 


3* 

DALETH. 

Adhefit  Itngua  laUentis  ad  palatum  ejus 
tn  fiti. 


Parvuli  petierunt  fanem ,  Ó»  non  trat  quí 
frange ret  e'ts. 


HE. 

Qu'i  vefcebantur  voltiftuofe  interierunt  in 
viis. 


Qu't 
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La  lengua  del  graciofo,  y  tierno  Infante, 
que  aun  de  los  dulces  pechos  fe  alimenta, 
apartada  con  faña  violenta 
del  nativo  regazo, 

del  propio  feno  ,  y  el  materno  brazo, 
de  fed  ,  y  de  fatiga  trafpafada, 
al  feco  paladar  fe  vé  pegada. 

Las  balbucientes ,  y  pequeñas  bocas 
de  los  niños  hambrientos ,  y  llorofos, 
en  ayes  laítimofos, 

piden  el  pan  con  triíle ,  y  tierno  llanto; 
y  en  fu  fiero  quebranto, 
no  hay  mano  compafiva ,  y  piadofa, 
que  el  pan  pueda  ya  darles  ,  ni  otra  cofa. 

Aquellos  que  en  las  mefas  abundantes 
comian  con  delicia ,  y  con  regalo, 
en  el  largo  intervalo, 
de  penofos  caminos  ,  y  defiertos, 
de  fed,  y  de  hambre  muertos, 
la  falta  de  alimento  les  obliga 
á  efpirar  de  canfancio ,  y  de  fatiga. 

C  4  Aque- 


4° 

Qui  mitriebantur  in  croceis ,  amplexatifunt 
Jt  ere  ora* 


VAU. 

Et  major  tffecía  ejl  ini quitas  filut  populi 
mei  peccato  Sodomorum ,  qna  fubverfa 
ejl  in  momento ,  &  non  ceperunt  in  ta 
manús% 

Jerujalem ,  Jerujakm ,  üv. 


Ora- 
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Aquellos  que  lograron  la  opulencia 
entre  esquisitas  granas ,  y  delicia, 
en  pena  de  su  culpa  ,  y  su  malicia 
se  vén  en  el  estado  lastimoso 
de  sacar  el  grosero  ,  y  asqueroso 
estiércol ,  é  inmundicia  abominable 
del  establo  mas  sucio  y  despreciable. 

Mayor  que  de  Sodoma  es  nuestra  infamia, 
pues  aquella  peco',  pero  al  instante, 
la  mano  poderosa,  y  dominante 
de  Dios  la  destruyo' ,  y  aniquilada, 
al  fin  no  fue  entregada, 
por  castigo  del  Brazo  Omnipotente, 
al  duro  yugo  de  la  extraña  gente. 

O  tu  Jerusalén !  &c. 


TER- 


42 

Oratio  Jeremía ,  cap.  5. 


Recordare  Domine ,  accidcrit  nobis: 
intiiere  ,  Ó*  re/fice  opprobrium  nofttuim 
Haré  ditas  nojira  verja  fjl  ad  alieno s: 
domus  nojira  ad  extráñeos. 


Pupillijicfi  Jinntis  abfque  Patre,  Alafres 
nojira  quaji  vidns.  Aquam  nojtram  pe- 
cunia bibimus  ligna  nojira  pretio  compa- 
ravimus. 


Cervicibus  no/iris  minabamur ,  lajsis  non 
dabatur  requies.  ¿Egypto  dedimus  ma- 
num  y  &>  Ajsyriis ,  utjaturaremur  pane. 
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TERCERA  LAMENTACION 

del  tercero  dia. 
Empieza  la  Oración  de  Jeremías  ,  cap.  5 . 

ACuerdate  Señor  compadecido 
del  eítado  infeliz  del  Pueblo  todo, 
mira  nueílro  baldón  ,  y  mira  el  modo, 
con  que  nueílra  heredad  cayo  en  las  manos 
de  eítrangeros  Paganos, 
pafando  nueílras  proprias  pofefiones 
al  injuíto  poder  de  otras  Naciones. 

Difperfos  ,  arrojados  ,  y  efparcidos, 
huérfanos  fomos  ya  fin  nueílros  Padres, 
como  Viudas  yacen  nueílras  Madres; 
y  el  agua  que  fue  nueílra ,  y  que  perdimos, 
por  fu  precio  compramos ,  y  bebimos, 
y  haíla  la  propria  leña ,  en  dolor  fiero, 
bolvemos  á  comprar  por  el  dinero. 

Nueílra  vida  ,  y  cervices  amenazan, 
fin  permitir"cíefcanfo  á  la  fatiga, 
y  el  hambre  nos  obliga, 
para  bufcar  el  pan  que  no  tenemos, 
que  de  dia  ,  y  de  noche  trabajemos, 
fin  hallar  otro  medio ,  ni  refquicio, 
en  poder  del  Afirio ,  y  del  Egypcio. 

Nuet 
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P a tres  nqjlri  ptccavtrunt ,  &  non  Junt :  ó> 
nos  iniquitates  eorum  portavimus.  Ser- 
vi  dominati  Junt  nq/lri:  non  juit  qui  re- 
dimeret  de  mana  eorum.  :.  - 


In  animabas  nojlris  ajftrtbamus  panem 
fio  bis  d  jacte  gladii  in  dtferto.  Pellis 
no/Ira  quaji  clibanus ,  exujla  ejl  d  jacic 
tempe/latum  famis.  yz<¿ 


Elidieres  in  Sion  humUiavtrunt ,  &>  Virgi- 
nes  in  Civit  atibas  Tuda. 


Jcrujalem  ,  Jtrujalem. 


Mi- 
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Nueítros  Padres  pecaron ,  y  murieron, 
y  nofotros  pagamos  fus  maldedes, 
en  tantas ,  y  tan  fieras  crueldades, 
fin  hallar  quien  nos  libre  de  la  mano, 
y  poder  del  Tyrano; 
y  en  una  efclavitud  tan  violenta, 
los  fiervos  nos  dominan  con  afrenta. 

En  anguítias ,  tormentos ,  y  quebrantos, 
bufeabamos  el  pan  en  el  defierto, 
á  la  viíta  cruel  del  filo  experto 
de  la  enemiga  efpada, 
y  nueftra  piel  la  vimos  abrafada, 
como  un  horno  encendido, 
á  fuerza  del  quebranto  defmedido. 

Nueítras  mugeres  en  Sión  fe  miran 
cruelmente  abatidas,  y  humilladas, 
nueílras  Virgenes  triftes ,  y  poílradas, 
meditando  confufas ,  y  afligidas, 
el  eítado  á  que  fe  hallan  reducidas, 
de  Judéa  en  las  trágicas  Ciudades, 
fama ,  gloria  ,  y  honor  de  otras  edades. 

O  tu  Jerufalén !  &c. 

PA- 


4¿ 


Aliferere  mu  D cus fccundum  magnam  mi* 
fericordiam  tuam.  .  1 


Et  fccundum  multitudinem  miferationum 
tuarum  ,  dele  ¡niquitatem  meam. 


Amplius  lava  me  ab  iniquitate  mea,  Ó*  a  I 
peccato  meo  munda  me. 
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PARAFRASIS  DEL  PSALMO 

JUiserere  meiDeiis. 

OCTAVAS. 

O Dios  de  la  piedad ,  y  la  clemencia, 
que  por  librar  á  el  hombre  del  pe- 
cado, 

tu  Suprema  ,  inmortal ,  eterna  Esencia, 
con  asombro  de  todo  lo  criado, 
decretó  en  los  Arcanos  de  fu  ciencia 
el  remedio  en  tu  muerte  vinculado! 
ten  piedad  de  mi  culpa  abominable, 
según  tu  gran  piedad  inagotable. 

Y  pues  ofreces  tantos  exemplares 
á  toda  el  alma  fiel ,  que  en  ti  confia, 
|en  las  dulces  clemencias ,  que  á  millares 
eílás  executando  cada  dia, 
cuyos  benignos  hechos  singulares, 
laliento  dan  á  la  efperanza  mia: 
¡borra  ,  Señor ,  mi  mancha,  y  mi  pecado, 
fegun  los  exemplares  hasdexado. 

Lávame  mas,  y  mas  de  mis  maldades, 
pues.tu  mifericordia  es  infinita: 

no 
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Qiwniam  iriiquitattm  meam  ego  cogriosco, 
Ó*  peccatum  meum  contra  mt  ejl  semper. 


Tibí  foli  peccavi ,  &>  malum  coram  te  pcL 
ut jiifijficeris  in  sernwnibus  tuis,  &  ofm 
•>cas  ,  cum  judicaris.       b  * 


Ecce  enim  iniquitatibus  conceptus  sum,  & 
in  pee  cutis  concepit  me  <Mater  mea. 

Ec- 
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no  te  enogen ,  Señor,  mis  impiedades* 
y  al  ver  mi  voluntad  fiel  y  contrita, 
aumenta  en  mi  tu  gracia,  y  tus  piedades* 
y  olvidándola  ofenfa  que  te  irrita> 
mi  fervoroso  ruego  efeucha  grato, 
y  limpia  de  mi  culpa  haíla  el  reato. 

Inspirado,  Señor  ,  de  vueílra  gracia, 
de  la  íuprema  luz  iluminado, 
en  mi  infeliz  eílado  ,  y  mi  defgracia, 
conozco  mi  maldad  ,  y  mi  pecado, 
y  él,  que  de  combatirme  no  fe  facia, 
dentro  de  mis  entrañas  radicado; 
pues  delante  de  Vos  no  encuentra  escufa, 
íiempre  efta  contra  mi,  fiempre  me  acufa. 

Pues  folo  contra  ti  pequé,  Dios  mió, 
y  delante  de  ti  labré  mi  daño, 
fea  mi  propio  yerro  ,  y  defvarío 
de  tu  juila  palabra  el  defengaño; 
porque  nunca  ,  Señor ,  venzd  el  impío, 
ni  prevalezca  el  padre  del  engaño, 
y  para  que  en  tu  Juicio  poderofo 
quedes  fiempre  triunfante  ,  y  vi&oriofo. 

Mirad ,  Señor ,  mirad  ,  que  entre  mal- 
dades 

D  de 


5° 


Ecce  cnim  ver h ate  m  dilexiflt  incerta  ,  ó* 

occultajaptcntia  tita:  manije/la  Ih  míhk 


Asperges  me  hyjjbfo  ,  (£>  mundabor,  lava* 
bis  me  ,  &  sujper  nivem  dea/babor. 


AuMtui  meo  dabls  gaudium,  ér*t<tt¡t¡am9 
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de  pecadores  padres  fui  formado, 
que  pafando  de  edades  en  edades, 
á  el  hombre  le  dejaron  inclinado 
á  injuílas ,  y  dañofas  libertades; 
(  mal  defde  Adán  en  todos  heredado  ) 
y  afi  ,  entre  fus  pecados  anegada, 
me  concibió  mi  madre  defgraciada. 

Padre  de  la  verdad,  y  amador  de  ella, 
origen  de  la  luz,  y  la  jufticia, 
de  tu  gracia  feliz  la  clara  eílrella 
las  íbmbras  deílerró  de  la  malicia; 
y  alumbrando  las  fendas  de  mi  huella 
en  las  verdades  de  tu  Ley  propicia, 
patentes  me  dexaíte ,  y  revelados 
tus  ocultos  myíterios  refervados. 

Con  las  miílicas  gotas  de  tu  gracia 
rociarás  ,  Señor  ,  mis  manchas  feas, 
y  reftaurado  afi  de  mi  defgracia, 
limpia  el  Alma  verás ,  como  defeas; 
pues  de  tu  fanto  auxilio  á  la  eficacia, 
purificada  efpero  que  la  veas, 
que  fi  la  lava  al  fin  tu  mano  pura, 
excederá  á  la  nieve  fu  blancura. 

Harás ,  Señor,  que  llegue  á  mis  oídos 
D*  el 


5* 

Ó*  exukaitint  ofa  humiliata. 


Averte  faciera  tuam  $peccat¡s  tncts ,  tfa 

otnnes  iniquitates  meas  dele. 


Cor  mundum  crea  in  me  Deus  ,  ^  fp¡- 
ritum  reftum  innova  in  vifeerihus  ?neis. 


Xc  frojicias  me  áfacie  tua>  &> fpiritum 

Jane- 
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el  gozo  ,  y  alegría  de  tu  gloria, 

en  tanto  que  los  bienes  prometidos, 

fomentan  mi  efperanza  meritoria; 

y  entonces  (aunque  fecos ,  y  efparcidos) 

los  humillados  huefos ,  fin  memoria, 

de  tu  divino  efpiritu  animados, 

por  fiempre  fe  verán  regocijados. 

Buelve,  Señor,  la  cara  acia  otro  lado, 
y  no  mire  tu  clara  perfpicacia 
mi  yerro  ,  mi  maldad,  y  mi  pecado; 
antes  ,  con  el  influjo  de  tu  gracia, 
movido,  focorrido,  y  ayudado, 
llorando  arrepentido  mi  defgracia, 
efpero  ,  gran  Señor  ,  que  iatisfecho, 
borrarás  las  maldades  de  mi  pecho. 

Un  limpio  corazón  ,  fencillo,  y  puro¿ 
cria  ,  Señor,  en  mi  para  agradarte, 
enfeñame  el  camino  mas  feguro, 
y  la  senda  mas  cierta  debufcarte; 
y  para  que  en  el  triíle  rumbo  obfcuro 
del  tenebrofo  mundo  pueda  hallarte, 
renueva  en  mis  entrañas,  y  en  mi  afeito 
un  efpiritu  juíto,  fiel  ,  yre&o. 

No  me  arrojes,  Señor  ,  de  tu  prefencia: 
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JanUumtitum  ne  auftras  a  me. 


Red  de  mihi  latitiam  falutaris  tui  9  Ó» 
Jpiritu  principali  confirma  me. 


Docebo  iniqttos  vi  as  tuas  ,  Ó»  impii.ad 
te  convertentttr. 


Libera  me  de  Janguinibiis  Deus ,  Deus 

Ja- 
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y  puerto  que  benigno,  y  piadofo, 

por  un  don  liberal  de  tu  demanda, 

me  prometiíte  franco,  y  generofo 

el  Reyno  de  tu  gloria  por  herencia, 

tu  Tanto ,  tu  eficaz,  y  fervorofo 

efpiritu  no  apartes  de  mi  Alma, 

pues  lolo  encuentro  en  el  mi  dulce  calma. 

Buelveme  la  alegría  faludable 
de  tu  gracia ,  Señor,  y  dame  aliento: 
infunda  fobre  mi  tu  fe  admirable 
el  gozo  ,  el  regocijo  ,  y  el  contento; 
y  con  aquel  focorro  inagotable 
del  principal  efpiritu  ,  que  atento 
di&a  todo  placer,  toda  delicia, 
confírmame  ,  Señor,  en  tu  juíticia. 

Por  regiones  remotas  ,  y  efcondidas 
dirigiré  mis  pafos  peregrinos, 
y  tus  leyes  ,  por  ellas  efparcidas, 
moílraré  á  los  infieles  tus  caminos; 
y  en  fus  pueblos  al  fin  eítablecidas, 
por  tus  preceptos  Santos  y  Divinos, 
I  el  ciego  pecador  mas  obílinado , 
fe  verá  convertido  y  humillado. 

Dios  de  mi  falvacion,  Dios  de  mi  vida, 
D4  li- 
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Jalutis  me* ,  Ó»  extutabH  irngua  nuajujii- 
tiam  tuam. 


Domine ,  labia  mea  a feries ,  Ó*  os  meum 
anuntiabit  íaudem  tuam. 


Quoniam  fi  vúk/ffit  facriñchim  ,  dedif- 
Jem  utique  holocaujhs  non  dehttabcris. 


Sacrj/icium  Deo  ípiritus  contribulatusz 

cor 


líbrame  de  los  hombres,  que  fangrientos, 

bar1  aros  figuen  fin  temor  ,  ni  brida, 

la  fiera* crueldad  de  fus  intentos, 

cuya  fama,  y  memoria,  aunque  temida, 

íe  labra  aborrecibles  monumentos, 

y  cantará  mi  lengua  reverente, 

tu  jufticia  ,  Señor,  eternamente. 

O  Dios  de  la  clemencia !  cuyo  fuego 
iluftrd  á  nueílros  padres  venturofos, 
oye  mi  humilde  súplica ,  y  mi  ruego, 
y  con  tus  Santos  dones  poderofos, 
abre  mi  labio  valbuciente  ,  y  luego 
en  cánticos  fonoros  ,  y  gozólos 
publicará  mi  boca  fin  fegundo, 
tu  gloria ,  y  alabanza  en  todo  el  mundo. 

Inspirame,  Señor,  la  ofrenda  juila, 
y  el  facrificio  digno,  y  agradable 
á  tu  Suprema  Mageílad  auguíta, 
porque  en  tu  altar  tremendo  ,  y  adorable 
no  fea  acafo  ,  que  con  mano  injuíla, 
te  ofrezca  un  fancrificio  abominable; 
pues  fin  tu  voluntad  mi  pecho  infauílo, 
no  acertará  á  ofrecerte  el  olocauíto. 

Mas  que  del  Animal  la  fangre  roxa 
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cor  contriturny  Z>  humiliatum  Deus  non 
defpicies. 


Benignefac  Domine  in  bona  volúntate 
tua  Sion  ut  cedifictntur  mtiri  Jeriifakm. 


Tune  acceptabis  facrificium  jujlitia¡  ob- 
lationes ,  ér>  holocaujla  tune  imponent  Juper 
altare  tuum  vítulos. 


Be- 


59 

es  á  tus  Ojos  digno  Sacrificio 

el  efpiritu  fiel ,  que  en  fu  congoja, 

y  en  fu  tribulación  bufca  propicio 

tu  gran  amparo  ,  y  á  tus  pies  fe  arroja; 

pues  en  tu  poderofo  ,  y  recio  juicio, 

jamás  de  ti  fe  ha  viítodefechado 

un  corazón  contrito  y  humillado. 

Mueílrate  gran  Señor  benigno  y  manfo, 
y  focorre  á  Sion  en  fu  fatiga; 
con  tu  amparo  ,  Señor ,  halle  defcanfo 
en  el  quebranto  que  á  dolor  la  obliga: 
no  haga  en  ella  la  pena  mas  remanfo, 
y  de  Jerufalén  tu  mano  amiga, 
edifique  otra  vez  en  fu  confuelo 
los  muros  derribados  por  el  fuelo. 

Aceptarás  entonces  piadofo, 
con  la  debida  pompa ,  y  digno  fauílo, 
en  honor  de  tu  nombre  poderofo, 
el  sacrificio  ,  ofrenda ,  y  olocauílo; 
y  tu  efcogido  pueblo  venturofo, 
de  vi&imas  legales  nada  exauílo, 
pondrá  con  facros  ritos  exemplares 
los  Becerros ,  Señor  ,  en  tus  Altares. 


PA- 
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BenediBus  Dominus  Detis  Israel,  quia 
vt/itavity  &>fecit  redemptionem  pkbis  fua. 

Et  erexit  cornil  Jalutis  nobis  in  domo 
David  futrí  fui. 

Sicut  locutus  ejl  per  os  SanUorum ,  qui 
df aculo  funt  5  prophetarum  ejus. 

Salutem  ex  inimicis  noflris  ,  &  de  manu 
omnium ,  qui  oderunt  nos. 

Adfaciendam  mifericordiam  cumpatri- 
bus  nojhis  >  Ó»  memorati  tejiamenti  fui 
fanBi. 


Juf- 
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PARAFRASIS  DEL  CANTICO: 

BenediUiis  Dominus  Detis  Israel. 

EL  gran  Dios  de  Israel  fea  bendito, 
pues  defde  el  alto  imperio  de  fu  tro- 
no,        .'írt-L^r;':  ¿rot£ 
bajando  á  vifitar  fu  pueblo ,  hizo 
la  Redención  benigno ,  y  piadofo. 

Cuya  triunfante  vi&oriofa  mano 
el  Caudillo  erigió  de  nueílro  gozo 
en  la  cafa  feliz ,  y  efclarecida 
del  ungido  David ,  Joven  gloriofo. 

Afi  como  lo  havia  prometido 
por  las  palabras  de  fus  Santos  todos, 
y  la  revelación  de  fus  Profetas, 
en  los  figlos  infauílos ,  y  remotos. 

Aquel  que  facar  fupo  nueílra  dicha 
(falvandonos  con  brazo  poderofo) 
de  nueflros  enemigos  y  de  aquellos, 
de  quien  fuimos  las  vi£timas  del  odio. 

Aquel  quede  fu  antigua,  y  fiel  promefa 
fe  acordó  puntual,  y  prefurofo 
vino  á  aplacar  con  fu  mifericordia 
de  nueílxos  trilles  padres  los  follozos. 

^que 
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Jusjurandttm  ,  quod  juravit  ad  Abra- 
ham  patrem  nojlrum ,  dahiriim  fe  nobis. 

JJt  fine  timore,  de  manu  inimkorum  nos- 

trorum  líber ati ,  serviamus  UIL 

In  sanBitate  ,  &  juflitia  coram  ipfoy 
ómnibus  diebus  nojiris. 

Et  tu  Putr  Profheta  Altissimivocave- 
risipraibis  enimantefaciem  Domini para- 
re vías  ejas. 

Ad  dandam  scientiam  salatis plebiejus: 
in  remissionem  peccatorum  eorum. 

Per  vtfcera  mifericord'ut  Der  noftri ,  in  ¡ 
quibus  vjfitavit  nos  ,  oriens  ex  alto. 

A 
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Aquel  que  afeguró  con  juramento 
á  nueíiro  Padre  Abraham,  que  generofo, 
ademas  de  los  bienes  de  fu  gloria, 
también  fe  nos  dariá  él  á  sí  propio. 

Para  que  fin  temor  ni  miedo  alguno, 
libres  por  él  del  yugo  riguroíb 
de  nueílros  enemigos  le  firvamos 
con  corazones  fieles  y  devotos. 

En  toda  fantidad  ,  y  fiel  juílicia 
delante  de  la  altura  de  fu  folio 
le  firvan  humillados  para  fiempre 
nueítros  pechos  alegres ,  y  gozofos. 

Y  tu  ,  del  alto  Dios  digno  Profeta, 
recien  nacido  Juan  ,  niño  dichofo, 
irás  delante  de  él ,  y  á  todo  el  mundo 
moítrarás  fus  caminos  myíleriofos. 

Tu  voz  hará  faber  en  todo  el  Orbe 
la  falud  de  fu  pueblo  venturofo 
en  la  pronta  venida  del  Mefias 
á  redimir  fias  yerros  numerofos. 

Por  aquellas  entrañas  piadofas 
de  nueftro  Santo  Dios  ,  que  vi&oriofo 
del  alto  ,  y  claro  oriente  de  fu  gloria, 
al  mundo  nacerá  sol  luminofo. 

Alum- 
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IlluminarthiSy  quWn  tenebris,&in  um- 
hra  mortts  Jcdent ,  ad  dirigendos  pedes 
nostros  tn  viamfacis.  $ 
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Alumbrarás  los  hombres  que  fe  ííentan 
á  la  fombra,  y  caminos  tenebrofos 
de  la  muerte  ,  moílrandoá  fus  pifadas 
las  fendas  de  la  paz  y  del  repofo. 


E  VER- 
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Gloria  ,  Luis ,      honor  tibifit  ¡Rex  Chrif- 
te  Redcmptor. 


Cui  puerilc  decus  prompfit  Hofanna  piu 


Israel  es  tu  Rex ,  Davidis  &  inclyla  pro* 

ks. 


Nomine  qui  sn  Domini  Rex  henediüe  ve* 

tiis. 
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VE  RS  ION  PARAFRASEADA 

del  Hymno :  Gloria  latís  &>  honor,  que  íe 
canta  en  la  Proceíion  del  Domingo  de  Ra- 
mos ,  al  tiempo  que  fe  cierra  la  puerta 
de  la  Igieíia. 

SAFICOS,  Y  ADONICOS. 

HOnor  y  gloria  ,  y  alabanza  fuma'^ 
el  Orbe  entero  te  tribute  grato, 
a  ti  Supremo  piadofo  Chriño 
Redentor  nueílro. 

A  ti,  a  quiea  lenguas  de  inocentes  labios, 
aclaman  tiernas  con  afecto  pió, 
pidiendo  al  Padre  ,  y  á  fu  fuerte  brazo, 
que  te  defienda. 

Tú  eres  Rey  Santo  de  Ifraél  didioío, 
que  origen  traes  del  antiguo  Cetro 
!  de  David  jufto  ,  y  el  Supremo  Ungido 
i  claro  linage. 

,Tu,  que  en  elpombre  del  Señor  inmenfo 
del  alto  Alcázar  de  la  eterna  gloria, 
á  regir  bienes  el  entero  mundo 
digno  Monarca. 

Es  To- 
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Qcetns  in  excclfis  te  laudat  cuelicus  orhnis. 


Et  mortalis  lioftw ,     tunia  ere  ata  fimul. 

•20DIVÍ0CIA  Y  «20DHA2  | 
Pltbs  Hebrxatibi  cumpa/mis  obvia  venh: 

oílhíO  olobciq  oa.Jiquí?  iim 

Cum  frece  ,  voto  ,  hymnis  ,  4¿/  Jumus  tece 

tibí.      tOKj  oE  lie  noD  wauh  a&íashBA 

Ni  tibi paJTuro  jolvcbant  munia  laudls\ 
Nos  tibi  regnanti pangimus  eccc  indos. 
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Todo  Vafalladcl  celcfte  imperio, 
en  las  alturas  del  inmenfo  efpacio, 
con  voz  fondra,  duradera  y  íirme, 
fiempre  te  alaba. 

El  mortal  hombre,  cuya  carne  viftes, 
y  quanto  abrazan  los  criados  globos, 
unidamente  con  humilde  pecho 
los  acompañan. 

Si  aquella  gente  del  Hebreo  Pueblo, 
llena  de  gozo  ,  y  alegría  suma, 
salió  con  Palmas  ,  como  a  Rey  triunfante, 
á  recibirte: 

También  nofotros,  en  tan  Tanto  dia, 
con  votos  ,  preces,  y  fagradosHymnos, 
nos  prefentamos  en  tu  Tanto  templo 
á  celebrarte, 

Ellos  te  daban  alabanza  digna 
en  aquel  tiempo  que  al  Eterno  Padre 
por  nueílras  culpas  de  ofrecerte  habías 
en  dura  muerte. 

Pero  noTotros  con  Tonóro  acento 
todos  cantamos ,  en  alegres  coros, 
de  tu  vi&oria  los  (agrados,  y  altos 
reynantes  triunfos. 

E3  O 
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Hi  f/acuere  ubi  placeat  devotio  nojira. 


Rex  bone ,  Rex  clemens  rcui  hona  cunBa 
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O  Rey  clemente,  piadofo,  y  bueno, 
á  quien  agrada  lo  debido  y  juño, 
acepta  ahora  como  hiciíle  entonces 
nueítros  obsequios. 


E4  HYM- 
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Pange  llngua  gloriqfi  corporis  myfltrium 
fangiiiriifquc  pretioft ,  quem  in  mundi  pre- 
t'nim  Fruclus  vcntris  genero/i  Rex  effudit 
gentium. 


Nobis  datus ,  nobis  natus  ex  intacta, 
Virgine  ,  &>  in  mundo  converfatus  Jparfo 
verbifemine  fui  moras  incolatus  miro  clan- 
ítt  ordine. 


In  fu prtma  fiocfe  cacnx  recumhens  cum 
fratñbus ,  obfcrvata  lege  pkne  cibis  in  le- 
galibus  ,  cibum  turba  duodena  Je  dat  Juts 

m  a  ni  bus. 


Ver- 
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HYMNO  DE  SACRAMENTO 
para  la  Procefion  del  Jueves 
Santo. 

CAnte  mí  lengua  el  Miíterio 
del  Cuerpo  gloriofo  y  fanto, 
y  de  la  Sangre  preciofa, 
que  por  el  mundo  culpado 
derramo  el  Rey  de  las  gentes, 
fruto  del  fecundo  Clauftro. 

Por  el  Padre  piadofo 
ánofotros  embíado, 
nacido  paranofotros 
del  virginal  Vientre  inta&o, 
familiar  á  los  hombres, 
fu  fiel  Do&rina  fembrando 
dio  con  orden  misteriofo 
fin  admirable  á  fus  pafos. 

En  la  noche  venturofa, 
de  la  Cena ,  recoítado 
con  fus  Difcipulos  fieles, 
los  facros  ritos  guardando, 
á  los  doce  por  comida 
fe  dio  por  fus  mifmas  manos. 

En 
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Verbiim  caropanem  nerum  verbo  carnern 
cjficit  ijitquc  fanguis  Chrijli  merum. 


Et  ft  fenfus  déficit :  ad  Jirmandum  cor 
Jincerum  Jola  ñdtsfujficit. 


Tantum  ergo  Sacramentum  veneremur 
cernid :  &>  antiqiium  documentum  novo  ce- 
dat  ritui  s  pr¿r/let  jides  Jupplementum  Jen* 
Juiim  dejetíui. 


Genitori  Getütoque  laus ,  Ó*  jubilatio 
Jalus ,  honor ,  virtus  queque  fit  >  &>  lene- 
diBio  procedenti  ab  utroqm  comparfit  lau- 
datio. 


En  fuerza  de  fus  palabras, 
(  el  azymoPan  tomando) 
le  convirtió7  en  verdadera 
Carne  del  Verbo  humanado; 
y  á  el  Vino  fu  propia  Sangre 
hizo  por  igual  milagro. 

Y  fi  alcanzar  tal  Miílerio 
no  puede  el  fentido  efcafo, 

á  el  sencillo  corazón 
de  la  gracia  iluminado, 
la  fe  fola  da  infalible 
certeza  para  afirmarlo. 

Y  afi  tan  gran  Sacramento 
veneremos  humillados, 

y  cediendo  á  el  nuevo  rito  * 
las  figuras  del  pafado, 
fupla  la  fe  los  defe&os 
de  los  fentidos  humanos. 

A  el  Padre  y  á  el  Hijo  fea 
júbilo  y  elogio  facro, 
fortaleza  ,  gloria,  honor* 
y  bendición,  tributando 
igual  alabanza  juila 
á  el  que  procede  de  entrambos 
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Cruccm  tuam  adoramus  Domine :  Ó> 
fanBam  RefiirreBionem  tuam  laudamusy 
Ó*  glorificamus  :  ecce  enim  propter  lignum 
vcnit  gaudium  in  unherfo  Aímdo. 

•OiTEÍTlirlí*  L  t£0  £X0j1 

Den* mjfereatttr nofi rn \ér>  benedkat  no- 
his\  illuminet  vulttim fuum fuper  nos  ,&mi- 
Jereatur  nojlri. 


Crux jidelis,  inter  omnes  arhor  una  nobi- 

lis:  milla  filva  taletn  profert,  fronde y%flcre, 
germine.  % 

.aocfmfiiino     obiDoiq  or/p  h  m 
-OGA  Dul- 
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ADORACION  DE  CRUZ 
en  el  Viernes  Santo, 

ANTIFONA. 

TU  Santa  Cruz,  Señor  hoy  adoramos, 
y  tu  Refurreccion  glorificamos, 
pues  por  aquella  vino  fin  fegundo, 
elte  general  gozo  á  todo  el  mundo. 

FSALMO. 

El  Señor  fe  apiade  de  nofotros, 
y  fu  grato  Temblante 
nos  haga  ver  triunfante, 
imprimiéndole  en  nueítros  corazones, 
y  alcanzando  por  él  fantos  perdones. 

VERSICULOS. 

O  Cruz  fiel :  tú  que  entre  todos 
los  Arboles  que  íe  encuentran, 
por  mas  noble ,  y  mas  dichofo, 
el  Orbe  te  reverencia! 

otro 


Dulce  lignum,  dulces  clavos,  dulce  pon- 
dusfujlinct. 

Tange  Ungua  gloriofi  lauream  certami- 
nis,&>fnper  Crucis  tropluvo  dictíiu'rtiphum 
nohilem  :  qualiter  Redemptor  orbis  immo- 
latus  vicerit.        Cruxjidelis,  énc. 


De  parentis  protoplajli  fraude  jaUor  con- 
dolens,  quandopominoxialis  tn  mcem  mor- 
fu  ruit :  ipfe  lignum  tune  notaroit :  danin* 
ligni  ut  Jolveret.    Dulce  lignumy  &>c. 

Hoc- 


otro  ninguno  jamas, 
femejante  á  tu  belleza, 
en  flor,  en  verdor,  y  en  fruto, 
produjo  ninguna  felva.    Se  rep> 

Dulce  Leño,  dulces  clavos, 
donde  para  dicha  nueítra, 
del  Sagrado  cuerpo,  el  Santo 
dulce  pefo  fe  fuítenta.  Se  repite. 

HYMNO. 

Cante  mi  lengua  los  lauros 
de  la  gloriofa  pelea, 
publicando  el  noble  triunfo, 
y  el  trofeo  ,  que  por  ella, 
fobre  la  Cruz  Sacrofanta, 
en  facrificio  y  ofrenda, 
el  Redemptor  configuid 
contra  la  muerte  fangrienta. 

0  Cruz  fiel,  Ó*c. 

Condolido  del  engaño, 
con  que  en  la  culpa  primera,  3 
el  venenofo  bocado 
á  nueílra  naturaleza . 
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Hoc  opus'tiojlrce  falutis  ordo  depopofce- 
rat ;  mulújornús  proditoris  ars  ut  artcm 
Jalleret:  &>  medelam  Jerret  inde ,  hojlis  un- 
de  Ltfcrat.  Crux  jidelis,  Ó*c. 


Quando  vetiit  ergo facri plenitudo  tetnpo- 
rts  j  mifus  ejl  ab  arce  Patris  natus  ,  orbis 
Conditor,  atque  ventreVirginaii  carne  amic- 

tus 


corrompió  generalmente 
de  Adán  por  la  inobediencia, 
eligió  el  Arbol  Sagrado 
de  la  Cruz,  donde  fu  inmenfa 
piedad  del  Arbol  dañofo 
íatisfizo  las  ofenfas. 
Dulce  leño,  ér>c. 

De  nueílra  falud  el  orden 
pedia  eíla  diligencia, 
para  fruítrar  fabiamente 
la  maliciofa  cautela 
de  aquel  traydor  enemigo 
de  tantas  caras  diverfas, 
que  á  pefar  de 'fus  aílucias, 
burladas  vio  fus  ideas. 
Pues  el  Redemptor  del  mundo 
fupo  con  divina  ciencia, 
facar  nueílra  medicina 
de  aquella  mifma  paleítra, 
en  que  el  infernal  contrario 
nos  hizo  á  todos  la  guerra. 

Quando  llegó  el  feñalado 
termino  de  fu  clemencia, 
defde  el  feno  de  fu  Padre 
F 
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tus  prodiit.        Dulce  lignum ,  &>c. 


Vagit  infans  Inter  arUa  conditus  prcejepia. 


jMembrapannis  involuta  Virgo  JMater 
alligat :  &  Dei  manus  ,  pedefque  JlriBa 
cingit Jafcia.        Cruxfidelis  ,  &>c. 

Lujlrafex  quijam  peregit ,  tempus  im~ 
plens  corporis  :  /ponte  libera  Hedemptor 
pafsioni  deditus. 


Agnus  in  Crucis  levatur  immolandus  Jih 
pite.  Dulce  lignum,  &>c. 

Felle  potus  ecce  languet ,  Jpina ,  clavi, 
-  Ríí  lan- 


bajo  embiado  á  la  tierra} 
y  el  Criador  Univerfo, 
tomando  la  carne  nueítra, 
nació  del  intaófco  vientre 
de  la  mas  Santa  Doncella* 

Llora  el  tierno  Dios  Infante 
de  aquel  Pefebre  en  la  eítrecha 
Cuna ,  que  entre  pobres  pajas 
eligió  fu  providencia. 

Embuelbe  el  Sagrado  Cuerpo 
en  paños  la  Madre  bella, 
y  de  Dios  los  Pies ,  y  Manos 
la  eítrecha  faja  rodea. 

Cumplidos  los  treinta  años, 
el  juílo  termino  llega, 
en  que  grata  ,  y  libremente, 
fu  filial  obediencia, 
para  redimir  el  mundo, 
á  dura  Paflón  fe  entrega. 

Y  el  Cordero  inmaculado, 
en  facrificio ,  y  ofrenda, 
fobre  el  Ara  de  la  Cruz 
por  nofotros  fe  prefenta. 

Amarga  hiél  en  fu  fed 
F  % 
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lancea  mitte  cor  pus  perforarunt\ 

..olipvínU  lobihO  h  ^ 
¡Liftsun  9xn£3  bI  ohnsíaov 
TJnda  manat ,  &>  crúor :  térra ,  pontus, 
afir  a,  mundus  9  quo  lavantur  Jlumlnú 
Crux Jiddis ,  &c. 

FleBe  ramos  arbor  alta ,  tenfa  lava  vif- 
cera ,  ó>  rigor  lentefcat  Ule  ,  ^//^m  ¿&¿//7, 
nativitas  :  <épfupemi  membra  Regís  tende 
mitijlipite.        Dulce  l/grium,  <¿r>c. 

eoniM  v  f  e^í*!  ¿(A  £oiCI     V  ' 


Sola  digna  tu  fuifit  ferré  mundi  vlUtmam. 


Atque  pfiftum  praparere  arca  mundo 
naufrago.  ty  , 


Quam  facer  \cruor  per  unxit ,  fufus  Agni 

cor^ 


folo  por  almo  encuentra, 
y  Lanza  ,  efpinas ,  y  clavos 
fu  Tanto  cuerpo  penetran. 

Sangre  y  agua  prodigiofa 
vierten  fus  fagradas  venas, 
con  cuyo  raudal  fe  lavan 
Hombres  ,  Aftros,  Mar  y  Tierra 

Arbol  encumbrado  y  alto, 
abate  tus  ramas  bellas, 
afloja  el  clavado  cuerpo, 
y  tu  natural  dureza 
fuaviza  de  tal  fuerte, 
que  los  miembros  que  fuflentas 
del  fupremo  Rey  del  Cielo 
hallen  alivio  en  fu  pena. 

Tú  tan  folo  has  merecido 
ser  el  Ara  en  que  cruenta, 
hoy  la  viótima  del  Orbe 
paga  del  Hombre  la  deuda. 

Dando  venturofo  puerto 
en  el  Arca  verdadera 
al  Mundo,  que  de  la  culpa 
eñ  el  naufragio  fe  anega. 

Rociada  con  la  Sangre,  1 
F3 
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Corpore.  Crux  jidríis ,  &>c. 


Sempiterna  fit  heata  Trinitati  gloria^ 
xqna  Patri ,  Filioqtie ,  par  decus  Para- 
zlyto  :  Unius  y  Trinique  nomen  laudet  uni- 


Vexilla  Regís  prodeunt  >  julget  Crucis 

myjlerium. 

Qua  vita  mortem  pertulit ,  Ó*  morte  vi- 

tam  protidit. 

Qua  vulneratd  lancea  JMiicrone  diro, 
criminwn  ttt  nos  lavaret  Jord'thus ,  manar 
vit  unda ,  &>  fanguine. 

Im- 
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que  derramo  la  Clemencia 
del  Cordero  ,  cuyo  cuerpo 
de  tus  altos  brazos  cuelga. 

Sea  Sempiterna  gloria 
ala  Trinidad  Suprema: 
Padre  Hijo  ,  Espíritu  Santo, 
con  igualdad  tan  completa, 
que  á  su  nombre  Trino  y  Uno 
el  Orbe  elogios  ofrezca. 

HYMNO  DE  CRUZ  PARA 
la  Proceííon  del  Viernes  Santo. 

HOY  las  Reales  Vanderas 
tremolan ,  y  el  Misterio 
de  la  Cruz  refplandece 
en  todo  el  Univerfo. 

Por  el  qual  con  afombro, 
pendiente  de  un  madero 
murió  la  mifma  vida, 
dando  á  la  vida  aumento. 

Herido  fu  Collado 
con  el  agudo  acero 
nos  lavó  con  la  Sangre, 

F4  y 
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Impida  funt ,  qu<e concinit ,  David  ji- 
deli  carmine ,  dicendo  nationibus :  regti'avit 
d  ligno  Deus. 


Arbor  decora  &  fulgida ,  ornata  Regis 

purpura. 


EleBa  digno Jlipite  tam fanfta  mimbra 
tangere. 


a 


Beata  ,  cujus  brachiis  pretium  pependit 
f de  culi. 


Statera  JaBa  corporis  ,  tulitque  prctdam 
tartarí. 

O  Crux  ave  fpes  única ,  hoc  pafsionif 

tem- 


y  el  agua  de  fu  pecho. 

Hoy  fe  vé  yá  cumplido 
lo  que  en  Sagrados  verfos 
predijo  el  Rey  Profeta, 
fiel  en  todo  diciendo: 
Reynd  lleno  de  gloria 
nueílro  Dios  defde  un  leño. 

Arbol  efclarecido, 
adornado  y  perfe&o, 
teñido  con  la  Sangre 
del  Rey  del  alto  Cielo? 

Digno  tronco  escogido 
para  arrimo  y  fuílento 
del  Dios  que  mereciíle 
tocarlos  Santos  miembros? 

O  bienaventurado  , 
tú  que  en  tus  brazos  mefmos, 
viíte  pender  del  Orbe 
el  general  remedio! 

Y  hecho  digna  valanza 
del  Sacrofanto  cuerpo, 
recobraílela  prefa, 
que  nos  hizo  el  Infierno. 

O  Cruz  dulce  ,  efperanza 


9° 

tempore ,  plus  adauge gratiam ,  reí/que  di- 
k  crimina.  < 


Te  fon  s  falutis  Trinitas  ,  collaudet  om- 
nis  f piritas. 


Quibiis  Crucis  viBoriam  largiris  addc 
pramium. 


de  los  humanos  yerros: 
aumenta  mas  la  gracia, 
en  eíle  Santo  tiempo, 
a  los  fieles  y  justos, 
y  perdona  los  reos. 

A  tí  Trinidad  fuma, 
origen  del  bien  nueílro, 
te  alabe  para  fiempre 
todo  criado  aliento. 

Y  eternamente  premia, 
por  tu  piedad  aquellos, 
que  falvaste  gloriofo 
de  tu  Cruz  por  el  alto  vencimiento. 


VER- 


Popule  meus ,  quid  feci  tibi^aut  in  quo 
contrijlavi  te  ?  Re: yon  Je  mihi. 


Qtiia  eduxi  te  de  térra  ¿Egypti ,  parafti 
crucera  Salvatori  tuo  ? 


Agios  ó  Theos ,  8cc. 


Quia  eduxi  te  per  defertum  quadraginta 
annis  ,  Ó*  manna  cibavi  te  ,  Ó*  ¡nt rodil- 
xi  te  in  terram  fatis  bonam  ,  parafti 
cruce m  Salvatori  tuo  \ 
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VERSION  PARAFRASEADA 

de  los  Veríiculos  :  Popule  mens ,  ér>c.  que 
fe  cantan  el  Viernes  Santo  para  la  ado- 
ración de  la  Cruz. 

Ingrato  ,  y  obftinado  Pueblo  mió: 
refpondeme  legal  y  verdadero, 
que  mal  te  hice  fevero, 
ó  conque  te  afligió  mi  mano  juila, 
para  correfpondiencia  tan  injuíta? 

Porque  en  tu  cautiverio  y  aflicciones 
de  Egypto  te  faqué  con  tanta  gloria, 
llenándote  de  dichas  y  vi¿toria, 
en  las  crueles  ,  y  fangrientas  aras, 
hoy  á  tu  Redentor  la  Cruz  preparas? 

Santo  Dios  inmortal  y poder ojo 
duélete  de  nof otros  piado/o. 

Porque  allá  en  el  defierto  te  conduje 
por  el  efpacio  de  quarenta  años, 
-librándote  de  riefgos  ,  y  de  daños, 
y  dándote  el  Maná  en  la  tierra  buena, 
me  ofreces  de  la  Cruz  la  dura  pena? 


94  r_ 

Q#/V/  a/fr*  debui faceré  ubi ,  Ó»  nonjtc?. 


Egó  quidem  piatttavi  te  vineam  meam\ 
fpeciojifsitnarn ,  6*  /*         es  mihi  nimts 

amara*.  «dWPyi  tola  t?;        ^»  •> 


namqutfitim  meam potafti  f  ¿» 
ferjora/ti  latas  Sahatarí  fue.  ♦ 


£¿•0  propter  te Jlagellavt  ¿Egyptum  cum 
primogenitis  Júis\  Ó9  tu  miftagellatum 

£¿"0  ¿¿/izar/  te  ¿&  sEgypto  demerfo  Ptuh 
raont  inmáft  Rubrum:  &tumt  tradh 
dijli  prmciprbus sacerdotum. 


Ego 
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Qué  debió  mi  piedad  hacer  contigo? 
mi  paternal  amor  qué  hacer  debía? 
refpondame  tu  ciega  infiel  porfía : 
yo  qué  debia  hacer  ,  que  ya  no  hice , 
6  en  qué  tu  corazón  no  fatisfice  ? 

Yo  fiel ,  y  juíto  Padre  de  familias 
te  planté  ,  como  viña  regalada, 
con  tantos  beneficios  cultivada; 
pero  tú  fiempre  infiel ,  agrefte  ,  y  dura , 
íblo  me  diíte  frutos  de  amargura. 

Allá  quando  en  la  Cruz  me  vi  fediento 
el  agua  te  pedí ,  y  me  la  negarte , 
del  áccido  vinagre  me  faciafte, 
y  con  ingrata  acción ,  y  brazo  ofado 
abrirte  con  la  lanza  mi  Cortado. 

Yo  efgrimí  el  duro  azote  por  tu  caufa 
contra  el  Egypcio  Pueblo ,  y  fus 'primados, 
¡  en  tu  pronta  defenfa  caftigados , 
y  tú  con  mano  fiera  me  azotarte , 
y  á  la  cruel  Jufticia  me  entregarte. 

Yo  te  faqué  de  Egyoto  ,  y  de  fu  yugo  , 
dexando  á  Faraón  y  á  fus  Soldados 
entre  las  roxas  aguas  anegados , 
y  tú  á  ios  Sacros  Jueces  fin  efcufas 

me 
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Ego  ante  te  aperui  mare  :  Ó*  tu  aperuijli 
lancea  latus  meum.  o^H 

1  WÍtólfil  orí  no^£K^«P*üp  nt>  í 

£¿■0  ¿z/j/¿  tfiiprafoi  in  columna  nubis  :  &> 
tu  me  duxifli  ad  Prcetoriutn  Pilati. 

l«iu§'í£mfc  ob  eoirjft  sftib  olafc 
crt Bjl ibtft  iv  aro  s -    )  *> I  no  o  Un  i:p  Uí A  J 
£¿f0  tepqravr  mannaper  defertum  :  Ó*  ta 
cecid[l}ialapis  j&Jíagtllis. 

.obsíloO  im  sxheÍ  iJ  neo  sflndfc 

-  V*.  .  ^JL  ^»      ^  •  f  ^ 

Ego  te  potaxi  aqua  falutis  de  petra :  &  ta 
me  potajlijelle  ,  Ó>  aceto. 

f  cítalos*  ?>m  nsH  oiLtn  noo  ¿i  fj 

£¿•0  propter  teChananeomm  Reges  per  cu  f- 
J¿:&>  tu  percufsijli  arundine  caput  meum. 

Ego\ 
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jne  prefentas,  me  entregas  ,  y  me  acufas. 

Yo  feparé  las  aguas  del  mar  Roxo  > 
abriéndote  el  camino  mas  feguro , 
y  tú  con  obítinado  pecho  duro , 
en  injuíta  venganza , 
abrifte  mi  Coítado  con  la  lanza» 

Yo  delante  de  tí  por  los  caminos 
en  columna  de  nube  te  guiaba , 
que  cierta  dirección  ,  y  luz  te  daba  > 
y  tú  con  modos  pérfidos ,  é  ingratos 
al  juicio  me  conduces  de  Pilatos. 

Yo  en  el  inculto  ,  y  áfpero  defierto 
te  preparé  el  Maná  dulce ,  y  fabrofo, 
y  tu  brazo  alevofo , 
en  acciones  facrilegas ,  y  ofadas , 
con  azotes  me  paga  ,  y  bofetadas* 

Yo  de  la  dura  piedra  milagrofa 
hice  manar  el  agua  faludahle , 
que  mitigo  tu  fed  intolerable , 
y  tú  á  la  mia  ofreces 
de  vinagre ,  y  de  hiél  amargas  heces. 

Yo  á  los  injuílos  Reyes  Cananéos 
caftigué  por  tu  caufa,  y  tu  defenfa  > 
y  tú  folo  me  pagas  con  la  ofenía 

G  de 
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Ego  dedl  tibijceptmm  regale :  Ó>  til  dedif- 
ti  capiti  meo  fpineam  coronam. 


Ego  te  exaltati  magna  virtute  :  &>  tu  mt 
fufpendi/li  in  patíbulo  crucis. 


Sta- 


'99 

de  herirme  la  cabeza  con  la  faña 
del  afrentofo  golpe  de  una  caña. 

Yo  el  alto  cetro  real  puíe  en  tu  mano , 
que  autoridad  te  dio  por  todo  el  mundo , 
y  tú  íiempre  obítinado  fin  fegundo , 
con  pérfida  dureza , 
coronafte  de  efpinas  mi  Cabeza. 

Yoenfalzétupoder  fobre  otros  Pueblos, 
yo  te  hice  refpetar  de  eítrañas  gentes  , 
que  tributos  te  dieron  reverentes , 
y  tú  morir  me  hiciíle  infiel ,  y  falfo 
de  la  afrentóla  Cruz  en  el  cadahalíb. 


IOO 


Stabat  2\íater  dolor o) h 
juxta  Crucem  lachrimofa , 
dumpendebat  Filius. 


Cíijus  antmarn  ge  mente  m , 
contrijlatam ,  &  dokntem 
fertranftvlt  gladius. 


O  qtiam  trtflis  ,  é*  afliBa 
fuh  illa  benediBa 
Mater  Unigeniti  \ 


PARAFRASIS 

de  la  fequencia  de  Dolores. 
STABAT  MATER  DOLOROSA. 

TRiíle  eítaba  la  Madre  dolorofa, 
afligida ,  y  llorofa 
al  pie  de  aquella  Cruz ,  donde  pendiente 
(  como  allá  en  el  deílerto  la  Serpiente  ) 
el  Hijo  vi&oriofo ,  y  exaltado 
triunfo  fobre  la  muerte  ,  y  el  pecado , 
confumando  gloriofo  de  eíle  modo 
la  feliz  Redención  del  Mundo  todo. 

Cuyo  efpiritu  tierno ,  y  dolorido, 
en  continuo  gemido , 
regando  con  fus  lagrimas  el  fuelo  f 
defpojado  de  alivio ,  y  de  confuelo , 
contemplando  el  dolor  del  Hijo  amado , 
fue  rigurofamente  atravefado 
de  aquella  dura  efpada , 
antes  por  Simeón  profetizada. 

Qué  acongojada ,  trifte ,  y  afligida 
la  bendita ,  feliz ,  y  efclarecida 
Madre  del  Unigénito  <  y  gloriofo 

G3  H¡- 


102 


Qua.tncerebat ,  &  dokbat , 
ér>  tremebat  $  a/mvidebat 
nati  p&nas  inclyti. 


Qu?S  ejl  homo  (  ^7//  nonjieret, 
Chrijii  Matreni  fi  videret 
in  tanto jkippl¡áo\ 


Quis  nonpoflet  contriftari , 
piam  Matrem  contemplar? 
dolé  ni  em  cum  Filio  í 


*°3 

Hijo  mas  amorofo , 

fin  confuelo  fe  hallaba 

en  la  trágica  efcena  que  miraba 

del  Cordero  inocente , 

muerto  á  las  manos  de  fu  propria  gente ! 

Quanto  llena  de  pena  fe  dolía , 
quanto  fe  eítremecia 
la  piadofa  Madre  mas  amante 
al  ver  el  incefante 
torrente  de  las  penas  tan  prolijo 
de  aquel  ínclito  Hijo  , 
que  del  Cáliz  amargo 
tomo  nueílros  dolores  á  fu  cargo. 

Quién  podrá  fer  el  hombre ,  cuyo  pecho 
en  lágrimas  deshecho , 
no  fe  anegue  en  un  mar  de  trifte  llanto 
al  ver  la  dura  pena ,  y  el  quebranto 
de  la  Madre  de  Chriílo ,  que  esforzada 
de  pena  ,  y  de  congoja  rodeada , 
como  cárdeno  lyrio 
lufre  el  cruel  tormento  del  martyrio  ? 

Qué  corazpn  habrá ,  que  con  terneza 
no  fe  cubra  de  luto  ,  y  de  triíleza 
al  contemplar  la  Madre  piadofa , 

G  4  co- 
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x 


Pro  peccatis fiLB gentis 
vidit  Jefum  in  tormentis , 
Ó*J/agel¡is  Jubditum. 


J  Iditfuum  dulce  naturn 
morkntem  defolatum , 
cum  cmifit  fpiritum. 


Eja  Afater  ,fotif  atnoris , 
me  Jentire  vim  dolor is 
fac ,  ut  ttcum  lugeam. 


como  Viuda  Efpofa , 
al  pie  del  Hijo  amado  , 
en  la  Cruz  enclavado , 
padeciendo  con  el  en  dura  fuerte 
las  ultimas  congojas  de  la  muerte  ) 

De  fus  gentes  al  fin  por  las  maldades  , 
vio  á  Jefus  entre  fieras  crueldades  y 
fufriendo  las  injurias ,  y  tormentos 
de  Sayones  fangrientos , 
y  á  la  fuma  inocencia , 
exemplo  de  humildad ,  y  de  paciencia , 
atado  con  cadenas  ,  y  cordeles  , 
fujeto  á  los  azotes  mas  crueles. 

Vid  igualmente  á  fu  Hijo  idolatrado , 
de  todos  en  la  Cruz  deíamparado , 
herido ,  macilento ,  y  moribundo , 
hecho  triíle  efpecláculo  del  Mundo , 
que  por  difpoficion  del  alto  Cielo  f 
fin  alivio  ,  defenfa ,  ni  confuelo , 
inclino  la  Cabeza  acia  fu  Madre , 
y  el  Efpiritu  al  fin  le  dio  á  fu  Padre. 

Ea ,  Madre  feliz ,  Madre  piadofa , 
de  dulzura ,  y  amor  fuente  dichoía , 
haz  que  el  rebelde  pecho , 

en 


Fac ,  ut  ardeat  cor  meunt 
vi  amandum  Chrijlum  Dcum , 
utfibi  complaceam. 


Sancfa  JWatcr  i/lud  agas  , 

Crucifixijigc  plagas  *<  O  si 
cor  di  meo  vaiidemixt  f  ,  ouulfa 


TV  natividnerati \ 
tam  dignatipro  me  pati  y 
p cenas  mteum  divide. 
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en  lagrimas  deshecho , 

(lenta  la  fuerza  del  dolor  tyrano  , 

para  que  afi  mas  tierno ,  y  mas  humano 

pueda  llorar  contigo  la  defgracia 

del  Autor  de  la  Vida ,  y  de  la  Gracia. 

Haz  que  mi  corazón  arda  dichofo , 
reverente  ,  contrito ,  y  fervorólo , 
en  amor  encendido 
de  tu  Hijo  querido 

Jeíu-Chriíto  ,  mi  Dios  ,  y  que  humillado, 
fea  de  él  recibido ,  y  aceptado  , 
para  que  el  alma  fiel  que  afpira  á  verle , 
pueda  en  todo  fervirle ,  y  complacerle. 

Feliz ,  y  Santa  Madre  venerada , 
alcánzame  la  gracia  defeada , 
de  que  en  mi  corazón  triíle  ,  y  poítrado 
de  mi  Dios ,  y  Señor  crucificado 
fe  queden  eílampadas 
las  heridas  fagradas , 
para  que  fu  focorro  poderofo 
me  faque  de  los  riefgos  vidoriofo. 

Parte  conmigo,  pues,  Madre  de  Amores 
las  penas ,  las  fatigas ,  y  dolores 
de  tu  Hijo  adorado , 

■n  he- 


io8 


Fac  f  me  veré  tecumflert , 
Crucifixo  condoleré , 
doñee  ego  vixero. 


Jiixta  Cmeem  tecum Jlare , 
te  libenier  fociare 
in  jplanZtu  deftdero. 


Virgo  Virginum  preclara, 
inihijarn  non  fts  amara  % 
fac  y  me  tecum plangere. 


herido  ,  y  maltratado , 

que  fe  digno  por  mí ,  como  Cordero  > 

fer  llevado  al  madero  , 

donde  fin  dar  defcargo ,  ni  difculpa 

fatisfizo  obediente  por  mi  culpa. 

Pues  foy  Señora  del  dolor  tefligo , 
haz  que  llore  contigo 
tan  eficaz  ,  y  verdaderamente, 
que  el  corazón  contrito  tiernamente 
afligido  fe  duela ,  y  trafpafado 
con  el  Crucificado 
fin  termino ,  fin  tafa ,  ni  medida 
todo  el  tiempo ,  y  efpacio  de  mi  vida. 

O  quién  pudiera ,  dulce  Madre  mia , 
haceros  compañía 

al  pie  de  aquefe  tronco  myíieriofo  , 
árbol  que  tan  florido ,  y  tan  frondofo 
ningún  valle ,  ni  felva  ha  producido  , 
y  alli  con  Vos  unido 
quifiera  fer  ,  Señora ,  en  dolor  tanto 
compañero  feliz  de  vueítro  llanto ! 

De  las  Vírgenes ,  Virgen  portentofa, 
la  mas  efclarecida ,  y  mas  gloriofa , 
no  os  vea  ya  mi  pecho  reverente 

por 


lio 


Fac  %  ilt  portem  Chrifli  morttm  f 
Pafsionisfac  confort tm , 
Ó*  plagas  recokrc. 


Fac  y  me  pía  gis  vulneran. 

Cruce  hac  inebrian 

ob  amorem  Filii.  MÉ 


Inflammatíis ,  &  accenfus , 
per  te ,  Virgo,  Jim  dejenfus 
in  dic  Jiidkli. 


III 

por  mas  tiempo  llorar  amargamente : 
cefe  ya  la  congoja ,  y  la  fatiga  , 
que  al  dolor  os  obliga , 
y  haced  en  tanto  que  mi  amor  fincéro 
llore  con  Vos  al  pie  de  efe  Madero. 

Haced  que  de  las  llagas  trafpafado } 
del  Señor  venerado  j 
con  venturofa  fuerte, 
lleve  en  mi  corazón  la  triíle  muerte , 
y  que  de  fu  Pafion  maravillofa 
pueda  el  alma  dichofa 
íer  de  aqueíla  manera 
infeparable  ,  y  firme  compañera. 

Haced  que  por  amor  de  vueítro  Hijo 
el  dolor  mas  acervo  fiempre  fijo 
hiera  mi  corazón ,  y  que  eftampado 
quede  en  él  de  las  llagas  un  traslado , 
para  que  con  tal  dicha ,  y  tal  ventura 
í  de  la  Cruz  anegado  en  la  dulzura 
fe  vea  en  las  delicias  de  fu  Cielo 
i  de  gloria  embriagado ,  y  de  confuelo. 

Encendido  mi  pecho ,  é  inflamado 
I  en  amor  de  mi  Dios  reverenciado , 
fea  el  alma  dichofa , 

■ 

o 


Fac  me  Cruce  cuflodiri , 
mor  te  Qirifti  framuniri , 
confoverigratia. 


Quando  corpus  morktur  > 
fac  ,  ut  animt  donetur 
Paradifi  gloria.  Amen. 
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d  Soberana  Reyna  Poderofa! 
defendida  de  Vos,  porque  en  la  muerte 
alcance  con  los  Quitos  feliz  fuerte, 
libre  de  la  infernal  garra  fangrienta, 
en  el  eílrecho  du;  de  la  cuenta. 

Haced,  que  de  la  Cruz  liempre  ampara- 
do, '4NBf4ttP 
por  la  muerte  ,  y  Pafion  del  Hijo  amado, 

fea  fortalecido, 

guardado  ,  prefervado ,  y  defendido, 

siendo  en  toda  defgracia, 

el  eficaz  auxilio  de  fu  gracia, 

mi  poderofo  abrigo 

contra  la  faña  infiel  del  enemigo. 

Quandoel  Cuerpo,  Señora,  sin  aliento, 
á  manos  del  dolor  ,  y  del  tormento, 
flaco  ,  desfallecido  ,  y  eítenuado 
de  fuerzas,  y  fentidos  defpojado, 
acabe  con  la  vida  miferable, 
alcanza  de  mi  Dios,  Madre  admirable, 
que  el  Alma,  de  eíla  vida  tranfitoria, 
a  el  Paraífo  pafe  de  fu  gloria.  Amen. 


H  PA- 
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Te  Dcum  laudamos  \  tcDóminum  con- 

TV  atérnum  Patrctn :  omnis  térra  vene- 
ratur.  ^  aoiUI  v  f  tm 

Tibi  omncs  Angelí :  tibi  cctli^  &  univir- 
fa  yotrftatcs. 

Tibi  Chcrubitn  Strajphim  :  incejjabili 
voce  froclamant. 

Sanflus ,  Sancas  ,  Sanftus  :  Dominus 
Deus  Sdbaoth. 

Plctítjunt  cali  Ó»  ttrr*  majcflatis  glo* 
ris  tus.   fOírttOOte  -  i  %l 


Te  glorio  fus  uifo/lolorum  cliortis^ 
Te  Prophetarurn  laudabilis  númerus, 
Te  J^Lirtyrum  candidatos  laudat  excr- 
i  ¡tus. 

Te 
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PARAFRASIS  DEL  HYMNO 

TV  Dctim  laudamus  ,  &>c.  en  los 
Maytines  de  Pafqua. 

A Tí,  Dios  infinito  ,  te  alabamos, 
á  tí  te  confefamos  Señor  nueltro, 
y  a  tí  toda  la  tierra  te  venera 
por  Padre  Univerfal ,  Santo  ,  y  Eterno. 

A  tí  todos  los  Angeles  poítrados, 
á  tí  todos  los  ámbitos  del  Cielo, 
á  tí  las  Poteltades,  que  criaftes, 
en  la  vafta  Región  del  Univeríb. 

El  Querubín ,  y  el  Serafín  rendidos, 
con  incefable  voz  ,  y  acorde  acento, 
por  Santo  ,  Santo,  Santo  te  proclaman, 
y  Dios  de  los  Exercitos  Supremo. 

El  dilatado  efpacio  de  la  tierra, 
el  admirable  gyro  de  los  Cielos, 
de  tu  infinita  Mageílad,  y  gloria, 
cumplida,  y  felizmente  fe  ven  llenos. 

El  gran  Coro  de  Aportóles  gloriofo, 
con  el  loable  numero  Profetico, 
y  el  Exercito  candido  de  Martyres, 
te  alaban  á  una  voz  ,  y  en  un  aliento. 

H*  A 


1 16 

*  Te  fir  orbei;:  t errar um  9fan&4  confiti 
tur  Ecc lefia. 

jPatrcm  immenf*  majtftatis. 

Vencrándum  tunm  vcrum ,  Ó*  unicu 

Fllinm.    \\a  &  .  oojtnQbN  n  v  '  i 

Sanflum  quoquc  faraclitum  Sfhhum. 

Tu  Rex  glotis  Chrijle. 

Tu  Patris  fcmpitérnus  es  Filius. 

Tu  ad  libcrándum  Jufcepturus  liomi 
ntm  :  non  JwrruifliVirginis  i.tenim. 

Tu  dtrtfo  mortis  acúleo-,  ajperui/li  ere* 
déntibus  regna  coelorum.  '    >  \ 

Tu  ad  dexteram  Deifedis :  in  gloria 


Judex  o  ¿da  is  eix  venturas. 
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A  tí ,  por  todo  el  orbe  déla  tierra, 
la  Igleíia  Univerfai ,  como  á  fu  centro, 
en  la  fe  que  te  debe  ,  te  confiefa, 
con  inmutable  efpiritu  ,  y  afe&o: 

Por  Padre  de  un  inmenfo  poderío, 
por  Hijo  venerado  ,  y  verdadero, 
por  Efpiritu  Santo ,  que  procede 
del  Amor  de  los  dos  Divinos  Pechos. 

Tú  eres  Rey  de  la  Gloria  JefuChriílo, 
tu  eres  Hijo  del  Padre  Sempiterno, 
que  por  librar  al  hombre  de  la  culpa, 
no  reufaíles  el  Virgíneo  Seno. 

Tú  ,  venciendo  las  armas  de  la  muerte, 
abriíle  á  todo  fiel  creyente  Pueblo, 
de  los  antiguos  Padres,  y  Profetas, 
el  esperado  Reyno  de  los  Cielos,  (dre, 

Tu,  alia  en  la  Gloria  de  tu  Inmenfo  Pa- 
pofees  á  la  dieítra  de  fu  Imperio, 
fobre  todos  los  Juílos  Benturofos,- 
el  eterno  ,  feliz  ,  gloriofo  afiento. 

En  el  ultimo  dia  de  los  figios, 
con  alta  Mageftad,  en  Trono  Regio, 
creemos,  que  vendrás  (como  lo  has  dicho) 
á  juzgar  á  los  hombres  Juez  fevero. 

O.  H3  Pe- 


n8 

Te  ergo  quaftimus ,  tuis  fámulis  Júbvt- 
ni  \ /¡uos  pretiófo  Sdngúine  redem[(li. 

¿Eterna Jac  cum JanBis  tuis  :  in  gforict 
numerqri. 

Salvumfac  pópulum  itmm  Domina  &> 
bénedjc hereditdti  tuce. 

Et  regí  eos  :  Ó>  extólle  i/los  ufqtíe  in 
¿térnym* 

Fút  síngalas  dies  benedkimus  te. 

Et/audamus  ■nonrentmm  in  facu&tm: 
&>  irifaóúlnm  ¿acutí*  , 

(orbíb  esrf  oí  omo^)  pfcibnsv  oup  «dOiiiésTa 

Dlg- 
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Pedimoíle ,  Señor,  que  á  tus  efclavps, 
á  aquellos  infelices  ,  que  tú  mefmo, 
con  tu  preciofa  Sangre  redimiíte, 
focorrasenfus  males  ,  y  en  fus  riefgos. 

Haz,  que  entre  el  fanto  numero  de  juítos, 
por  la  preciofa  vida  que  fangriento, 
en  la  Cruz  te  quito  nueítro  pecado, 
felices  en  tu  gloria  nos  contemos. 

Por  tu  fuma  piedad,  y  por  tü  gracia, 
{bberano  Señor  ,  falva  tu  Pueblo; 
y  fobrela  heredad ,  que  es  folo  tuya, 
eche  la  bendición  tu  Brazo  Inmenfo. 

Gobierna ,  pues ,  Señor ,  á  tus  vafallos, 
dirige  fus  acciones  ,  y  fucefos, 
yenfalza  fu  poder  eternamente 
en  los  dichofosfiglos  venideros. 

Todos  aquellos  dias  fucefivos, 
que  numera  la  ferie  de  los  tiempos, 
á  tí  te  bendecimos  juílamente, 
y  á  tus  Obras ,  Señor,  por  tu  respeto. 

Alabamos  tamfoien  tu  Santo  Nombre, 
aquel  á  quien  fe  humilla  el  Orbe  entero, 
enfalzando  fus  tymbres,  y  blafones, 
por  figlos  de  los  figlos  fempiternos. 

H4  Dig- 
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Dignare  Domine  die  i/lo:  sine  peáato 
nos  cujlodire. 


Mifenre  nojlri  Domine  miferere  no/Ir' 


Fiat  mifericordia  tua  Domine juper  nos: 
qnemddmodum  sperdvimus  in  te. 


In  te  Domine  sferavi :  non  conjundar  in 

cctermim.  .    ^     ^  ul  *sh¡b 


VER- 


Dígnate ,  Gran  Señor ,  que  en  eíle  dia, 
tu  gracia  puntual  en  focorrernos, 
nos  guarde  de  caer  infelizmente 
en  infames  ofenfas,  y  defe&os. 

Tú  ,  Señor ,  que  penetras  los  ocultos, 
tú  ,  que  ves  la  maldad  de  nueftros  yerros, 
ten  piedad  de  nofotros,  y  perdona 
las  culpas  con  que  ingratos  te  ofendemos. 

Sea  tal  tu  piedad  fobre  nofotros, 
qual  es  en  nueílra  pena,  y  nueílro  anelo, 
por  la  fe  de  promefas  infalibles, 
la  efperanza,  Señor,  que  en  ti  tenemos. 

Con  eíta  inalterable  confianza, 
en  tu  mifericordia  folo  efpero, 
creyendo  firmemente  ,  que  por  ella, 
ao  feré  confundido  en  el  Infierno. 


VER- 
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Vísperas  de  Pafqua. 


Magníficat  ánima  mea  Dominum. 


Et  exultiwit  spiritus  meus  :  tn  Deo  fa- 

hitar  i  meo. 


Quia  nfpexit  humilitatem  ancilla  fuai 
ecce  enitn  ex  hoc  heatam  me  dieent  omnes ge* 
nerationes. 


Quiafecit  mihi  magna  qui  potens  e/I:  Ó* 
fanUum  nomen  ejus. 
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VERSION  PARAFRASEADA 

del  Cántico:  Magníficat  Anima  mea 
Dominum. 

On  afe&o  poítrado, 
mi  Alma  venturofa, 
humilde,  y  obfequiofa, 
engrandece  al  Señor  que  la  ha  criado. 

Con  gloria  fempiterna, 
mi  efpiritu  gozofo, 
ya  fe  alegro  dichofo 
en  aquel  Dios  de  mi  falud  eterna. 

Porque  Dios  ha  efeogido 
a  fu  íierva  humillada, 
por  bien  aventurada 
las  creyentes  naciones  me  han  tenido. 

Porque  gracias  me  ha  hecho 
el  que  es  Omnipotente, 
y  fu  Nombre  igualmente, 
lleno  de  fantidad  mi  humilde  pecho. 

Su 


184 

Et  misericordia  ejus  ¿progenie  in  proge- 
nies :  timentibus  eum.  r 

Fecit  potenciam  in  brdehio  suo  :  difptt* 
sit  Jupzrbos  mente  cord'ts  sui. 

Deposuit potentes  de  fede ,  &>  exaltarte 

riíimiles. 


E furientes  implevit  bonis ;  &  divites  di- 
misit  inanes.     bAikim  sb  aoií  1  k  o*  tnr' 

Suscepit  Ifrael puerumsuum:  recorddtus 

misericordia  Jiut.     nbci,  ioq* 

Sicut  looutus  efl  ad  paires  fwJlrosy  Airar 
hdm  y  ó1  femini  ejus  inj^cula^ 

.ou  q  i   £  i 
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Su  piedad  va  corriendo 
por  las  generaciones 
de  aquellos  corazones, 
que  temen  fu  poder  fanto,  y  tremendo. 

Su  ^oderofo  Brazo 
al  íbberbio  deshizo, 
y  retirarle  hizo 
de  suviíla  feliz  sin  embarazo. 

El  que  á  los  poderofos 
arrojó  de  fu  filia, 
enfalza  al  que  fe  humilla 
fobre  tronos  eternos ,  y  gloriofos. 

A  los  necelitados 
llenó  fu  gran  juílicia 
de  bienes ,  y  delicia, 
y  empobreció  los  ricos  y  fobrados- 

A  Israel  venturofo, 
siervo  fuyo  efeogido, 
de  clemencia  movido, 
adoptó  liberal  y  piadofo. 

Como  en  otras  edades 
prometió  fu  clemencia 
á  los  Padres,  Abrahán  ,  y  deícendencia, 
franqueando  á  los  hombres  sus  piedades, 

Glo^ 
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Gloria  Patri ,  &>  Filio. 

Gloria  al  Inmcnfo  Padre  Omnipotente, 
al  Hijo  Soberano, 
y  al  Efpiritu  Santo ,  cuya  mano 
govierna  con  los  dos  eternamente. 


Re- 
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PARAFRASIS 

DE  LA  ANGELICA. 
DEL  SABADO  SANTO. 
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Exulte t  jam  Angélica  turba  Coclorum-. 
exulten t  divina  mjjlcria. 

Et  pro  tanti  Regis  visoria  tuba  infonct 
Jal u  taris. 

Gaudeat  ¿*  tellus  t antis  trradiata  fulgo- 
ribtis. 

c    I  r  k\  Vi  hi  É\   vi  A  VÉ  * 
Et  xterni  Regis  fplcndore  illulírata  totius 
orbis  Je  jentiat  amifqjt  cali¿incm. 

Latetur  Ó*  ATater  Ecckjta  tanti  lum'nis 
ador  nata  fulgor  ¡bus \Ó>  magnis^  populo- 
rum  vocibus  lite  aula  refultet. 

Quapropter adjl antes  vos%  frates  cliaris si- 
mi  ad  tam  miratn  hujus  fancli  luminis 
claritatem  una  mecum  qusfo  Dei  omni- 
rotentis  misericordiam  invocare. 

Ut 
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REgocigenfe  ya  con  tanta  dicha 
los  Angélicos  Coros  Celeftiales , 
y  alegrenfe  igualmente  los  Divinos 
altos  Myílerios. 

Por  la  visoria  ya  de  un  Rey  tan  grande 
refuene  la  trompeta  prodigiofa , 
y  publique  fondra  en  todo  el  Orbe 
fu  heroyco  triunfo. 

Alegrefe  la  tierra  afortunada  , 
rodeada  de  tantos  refplandores , 
cuyos  divinos  rayos  tranfparentes 
claros  la  iluñran. 

Y  alumbrada  de  luz  de  un  Rey  eterno, 
conozca ,  que  del  orbe  obfcurecido 
fueron  ya  deíterradas  las  opacas 

denías  tinieblas. 

Alegrefe  también  la  Madre  Iglefia 
de  tan  crecidas  luces  adornada , 
y  alegren  eñe  litio  de  los  Pueblos 
las  altas  voces. 

Y  vofotros  carifimos  hermanos , 
que  prefenciais  conmigo  luz  tan  pura  , 
ayudadme  á  implorar  de  Dios  la  grande , 
y  alta  clemencia. 

I  Pa^ 


x3°  . 

JJt  qiil  me  non  meis  mefitis  intra  Levita- 
rum  numcrum  ciignatus  efl  agregarc-y 
lummis  fui  claritatem  infundens  cerei 

hujus  iaudem  imflere  perficiat. 
Veré  digríum  ,  &>  juflum  efl  ¡nviftbilem 

Dcum  Patrem  Omnipotentem ,  Filinm* 

que  ejusTJnigenitum Dominum  nojlrum 

Jefum-Chrijlum. 
Toto  cordis  ,  ac  mentís  affeÜu ,  &>  vocis 

fniruíterio  perjonare. 

Qui  pro  nobis  ¿Eterno  Patri ,  Ada  debí 
///;;/  fohit:  C*  veteris  piaculi  cautionem 
pió  cruore  deterjit. 

Hrc  funt  enimf(fla  Pafchafía^  in  quibus 
ver us  Ule  Ag ñus  occiditnr,  cujus fangui* 
ne  pojles  jidelium  conjecrantur. 

Hjc  nox  efl  y  in  qua primum paires  nqflros 
Jilios  Ifrael  ediulos  de  u'Egypto  tnare 
Rubrum Jicco  velligio  tranjire  jcc  'uli. 

í  Use 
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Para  que  aquel ,  que  á  mí  fin  merecerlo, 
me,  agregó  á  fus  Diáconos  benigno 
con  fu  luz ,  de  eñe  Cyrio  la  alabanza 
fanfa  complete. 

Digna  es ,  á  la  verdad  ,  y  juila  cofa , 
que  á  Dios  Padre,  invifible,  Omnipotente, 
y  á  fu  Hijo  Unigénito ,  y  Dios  nueílro  , 
Chrillo  gloriofo. 

De  todo  corazón ,  y  toda  el  alma , 
con  el  afe&o  fiel  que  le  debemos , 
en  voz  alta ,  y  fonóra  le  ofrezcamos 
dignos  elogios. 

Aquel  que  al  Padre  Eterno  por  nofotros^ 
de  Adin  pago  la  deuda  ,  y  con  fu  fangre 
la  efcritura  borro  de  aquella  antigua 
deudora  culpa. 

Eíla  es  aquella  noche  en  que  el  Cordero 
legítimo  fe  ofrece  ,  cuya  fangre 
fenala  las  moradas  de  los  re&os 
fieles  creyentes. 

Ella  es  aquella  noche  en  que  de  Egypto 
facalle  á  los  antiguos  fieles  Padres , 
y  por  el  mar  Bermejo  les  abriíles 
enjuto  pafo. 

12  Ef- 
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Hsc  ¡eitur  twx  cft ,  qiu  pcccatorum  teñe- 
tras  columna:  illuminatione purgavit* 

Ifst  ftor  ejt  ,  qu<t  íwdie  per  univerfum 
Aítmdum  ifi  Llinlio  credentes  a  vitiis 
faxuli  y  <í>  calígine  pcccatorum  fegrega- 
tos  rcddit  gratis ,  fociat  fancíitatí. 

Hite  nox  efl%  in  qua  dc/lruciis  vinculis  mor- 
tis  Chrrjius  ab  inferís  v¡3or  afcendit  • 

Nihil  enim  nobis  nafci prqfuit  y  nift  redimí 
piujitíjet. 

O  mira  circa  nos  tur  pietatis  dígnatio  !  O 
inxílimabUis  diUüio  charitatis ! 


Ut  Jervum  redJmeres  Filiiim  tradidífti. 


o 
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Eíta  es  aquella  noche  en  que  los  rayos 
de  la  clara  Columna  milagrola 
deílcrró  las  tinieblas  de  los  graves 
pecados  nueílros. 

Efta  es  aquella  noche  prodigiofa  , 
que  a'  todo  fiel  creyente  por  el  Orbe, 
libre  de  obfcuros  vicios ,  da  en  la  gracia 
vínculo  fanto. 

Eíla  es  aquella  noche  en  donde  Chriílo, 
deftruyendo  los  lazos  de  la  muerte , 
de  los  ínfimos  fenos  de  la  tierra 
fube  triunfante. 

De  qué  nos  ferviría  haber  nacido , 
íí  de  la  eterna  muerte  de  la  culpa 
no  nos  viéramos  libres  por  la  grande 
redención  nueílra? 

O  infigne  dignación  acia  nofotrrs 
de  tu  piedad  benigna  ,  y  admirable  ! 
O  amor !  O  caridad!  Que  de  exceíiva 
no  tiene  precio. 

Por  redimir  al  ftervo ,  que  en  pecados 
gemía  miferable  tantos  íiglos , 
entregarte  í  tu  Hijo  á  que  fufriefe 
muerte  afrentofa. 

I3  o 


O  ccrtt  tiece]Jar i t/tn  Adx  peccatum  ,  quod 
Chrijli  tnorte  deletum  eji  i 

O  Joelix  culpa  ,  qux  talem  \  ac  tantum  me* 
ruit  habcrc  Redcmptorctn ! 

O  rere  beata  nox ,  qus  Jola  meruit  feire 
tempus  ,  £■>  horam ,  ¡n  qua  Chri/lus  ab 
injerís  rejurrexit  \ 

Hvc  twx  eji ,  de  qua  feriptum  e/I:  &>  nox 
Jicut  dies  illuminabitur:  Ó*  nox  ¡Ilumi- 
na tio  mea  in  ddkiis  mcls. 

Hu¡ us  igitur  fancliñeatio  noÜh  Jugat  fet- 
Id  ra  y  culpas  lavat :  &>  reddit  innocen- 
tiam  lapjis  ,  &>  moetlis  Ixtitiam. 

Fugat  odia  y  concordiam  parat,  &>  cure  ai 

imperia. 


In 
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O  verdaderamente  necefaria 
culpa  del  Padre  Adán !  Que  venturofa, 
con  la  muerte  de  Chriílo  ,  y  con  Cu  fangre 
borrada  fuiíle. 

O  feliz  culpa!  Culpa  afortunada, 
que  en  el  Verbo  encarnado,y  Dios  fupremo 
tan  grande  Redentor  para  borrarte 
has  merecido. 

O  venturofa  noche  !  Pues  tú  fola 
has  podido  faber  la  hora#,  y  tiempo, 
en  que  Chriílo  del  feno  del  Sepulcro 
bolvid  á  la  vida. 

Eíla  noche  es  de  quien  eflaba  efcrito : 
alumbrara  la  noche  como  el  dia , 
y  ella  fera  mi  luz  en  mis  contentos , 
y  alegres  pafos. 

La  fantidad  al  fin  de  aquella  noche 
ahuyenta  los  delitos ,  lava  culpas  , 
buelve  á  los  pecadores  la  inocencia , 
y  alegra  triíles. 

•  Ahuyenta  enemillades  ,  y  odios  fieros, 
previene  paz ,  fomenta  la  concordia , 
y  hace  por  fin  que  doblen  la  rodilla 
altos  Imperios. 

I4  En 
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//;  liujiis  igitur  tioBis  gratia  fuscipe  Satine 
Pater  incenji  hujus Jacrificium  vejperth 
num.  tos  X  <  <^»m&  $b  'j1  nc% 

Quod tibi  in  hac  Cerei  oblatione  folemni per 
Mmiflrorum  m antis  de  operibus  apum 
Jacro) ancla  rcddit  Ecccltfia. 

Sed  jam  columnx  hujus prxconia  novimus^ 
quam  in  honor em  Dei  rutilan*  ignis  ac- 

cenditjaq&h 

Qui  licet  Jit  divifus  in  partes  tnutttati  tu- 
rnen huninis  detrimenta  non  novit. 


Alitur  enim  liquantibus  rereis  ,  quas  m 
Jubjlantiam  pr ¿etiope  hujus  lampadis 
apis  mater  eduxit.  bsÓQTf 

O  veré  beata  ttox  ,  qu¿r  erpoliavit  síigyp* 
tios  y  ditavit  Hcbr$os\  '  »rr 


Ñor, 
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En  la  alegría  y  gracia  de  eíla  noche 
recibe  ,  Santo  Padre  ,  de  eñe  Incieníb 
el  vefpertino ,  y  grato  Sacrificio 
fagrado ,  y  jufto. 

El  qual  te  ofrece  hoy  la  Iglefia  Santa 
en  la  folemne  ofrenda  de  eíle  Cyrio , 
por  fus  proprios  Miniílros  de  las  obras 
de  avejas  puras. 

Pero  ya  prefenciamos  los  elogios 
de  eíla  bella  Columna  Myíleriofa  , 
á  quien  enciende ,  en  honra  de  Dios  Santo, 
brillante  fuego. 

El  qual ,  aunque  ya  en  partes  dividido, 
no  halla  diminución  ,  ni  detrimento 
en  la  fagrada  luz  comunicada 
de  otras  candelas. 

Se  alimenta  en  la  cera  derretida , 
que  para  la  fubílancia  prodigiofa 
de  efta  luz  fabrico ,  con  gran  efmero , 
la  dieftra  aveja. 

O  bienaventurada ,  y  feliz  noche ! 
en  la  qual  la  fuprema ,  y  alta  mano 
defpojo7  á  los  Egypcios,  y  á  f u  Pueblo 
Heno  de  bienes. 

o 
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Nox ,  in  qua  terrenis  ccelejlia  ,  humante 
divina  junguntur.  t 


Oramus  crgo  te  Domine  :  ///  Cereus  ¡fie  in 
honorem  tui  nominis  confecratus  ad  noo 
tis  hujus  caliginem  dejlruendam  tndtjp* 
ciens  perfeveret.  oU| 

7*7  ///  odorem  fuavitatis  acceptus  Jupernis 
¡uminaribus  mijeeatur. 


Flammas  chis  lucifer  matutinus  invemat. 


Ule  inquam  lucifer  ,  qui  nefeit  occafum. 


lile  ,  qui  regreffus  ab  injerís  humano  gtne- 
rijerenus  illuxit. 

O  Prt- 
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O  noche  en  que  las  cofas  celeítiales 
fe  unen  á  las  terrenas  con  aíbmbro , 
y  a'  las  cofas  humanas  fe  incorporan 
las  mas  divinas! 

Rogamofte ,  Señor ,  que  de  eíle  Cyrio, 
en  honor  de  tu  nombre  dedicado , 
perfevere  la  luz  ,  y  que  deílierre 
nocturnas  fombras. 

Y  que  en  olor  fuave  recibido , 
•fe  mezcle  venturofo  por  tu  gracia 
a  las  in  deficientes ,  y  gloriólas  .pHj 
fupremas  luces. 

•    El  Lucero  feliz  de  la  mañana , 
aquel  que  anuncia  el  dia  á  los  mortales , 
halle  fu  clara  llama  permanente , 
radiante, y  pura. 

Aquel  Lucero ,  digo ,  que  dichofo , 
girando  por  el  Orbe  con  fus  luces , 
naciendo  del  inmenfo  eterno  Oriente  , 
jamás  fe  oculta. 

Aquel ,  que  prefentandofe  triunfante , 
bol  viendo  de  los  fenos  de  la  tierra , 
hoy  al  Genero  Humano  fin  eílorbo 
fereno  alumbra. 

Ro- 
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Pr/ecamur  ergo  te  Domine :  ;//  nosjamu 
los  tuos  ,  omnemque  Clerum ,  Ó>  devotiji 
Jimum  pofulum  ,  una  cum  Beatifsim 
Papa  nojh  o  9      anti/Ute  nojlro  ,  quiet 

/  temporum  concejfa. 

In  his  Pajchalibus  gaudiis  ajsnlua  pro 
tecthne  regere ,  gubernare ,  Ó»  conferva 
re  digneris. 

Refpice  ttiam  ad  Catholicum  Regem  noy 
trum  ,  cujus  tu  Dcus  dejtderii  vota  prm 
nofccns. 

InrffabiU pietatis ,  mi  feñcordix  tux  mu 
ncrc  tranquillum  perpetua  pacis  acom 
moda  ,  &  coelejhm  viStoriam  cum  otnu 

populo JllO.  JK\ 

Per  eundem  Domtnum  Jefum-Chrifluti 
Filium  tuum ,  qut  tecum  Tivit  ,  &>  reg 
t¡at  in  un ¡t ate  S pin  tus  Sán&t  Deus  pct 
omnia  fócenla  Jccculorum.  Amen.       1  r 


Re- 
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Rogamofte  ,  Señor ,  que  á  tus  Efclavos, 
jal  Clero  todo ,  y  al  devoto  Pueblo  , 
al  Pontífice  Sumo ,  y  al  piadoíb 
proprio  Prelado. 

En  aquello  Pafqual  gozofo  tiempo , 
con  protección  continua ,  en  paz ,  y  dicha 
te  dignes  confervar  ,  y  fus  acciones 
grato  dirijas. 

.  Mira ,  Señor ,  también  benignamente 
lal  Catholico  Rey  Monarca  nueltro , 
en  cuyo  juílo  pecho  Tú  conoces 
Ifus  fieles  votos. 

Y  por  tu  gran  piedad  inagotable  , 
en  una  paz  perpetua  le  confirma , 
para  que  con  fu  Pueblo  le  corone 
celeíle  Triunfo. 

Por  amor  de  tu  Hijo  Jefu-Chriílo , 
pueftro  Dios ,  que  configo  vive ,  y  reyna , 
y  el  Efpiritu  Santo ,  por  los  figlos , 
figlos  eternos.  Amen. 


Regina  Coeli  litare ,  alleluja. 

Quia  quem  meruifti  portare  %  alleluja. 

Rejurrexit  ftcut  dixit  ,  alleluja. 

Ora  pro  nobis  Deum ,  alleluja. 

y .  Gaude,  &>  Lvtare  J  Irgo  j\faria,allelu¡a. 

9?.  Quia  furrexit  Dommus  vcrc  ,  alleluja. 


SEQUENTI  A. 


YiUimte  JPafchali  laudes  immolent  Chrif- 
tiani. 

Agnus  rtdemit  oves :  Chrillus  innocens  Par 
tri  reconciliavit  pee c atores. 


Jfors, 
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ANTIFONA  DE  LA  VIRGEN. 

A 

Legraos  Suprema 
Emperatriz  del  Cielo , 
pues  el  que  mereciíleis 
llevar  en  vueílro  feno , 
refucitó  gloriofo  y        1 s 
como  lo  dixo  él  mefmo  ; 
y  á  Dios  ,  Madre  gozofa  > 
dirigid  nueílros  ruegos. 
Gózaos  Virgen  Aladre  con  repofo  y 
pues  ya  el  Señor  refucitó  gloriofo. 

Sequencia  de  la  Alija  del  dia  de  Pafqtia 
de  Kefurreccion. 

l^jEa  la  Pafqual  Ví¿Hma  fagrada 
de  todos  los  Chriílianos  alabada. 
El  Divino  Cordero 
las  ovejas  falvó  defde  un  Madero ; 
y  del  Supremo  Chriílo  la  inocencia , 
mereciendo  del  Padre  la  clemencia , 
á  fu  gracia  bolvió  los  pecadores 
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JMors ,  &  vita  duello  confixere  mirando: 


Dux  vita  mor  tu  us  regnat  vivus. 

Dic  nobis  Alaria ,  quid  iidilti  tn  viai  \ 

Sepulchrutn  Chrifli  vivcntis  ,  Ó*  gloriatft 

vidi  rcfurgcntis : 

Angeliros  tcílcs ,  Jud.v'ium  ,  C~  i  :(les. 
Surrexit  Chrjjlusjfcs  mía:  prwcedct  vos  in 
Gallilxam. 

Scimus  Chrij}um  furrexijfc  a  mortu/s  veri: 
tu  nobis  viüor  Rix  mijertrc.  Amen.  Al* 

le  luja. 
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por  fu  Pafion ,  fu  muerte  ,  y  fus  dolores. 

Clavadas  en  la  Cruz,  que  llevo  al  hombro, 

fe  vieron  con  afombro, 

en  mutuo  defafio  batallando 

la  vida ,  y  muerte ,  quando 

de  la  vida  el  Caudillo  rey  no  vivo , 

muriendo  de  la  parca  al  golpe  efquivo. 

D¡ ,  Maria  dichofa , 

qué  vifte  en  el  camino  venturofa  ? 

Yí  el  Sepulcro  del  vivo  Chriíto  amado , 

y  la  Gloria  del  Dios  refucitado , 

los  Angeles  teíligos  verdaderos , 

el  Sudario ,  y  veítidos  placenteros. 

Ya  refucitó  Chriílo,  mi  efperanza, 

y  tened  confianza  , 

que  como  vueftro  amor ,  y  fe  defea , 

os  ha  de  preceder  en  Galilea. 

Todos  citamos  ciertos , 

que  ya  refucitó  de  entre  los  muertos , 

y  tú  ,  Rey  vi&oriofo , 

duélete  de  nofotros  piadofo. 


K 


Can- 
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E t  fthtit  omnis  térra  Juda  ómnibus  diebus 
Siwotiis ,  Cn  (jujjn  lt  boru  ¿cnti  fux :  ¿> 
placuit  illis  pote /las  ejus  ,  &  gloria  ejus 
omnibtif  diebiu. 

E7  rz/w  omrti gloria  fuá  acceph  Joppem  in 
portum ,  Ó» /¿aY  introitum  in  injulis  ma- 
ris.  f  r: 

dilatavh  fines  gentis  fus ,  Ó>  obtinuh 
regionem.  . 

B/  congregavit  captivitiitcm  multatn  ,  Ó1 
dominatus  e/l  Ga'zars ,  Bethfúrx> 
&>  arci:  Ó*  ab/lulit  immunditias  ex  ea, 
Ó*       erat  jjui  rtftfhrtttu 

VJ  unufquifque  eolebat  terram  fuam  ctim 
pace  :     /¿rr*  jritfus fuos, 
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Canción  Sagra  da,  y  alufiva  d  la  felicidad 
de  la  Iglejia ,  defpues  de  la  Refurreccion 
de  Chri/Io,  tomada  del  cap.  14.  de  los 
jWachaíeos  ,  de/de  el  ver s.  4.  hajla 
el  1 5 .  libro  1 . 

Db 

Simón  en  los  días  venturoíbs 
no  fe  ercticho7  en  Judá  clamor  alguno 
facilito  í  fus  gentes  oportuno 
todo  bien  ,  y  fu  gloria  fue  aplaudida 
en  el  largo  difcurfo  de  fu  vida. 

Hizo  con  gloria  fuya  Puerto  á  Jope, 
y  á  las  Islas  del  Mar  les  abrió  entradas , 
dio'  á  fu  Pueblo  extenfiones  dilatadas, 
y  con  paz  admirada  en  las  naciones  , 
gozo  la  pofefion  de  fus  Regiones. 

Haciendo  grande  numero  de  efclavos, 
rindió  á  Gaza ,  y  Betfura  valerofo , 
con  fu  vecino  fuerte ,  poderoíb , 
deflerrd  la  inmundicia  ,  y  á  fu  brio 
nadie  fe  refiílio  con  poderío. 

Qualquiera  libremente ,  fin  eílorvo , 
fus  pofefiones  fértiles  labraba  , 

K2  la 
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&>  ligna  camporumfruBum  fiiutn. 

Séniores  in  plateis fedebant  omnes ,  &>  de 
Jbonis  térra  traclabant ,  Ó*  juvenes  in- 
duebant  Je  gloriam ,  Ó>  Jiolas  bclli. 

Et  Civitatibus  tribuebat  aUmonias  ,  Ó* 
conjlituebat  eas  ut  ejfentvajfa  munitionis 
quoadujque  nominatum  ejl  nomen  glo- 
ria ejits  ufque  ad  extremum  térra.  Fe- 
cit  pacem  fuper  terram  ,  d>  latatus  ejl 
Ifrael  latitia  magna. 


Et  fedit  unufquifque  Jub  vite  Jua ,  &>  fitb 
Jículnea fuá  :  Ó*  non  erat  qui  eos  tener  et. 


Dejecit  impugnans  eos  fuper  terram  :  Re- 
ges: 
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la  tierra  de  Judá  fus  frutos  daba , 
y  del  campo  los  arboles  frondofos  9 
daban  también  los  fuyos  muy  copiofos. 

Los  ancianos  fentados  en  las  plazas 
trataban  de  cofechas ,  y  labores , 
y  del  robuílo  joven  los  verdores  , 
alegres  fe  veítian ,  y  oílentaban 
los  peltrechos  de  guerra  que  guardaban. 

Su  mano  abaílecia  las  Ciudades , 
los  muros  mas ,  y  mas  fortificaba  , 
y  fu  nombre  llegaba 
por  fu  poder  ,  y  fama  fin  fegundo 
gloriofo  por  los  ámbitos  del  Mundo. 

Eílablecid  la  paz  en  fus  dominios , 
y  ya  Ifrael  con  ella  venturofo , 
defcanfado ,  y  gozofo  1 
en  fu  tranquila  vida , 
fe  alegraba  fin  tafa ,  ni  medida. 

Debajo  de  fu  higuera ,  y  de  fu  parra 
cada  qual  en  fi¡  huerto ,  y  en  fu  prado , 
alegre ,  y  fofegado , 
defcanfaba  en  la  tierra , 
libre  de  los  infultos  de  la  guerra, 

Aniquilados  fueron  fus  contrarios , 

y 
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ge s  contriti funt  in  dkbus  Hits. 

Et  confirmavit  omnes  humiles  populi  fuiy 
&>  hgcm  exqujfivit ,  &  abjlulit  omnent 
iniquum  y  Ó*  malum. 

SanUa  gloriftcavit ,  Ó*  multipiicavit  vajja 
fanftonim. 
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y  los  Reyes  guerreros ,  y  atrevidos , 
ahuyentados  fe  vieron  ,  y  vencidos 
en  el  gloriólo  tiempo  afortunado 
de  fu  alegre  ,  y  pacífico  Rey  nado. 

Enfalzó  los  humildes  de  fu  Pueblo , 
promulgo  Leyes  fabias ,  y  debidas  , 
y  con  penas  crecidas , 
deíterró  de  fus  límites  zelofo 
al  malhechor ,  injuílo  ,  y  fediciofo. 

Glorifico  los  Templos  de  Dios  Santo, 
y  con  benigna  mano  generofo 
multiplicó  devoto  ,  y  religiofo 
los  vafos ,  y  ornamentos  deítinados 
á  los  lugares  dignos ,  y  fagrados. 


Se  hallara  con  las  demás 
Obras  del  Autor  en  la  Librería 
de  Don  JosefFerrer,  Portales  de 
Provincia ,  frente  de  la  Cárcel  de 
Corte  y  y  son.  las  siguientes. 

Observatorio  Rustico. 

Elogios  Poéticos  á  varios  Hé- 
roes de  Estremadura. 

Poesías  varias  á  diferentes  asun- 
tos, primera  y  segunda  parte. 

Sueños  Poéticos  dirigidos  á  las 
Reales  Academias  de  S.  Fernando 
y  Española. 


